
        
            
                
            
        


 	
	 
  

			Para ellas. No hace falta que os nombre, sabéis quiénes sois 


			

			

	 


 	
	 
 

			Ellas que por amor se entregan. Amigas, compañeras. 


			Eternamente y siempre ellas.  


			 


			ALEJANDRO PARREÑO,  


			«Ellas» 



			 


			Una vez leí una frase de Woody Allen: «Si quieres hacer reír a Dios, cuéntale tus planes». 


			No sé cuándo la leí, y tampoco le di mucha importancia en ese momento. No soy una persona muy religiosa, la verdad, pero ¡¿en serio?! 


			Comienzo a entender el dramatismo de mi amiga Elsa: según ella, a veces parece que algunas cosas las digan directamente por nosotras. 


			Siendo franca, claro que tenía planes, y sí, era feliz. Parecía que todo iba según lo planeado, según lo que quería. Pero de repente hay algo —o, mejor dicho, un pequeño instante— que lo cambia todo, y no para bien. 


			Esta no es la típica historia de chica autoengañada viviendo una vida que en el fondo no quiere. No. Para nada, y diré que es injusto. Mucho. 


			Juro que hay momentos en los que todavía tengo ganas de estallar, de gritar, de llevármelo todo por delante. 


			¿Cómo no me di cuenta? ¿Cómo pude estar tan ciega? 


			Lo peor de todo es que ya no hay vuelta atrás, tan solo mirar hacia delante... e improvisar. 


			Este pensamiento me da vértigo, pero creo que no me queda otra que respirar y ver adónde me lleva esto. Eso sí, estoy segura de que no voy a seguir siendo la misma persona, y eso me asusta. Qué digo «me asusta», me aterroriza. Desde siempre lo he tenido todo muy claro. Puedo recordar que ya de pequeña lo tenía todo pautado; los objetivos, claros. Cada etapa de mi vida estaba marcada por unos planes, y ahora tocaba... tocaba salir del pueblo, comprarme una casa, formar una familia. 


			Sí. Así ha sido siempre y es imposible no darme cuenta de que estoy perdida. Pero soy yo. Recuperaré las riendas de mi vida. 


			Puede que me guste tenerlo todo controlado, pero también pienso que, tal vez, es lo que debía suceder. 


			¿He dicho que siento terror? Pues eso... 


			
	 


 	
	 
 

  

				 


				¡Nos casamos! 




			 


			Queremos celebrarlo por todo lo alto.  


			La fecha del enlace será el sábado, 21 de marzo, pero el día anterior, viernes 20, prepararemos una comida para ir calentando motores. 


			Toda la información la tenéis en el dorso, junto al mapa. 


			¡No olvidéis confirmar vuestra asistencia! 


			 


			Juan y Gala 

			

			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            12.45 h 


			 


			Una hora y cuarto antes de la fiesta 


			 


			Elsa vuelve a tamborilear los dedos sobre el salpicadero del coche sin ocultar su mala leche mientras mira por la ventanilla. Estamos con el coche en marcha, en doble fila, y todas sabemos cómo es ella cuando tiene que esperar. 


			El bullicio en torno a El Corte Inglés de Nuevos Ministerios tampoco ayuda a que se relaje, pero es una zona que siempre está hasta los topes, tanto de coches como de peatones. 


			Yo solo pido que no haga acto de presencia ningún policía, porque... 


			—¿Es que esta mujer siempre tiene que llegar tarde? —se queja Elsa mientras consulta su smartwach rosa. 


			A pesar de estar en el asiento trasero, puedo adivinar su gesto sin necesidad de incorporarme. 


			Suspiro teatralmente. 


			—Elsa, tía, hemos quedado a y media. No seas tan histérica. No han pasado... 


			—Son ya menos cuarto. No digo nada, Diana, y te lo digo todo. Si llegamos tarde, no os vuelvo a hablar en toda la fiesta. ¡Lo prometo! —Se remueve inquieta en su asiento—. Si es que con vosotras hay que quedar con cuatro horas de antelación. ¡Qué digo «cuatro»! ¡Un día antes! Y ni se te ocurra poner los ojos en blanco... 


			La puerta del copiloto se abre de golpe sobresaltándonos a ambas y sin darme tiempo a contestar. 


			—¿Ya está quejándose de que llego tarde? —pregunta una sonriente Nagore con el pelo cobrizo alborotado, mientras se sienta sin temer por su pellejo a pesar de la mirada de Elsa. Chica valiente—. Se oían tus quejas desde Castellana. 


			—Para lo que han servido —contesta mordaz aquella. 


			—Tampoco ha sido tanto... —comienza Nagore, inclinándose para darme un rápido beso en la mejilla como saludo y dejándome coger la percha con el conjunto que se va a poner hoy. 


			Lo pongo al lado de las otras dos fundas colgadas en el asidero del asiento trasero. 


			—Diecisiete minutos, Nagore. Diecisiete —puntualiza Elsa al tiempo que arranca de nuevo el coche. 


			—Tía, tienes que plantearte hacer meditación para canalizar esa mala leche, te lo digo yo —suelto entre risas mientras comenzamos a incorporarnos a la vía. 


			Por supuesto, nos pilla el primer semáforo en rojo y la retahíla de palabrotas de Elsa no tarda en llegar. 


			—Yo te recomendaría más ir a un psiquiatra —añade Nagore, tentando a la suerte de nuevo. 


			Elsa nos lanza a ambas una mirada asesina. 


			—Venga, es broma —sonríe de manera encantadora Nagore—. Sabemos que en otra vida fuiste la reencarnación de la señorita Rottenmeier, y eso no es fácil de superar. 


			—Que os peten a las dos —contesta Elsa, y provoca que nos riamos con ganas. 


			Nagore acaricia el hombro de Elsa y se libra de un empujón porque la conductora está más centrada, tras poner el intermitente y salir de la calle Raimundo Fernández Villaverde para girar a la izquierda y entrar en la calle de Ponzano. 


			No hace falta decir que el tráfico es lo bastante denso como para que nuestra amiga gruña cada dos segundos. Dirijo mi mirada a la pantalla del GPS y, ahí, la que se tensa soy yo. 


			—Eh, Elsa, ¿por qué vas a ir por la A6 en vez de tomar la M-40? —pregunto, sabiendo que por el otro camino ahorramos unos diez minutos hasta llegar a San Lorenzo, donde no solo vivimos Elsa y yo, sino que ahí se encuentra la finca para la boda de Gala y Juan. 


			—Pues porque este trayecto me lo conozco mejor. 


			—Pero, tía, si vamos con el GPS —señalo sin entender nada—. Además, no me puedo creer que todavía no sepas volver a tu casa sin usarlo. Vas a San Lorenzo, no a Narnia. 


			Elsa me lanza una de sus miradas encantadoras a través del retrovisor. 


			—Cabezota —murmullo lo suficientemente alto para que se me oiga. 


			—Bueno, venga, venga. ¡Que vamos a la fiesta de compromiso de Gala! —estalla Nagore llena de felicidad—. ¿Quién nos lo iba a decir? Parece que fue ayer, cuando nos dijo que se casaba. 


			—Sip. Ya han pasado dos años. —Me recuesto sobre el asiento y dejo vagar la mirada por el tráfico que nos rodea. 


			—¡¿Qué dices de dos años, loca?! —salta Nagore, girándose sobre su asiento para mirarme—. Ha pasado un año y tres meses —puntualiza. 


			—Es básicamente lo mismo —suelto con las cejas enarcadas y sacudiendo la cabeza en un gesto condescendiente. 


			—Bonita mía, ¿eres consciente de que nos sumas años? Y no sé tú, pero yo pienso exprimir estos treinta y uno lo máximo que pueda. 


			—Nagore, te quedan cuatro meses para cumplir treinta y dos. Todo está ya más que exprimido. Vamos cuesta abajo. 


			Vuelvo a centrarme en mi ventanilla y noto, sin necesidad de cerciorarme, que ambas se han lanzado una mirada. 


			—Bueno, estás algo mustia —comienza Elsa. 


			—Sobre eso... —interviene Nagore, que se gira de nuevo para buscar mis ojos. 


			Sé lo que va a decir incluso antes de que coja aire para soltar la matadora y puñetera pregunta: 


			—¿Y Bruno? 


			Es escuchar su nombre y sentir miles de agujas en el pecho. 


			—¡Tía! —la regaña Elsa buscándome por el retrovisor para estudiar mi expresión—. ¿Qué parte de «no saquemos el tema» no entendiste? 


			—Bueno, yo que sé. Es imposible ignorarlo. Y siempre dicen que lo mejor es la terapia de choque. ¡Miradme a mí! Veré a Diego en la boda, y allí voy a estar, como una campeona. 


			—Sí. Ya lo sabemos —contesta Elsa, a quien veo poner los ojos en blanco por el retrovisor. 


			—Exacto —sigue Nagore—. ¿Y me importa? Bien poco. 


			La mentira se puede oler a kilómetros, pero no tengo cuerpo para señalarlo. 


			—Así que, Diana —vuelve a la carga Nagore ajena a mis pensamientos—, han pasado dos semanas. Es bueno empezar a hablarlo. 


			—Ya —asiento. 


			Irremediablemente me he puesto tensa. 


			—Hoy no viene, pero mañana sí, ¿no? 


			Me mordisqueo el labio y niego. 


			—No vendrá a la boda —suelto con cuidado. Tarde o temprano se lo tenía que decir, así que, en cierta forma, agradezco la intervención de Nagore. 


			—¿Cómo? Pero ¿tan enfadados estáis? —quiere saber Elsa, confundida; y no la culpo. 


			Todavía no puedo hablar de ello. No sin que el nudo que tengo constantemente en la garganta me aprisione aún más o sin que la sensación en el pecho, esa que juro que se extiende por todo el cuerpo hasta la punta de los dedos, me aguijonee sin piedad. 


			—Se lo pedí yo —aclaro con la voz algo rara. De hecho, me obligo a aclararme la garganta—. Le dije que no viniera. Necesito un poco de espacio y no quiero que el recuerdo de la boda de Gala esté empañado por esto. 


			—Entiendo —oigo decir a Elsa, pero no la quiero mirar. 


			Sé que, en este instante, su mente capta cosas que todavía no he dicho ni en alto. No estoy preparada para decirlo, porque, si lo hago, sé que habrá vuelta atrás. 


			Nagore capta por fin la indirecta de que, de verdad, no quiero hablar de ello, y comienza a sacar temas más superfluos. Dejo vagar mi mente hasta que algo de la conversación en la parte delantera del coche llama mi atención. 


			—... te juro que es el hombre más guapo que he visto en toda mi vida —oigo decir a Nagore mientras hace aspavientos para remarcar sus palabras. 


			—Seguro, estoy convencida de ello —contesta Elsa ocultando una sonrisa mientras adelanta a un coche y con el dedo índice se empuja las gafas de sol sobre el puente de la nariz. 


			—¿El hombre más guapo que has visto en toda tu vida? —pregunto interesada—. Quiero más detalles de esa historia. —Nagore me mira ilusionada. 


			—Antes de que arranques a contarla —interrumpe Elsa—, solo quiero recordar que Carlos va a estar tanto en la preboda como en la boda. 


			La respuesta no tarda en llegar. Las mejillas de Nagore se vuelven rojas y murmura algo entre dientes. 


			—¿Decías? —pregunta divertida Elsa, sin apartar la mirada de la calzada. 


			—Está bien. Olvidaos de lo que he dicho antes. Carlos es el hombre más guapo del universo. 


			—Ya nos lo imaginábamos —termino, sonriendo. 


			—Pero debo informaros de que, a pesar de lo que dijisteis todas esa Nochevieja cuando lo conocimos, quien tenía razón era yo. El tío no estaba interesado. 


			—Nagore, tía, cuando te conoció eras la novia de Diego, uno de sus empleados —recalco. 


			—Él no es el jefe. Es el hijo del jefe. Es diferente. 


			—Interesante ética laboral, la que tienes —puntualiza Elsa. 


			Ante el comentario, Nagore sacude la mano de manera desenfadada. 


			—Para lo que venía después, ya me podría haber dado un buen meneo esa noche —dice, refiriéndose a la manera en que Diego la dejó unos días después de aquella fiesta. Nuestra amiga hace un puchero que provoca que tanto Elsa como yo nos riamos. 


			Bien, todavía soy capaz de eso. Y es que, con ellas, consigo dejar las cosas malas en un segundo plano. 


			—Sí, reíd, reíd. Cómo se nota que la necesidad no aprieta. 


			Mi sonrisa se congela y Nagore hace una mueca de arrepentimiento. 


			—Bueno. —Me obligo a redirigir la conversación. No pienso dejar que estos dos días se vayan a la mierda—. ¿Nos vas a desvelar ya de una vez quién era el predecesor de Carlos en el puesto? 


			—¡Ah, sí! —Resurge el entusiasmo en Nagore. 


			—Verás —murmulla Elsa con cierta sonrisilla. 


			—Henry Cavill en The Witcher. 


			Siento un tic en uno de los párpados. Lo juro. 


			—¿Estamos hablando en serio? —pregunto sin ocultar mi desilusión. 


			—¿Tú has visto la escena del baño? —Antes de que pueda contestar, Nagore levanta una mano para silenciarme—. Bueno, está claro que no. Si no, no estarías cuestionándome, querida. 


			—Por Dios... —Pongo los ojos en blanco. 


			—¿Qué esperabais?, ¿que había conocido a algún hombre digno de mención? Ya os he dicho que el mercado está muy mal. Muuuy mal. 


			—Oye, no os vengáis tan arriba, ¿eh? —suelta, irónicamente, Elsa. 


			—Mira quién habla, la que tiene la piel brillante y tersa. Fijo que has tenido un revolcón esta mañana con el señorito Cole. 


			—Ni confirmo ni desmiento nada. 


			Sin embargo, la sonrisilla de Elsa ya habla por sí sola. 


			—¿Dónde está, por cierto? —pregunto, porque pensaba que él vendría a recogernos a todas, ya que hoy estábamos las tres en Madrid por motivos de trabajo. 


			Antes de contestar, los oscuros ojos de mi amiga me buscan a través del retrovisor. 


			—Está con Aitor, esperándonos ya allí. 


			Es como si todo mi cuerpo sufriera una sacudida, pero, joder, no debería. Ya sabía que estaría estos dos días. De hecho, me había mentalizado sobre ello, aunque es difícil. Porque, sí, desde esas Navidades me había cuidado mucho de no volver a verlo. Tanto como el empeño que pongo ahora en no mirar a su hermana, cuya mirada sigue taladrándome. 


			Sí. Oficialmente tengo problemas. 
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			—Creo que vamos a hacer la parada en una gasolinera que hay cerca —avisa Elsa al ver que el GPS indica que quedan diez minutos para llegar al destino. 


			—¿Nos vamos a cambiar allí? —No hace falta que ni Elsa ni Nagore se vuelvan para saber que tengo el gesto torcido. 


			—¿No te gusta la idea? —pregunta Nagore divertida. 


			—Todas sabéis que los baños de las gasolineras dejan mucho que desear —señalo, sorprendida de que ambas estén realmente de acuerdo con el plan. 


			Echo de menos a Gala. Ella estaría conmigo. 


			Elsa suspira mientras la muy petarda pone el intermitente para indicar que efectivamente, y a pesar de mis reparos, toma el desvío para ir a la gasolinera. 


			—Creo que tu remilgado culo podrá soportar por una vez el sacrificio —dice Elsa, cuando justo al salir de la rotonda vemos el letrero de la gasolinera Shell con su inconfundible concha amarilla y roja. 


			—Pero... —vuelvo a quejarme, mientras Elsa disminuye considerablemente la velocidad del coche para entrar, dejando a nuestra derecha la zona de autolavado. 


			—Si prefieres aparecer allí sin arreglar, dímelo —suelta Elsa. 


			Sé que tiene razón, guardo silencio mientras observo el recinto de la gasolinera, y ahora la que tuerce el gesto es Nagore. 


			—No es por meter más cizaña —comienza a decir, soltándose el cinturón de seguridad para poder inclinarse y tener mayor visibilidad—, pero este sitio no parece que vaya a mantenerse sobre sus cimientos durante mucho más tiempo. 


			—¿Nagore? —habla Elsa. 


			—¿Sí? 


			—Cállate —ordena la morena—. De verdad, dejad de ser tan exageradas. 


			—Habló —digo por lo bajinis. 


			Ignorándome, Elsa aparca el coche al lado de la destartalada tienda de la gasolinera, donde descansa un tejado que, efectivamente, parece que vaya a derrumbarse en cualquier momento. 


			El lugar, sin embargo, no está desierto. Hay dos coches aparcados frente a los dos únicos surtidores y una impresionante Harley Davidson en el otro extremo, cerca de la zona de autolavado. 


			Al bajar del coche estudiamos nuestro entorno en busca del baño. Nagore es la primera en encontrarlo, justo en la parte trasera de la tienda, pero, como es de esperar, está cerrado con candado. 


			—Tendremos que comprar algo —deduce Nagore. 


			Elsa asiente y se dirige con decisión al establecimiento, yo, como no me queda más remedio, sigo sus pasos. 


			La tienda es como promete el exterior: pequeña, deteriorada y con un desagradable olor a ambientador rancio que se instala en las fosas nasales para revolverme el estómago. 


			El lugar está dividido por estanterías repletas de comida que forman tres estrechos pasillos, en uno de los cuales parece haber un hombre. No estoy muy segura, pues no hace falta decir que tengo unas ganas locas de salir y, por tanto, no dedico más de un vistazo rápido a la espalda del tipo. 


			Sin perder mucho el tiempo, Elsa consigue las llaves tras pagar un paquete de chicles, tiritas... y un lubricante Durex sabor fresa. La miro inquisitiva, aunque parece totalmente ajena a mi mirada. 


			Cuando tras recoger el cambio y las llaves se percata, me mira completamente extrañada. 


			—¿Qué? —pregunta al salir de la tienda. 


			—¿Cómo que «qué»?, ¿y esa compra? 


			—Un must have para una boda. 


			Me es imposible reprimir una mueca ante su respuesta con la mirada puesta significativamente en el lubricante. Elsa se ríe. 


			—Ya verás, ya. 


			Llegamos hasta Nagore, quien apoyada sobre el maletero del coche observa su móvil distraídamente. 


			—Ya estamos —avisa Elsa al tiempo que juguetea con las llaves. 


			Abrimos el coche y cada una coge su bolsa con la ropa para cambiarnos. 


			—Señoritas, después de ustedes —indica Elsa, y señala con la cabeza la dirección del aseo. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            13.30 h 


			 


			30 minutos antes del evento 


			 


			—¡No me puedo creer que estemos cambiándonos en un sitio así! Ni siquiera es exclusivamente de mujeres. 


			Contra todo pronóstico, quien acaba de soltar ese comentario ha sido Nagore, no yo, ya que finalmente he hecho de tripas corazón. En esta vida hay que ser prácticas, y la verdad es que prefiero esto a llegar a la finca sin estar arreglada. 


			Así que, mientras Nagore sigue maldiciendo, yo hago malabares para ponerme las medias e interiormente pienso que ha sido una estupidez haber escogido aquellos tacones. Una soberana estupidez. 


			—Nagore, no mires al suelo y ya está —oigo decir a Elsa, que está cambiándose en otro de los cuatro cubículos que hay—. De hecho —continúa diciendo—, no mires a ningún lado salvo a tu ropa. Esto es repugnante. 


			—Habría sido mejor haberlo hecho en el coche —sentencia Nagore, y estoy completamente de acuerdo con ella. 


			Es asqueroso, pero por lo menos tiene un buen tamaño que nos permite cambiarnos a la vez, y no por turnos. 


			Cojo de la percha la preciosa falda lápiz en color beis por la que me he decantado, cuando Elsa decide comenzar a parlotear: 


			—Yo creo que esta boda será legendaria al más puro estilo Barney Stinson. Además, con la preboda, aún mejor. Es una oportunidad para conocer al resto de los invitados antes. Me apuesto lo que queráis a que habrá chicos interesantes... —Pongo los ojos en blanco—. Haced el favor de ser receptivas, sobre todo tú, Nagore. ¿Cuánto hace que no echas lo que se dice «un polvazo»? 


			—¡Oye! —se queja esta mientras se oye el inconfundible sonido de una cremallera subiendo. Elsa se ríe—. Tampoco ha pasado tanto tiempo..., solo unos meses. 


			—Nooo, claaaro que no —sigue pinchando Elsa. 


			Su voz suena amortiguada por la separación que hay entre los cubículos, pero aun así se nota la ironía en su voz. 


			—Cariño, en cuanto en esa frase aparece la palabra «meses» —acentúa aquella última—, ya es motivo para preocuparse. ¿O ya no te acuerdas de lo que me decías tú a mí? 


			Sonrío porque ahí Elsa tiene un punto y sé que Nagore va a contestar peleona, pero antes de poder decir nada, oímos que se abre uno de los grifos del baño y las tres nos callamos ipso facto. 


			Cierro los ojos. ¿Una persona desconocida ha escuchado aquello? «Ups». 


			Más oportuno, el momento, no podía ser. Podría haber entrado cuando hablábamos de ropa, pero no, tiene que ser cuando estamos en pleno debate sobre la inexistente vida sexual de Nagore, aunque no es que la mía sea ahora apabullante. «Madre mía». 


			Sin embargo, pensando con la mente fría, ni siquiera importa. Total, será una persona a la que no volveremos a ver en nuestra vida... ni sabe quiénes somos. 


			Estoy perdida en estas divagaciones cuando oigo que alguien abre una de las puertas de los cubículos. 


			—Oh —oigo decir a Elsa—. Vaya... ¿Cómo estás? 


			Mis alarmas saltan y por un microsegundo me debato sobre si salir o no, pero realmente es absurdo seguir escondiéndonos cuando está claro que la persona desconocida no lo es realmente tanto. 


			Una vez decidido, he de confesar que salgo con cierta urgencia, vamos, ni tiempo doy a que pueda responder, y cuando descubro quién es, me congelo. 


			«Oh, oh. Que no salga...». 


			—¿Diego? 


			Tarde. Nagore sale de su cubículo para toparse directamente con su exnovio. 


			Es imposible no notar que la sangre ha abandonado el rostro de nuestra amiga, pero qué se le puede pedir. A mí, en su caso, creo que me daría un esparaván. Así que, mientras parece que Nagore necesitará urgentemente una trasfusión de sangre, Diego está tan pancho, incluso se le intuye una sonrisilla divertida. 


			«Imbécil». Y mirad que nunca me cayó mal. 


			—Hola, Nagore —contesta el archienemigo, porque, sí, todos nuestros ex van de cabeza a esa lista nuestra. Faltaría más. 


			Diego observa a Nagore sin borrar la media sonrisa que acompaña el brillo de su mirada, lo cual indica que ha escuchado TODO lo que hemos dicho. 


			—Qué casualidad, ¿no? —interviene Elsa intentando aligerar el ambiente. 


			Para que entendáis la gravedad de la situación, hasta yo me siento las mejillas sonrojadas. Qué cagada. 


			Estudio a Diego con la mirada como él lo hace con Nagore. Sigue como siempre, con el rostro enmarcado por esa barba recortada con reflejos pelirrojos entre el castaño claro, y el cabello con un corte degradado, consiguiendo así la parte superior más larga, la cual lleva peinada hacia atrás. 


			Reparo en su vestimenta: cazadora negra, pantalones gruesos a pesar de que hace buena temperatura y unos guantes también a juego con el conjunto. 


			—La Harley de ahí es tuya —digo. 


			No es una pregunta, y cuando la media sonrisa de Diego se acentúa, intento no mirar a Nagore. Desde aquí siento su oleada de mala leche cuando aquel asiente. 


			—Bueno, ¿quieres pasar a alguno de los aseos? —pregunta Elsa. 


			—No, de hecho, me voy ya. Ya he terminado. —Mira hacia Nagore, y tanto Elsa como yo captamos la sonrisa que le dedica—. Como vamos al mismo sitio, nos vemos luego. 


			Sale del baño sin mirar atrás, y una vez que la puerta se cierra a sus espaldas, Nagore se dirige hacia el lavabo, apoyándose en el espejo de manera teatral. 


			—No digas nada —vocalizo a Elsa. 


			A los pocos segundos se oye fuera el inconfundible ronroneo de la Harley al arrancar y después, alejándose. 


			—Oh, Dios, me quiero morir. —Finalmente Nagore rompe el silencio sepulcral. 


			—Bueno, estaba claro que te lo ibas a encontrar aquí —digo. 


			—¿Aquí? ¿En los jodidos aseos de una gasolinera cutre? ¡Por favor! —se queja Nagore, quien tras su aspaviento se asegura de que el cuello halter de su mono rojo esté bien colocado. 


			Como veréis, a pesar de las crisis, en nuestro grupo siempre estamos preocupadas de estar divinas. 


			—Bueno, sí. Ha sido mucha casualidad. Pero, por favor, no vayas ya de morros. Además, ¿qué más da? —plantea Elsa con su poco tacto característico. 


			—¿Cómo que «qué más da»? ¡En serio! —estalla Nagore, que se vuelve rápidamente para, segundos después, llevarse la mano al pecho—. Creo que estoy hiperventilando. 


			Decido intervenir: 


			—A ver, ya. Calma. —Nagore me mira con el gesto de horror todavía tatuado en el rostro. 


			—Ha escuchado que hace mil años que no echo un polvo —lloriquea acercándose a mí para que la abrace. Le acaricio suavemente la espalda mientras Elsa y yo nos miramos sin saber muy bien qué hacer. 


			—De verdad, no sé qué pasa en este grupo, pero los baños no son lo nuestro —añade Elsa al aproximársenos—. Si lo recordáis, me pasó lo puto mismo con Cole. 


			—Esa boca —la regaño. 


			Nagore se incorpora. 


			—¿Qué voy a hacer? —Vuelve a la carga al tiempo que se separa de mí y comienza a dar vueltas por el baño. 


			Los altos tacones que lleva, esos que le hacen llegar al metro sesenta, repiquetean contra las mohosas baldosas. 


			—Venga, tía, tampoco es tan grave —suelto en plan decidida. 


			—¡Eso! Es una tontería sin importancia —me apoya Elsa—. Que, vale, que no has echado un polvete hace unos meses, sí. Pero ¿sabes por qué? 


			—¿Porque no encuentro ningún tío decente que me llame la atención, y los pocos que lo hacen no se interesan por mí? 


			—No, mujer, no. 


			Ante la rotundidad de Elsa, Nagore la mira con los ojos muy abiertos, casi sin pestañear, hasta que esta se le acerca para sujetarla por los hombros de manera solemne. 


			—Porque tienes un chichi selectivo. Eso es lo que ocurre. 


			—¿«Un chichi selectivo»? 


			La madre que te parió. Eso es lo que dice la mirada que le echo a Elsa, quien sonríe ignorándome. 


			—Sí, así es. 


			—No va a pensar que tengo un chichi selectivo, Elsa. Sino que nadie quiere echarme un polvo como es debido —explica Nagore, todavía con gesto pesimista. 


			—¿Podéis hacerme el favor de dejar de decir eso? —pido consternada, por si entra alguien y nos pilla de nuevo en esta conversación. 


			Ya hemos tenido bastante con la escena con Diego, pero ambas, por supuesto, me ignoran. 


			—Ya me encargaré yo de que piense correctamente —sentencia Elsa. 


			—¡Por favor! ¿Y qué vas a hacer? ¿Ir anunciándolo en la boda? —pregunto con los brazos en jarras. Esta conversación resulta ridícula. 


			—¿Cómo? ¡Ni se te ocurra! —suelta Nagore horrorizada y con gesto de espanto. 


			Elsa pone los ojos en blanco. 


			—A ver, mujeres, no iré propagando que Nagore lo tiene selectivo. 


			—Antes te asesino —amenaza Nagore. 


			Suspiro al colocarme entre ambas. 


			—Bueno, venga. Ya. Hay que tener la mente serena. —Decido intervenir en esta absurda conversación—. ¿Desde cuándo nos importa lo que digan los demás? De hecho, puntualizo aún más: ¿desde cuándo nos importa lo que piense un pedorro que pasa de nosotras? —Dejo unos segundos para que ambas, la alarmista y la dramática, capten el mensaje. Cuando veo que asienten levemente, añado—: A ti, plin. 


			Eso sí, cuando consigo que comencemos a salir del baño, Nagore vuelve a lloriquear y yo le rodeo los hombros con mi brazo. 


			—Ahora, al lío. Lo mejor será que vayamos de una vez a la maldita fiesta. Al final llegaremos tarde. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            14.00 h 


			 


			En el evento 


			 


			—¡Mira! —salta Nagore señalando algo desde su asiento—. Esa es la entrada. 


			Me inclino desde los asientos traseros para, efectivamente, ver un cartel gris con la palabra «Mónico» en unas elegantes mayúsculas. 


			Estamos en una carretera secundaria a las afueras de San Lorenzo, el trayecto destaca por las bonitas vistas repletas de naturaleza y las montañas al fondo. El día es espléndido y entiendo por qué Gala y Juan han querido hacer este cóctel previo al día de la boda. Así los invitados pueden apreciar la belleza del lugar, y como mañana la boda será por la tarde, tendremos pocas horas de luz para apreciar su encanto. 


			Cuando Elsa gira para entrar, las tres soltamos al unísono un prolongado «Oooh». La entrada a la finca es impactante, pues está rodeada de altos árboles a cada lado del camino. Al adentrarnos vemos una casa en tono salmón, pero Elsa sigue la indicación hacia el aparcamiento. 


			—Qué bien, somos las últimas —suelta, mordaz, Elsa al verlo repleto de coches. 


			—Era a las dos. Y son las dos —digo, señalando a un tipo que nos hace señas para que dirijamos el coche hacía allí—. Debe de ser el aparcacoches. 


			Tras salir del vehículo, las tres comenzamos a recorrer el camino que nos indican; por supuesto, las quejas de Elsa no tardan en llegar. 


			—Fabuloso. Todo el camino es pura tierra. Adiós a los tacones. 


			—Tía, es solo un trecho —señala Nagore con los ojos entrecerrados (una técnica que, según ella, usa para enfocar mejor), a pesar de los avisos de Gala de que eso solo trae las temidas patas de gallo. Sigo su mirada y descubro que al final del trayecto se ve ya a varios invitados—. Además, ni que llevaras unos Manolos. 


			—Querida mía —aclara Elsa—, si llevara unos Manolos, me echaría los pies al hombro antes de que tocaran esto. —No puedo evitar reírme al dibujarse en mi mente dicha imagen—. Llevo unos Amancio Ortega, que también merecen un respeto, a ver qué va a pasar. 


			—Anda, callaos y tomad —termino por decir, tras sacar de mi bolso dos pares de salvatacones. 


			A ambas se les ilumina el rostro y se los ponen antes de continuar. 


			—Diana, tía, siempre estás en todo —me agradece Nagore observando que yo también los tengo. 


			—Lo sé —asiento con una sonrisa. Es absurdo negarlo. No sé qué haría este grupo sin mí. 


			—Bien —dice Elsa sacudiéndose la melena castaña a la altura de los hombros—. Ahora, a buscar a la novia. 


			Seguimos el camino y con ello vamos descubriendo la impresionante finca. Gala nos enseñó fotos, pero vivirlo en directo es mucho más impactante. Ante nosotras hay una explanada de césped que recorremos por el camino de tierra. Se ven las distintas farolas repartidas para dar iluminación de noche y algunos árboles de esta zona con guirnaldas de luces, algo que —seguro— da una atmósfera cautivadora a la finca cuando cae el sol. 


			Hay una pérgola a cuatro aguas cubierta por plantas enredaderas que dejamos a nuestra derecha, según vamos avanzando: el lugar donde mañana se casarán Gala y Juan al aire libre. Sonrío emocionada al observar la zona. 


			Según nos acercamos, vemos que una cantidad ya considerable de invitados empiezan a disfrutar del cóctel. La música también nos rodea, como aprecio al escuchar de fondo Be my Baby de The Ronettes. 


			—¡Aquí estáis! —Gala aparece acercándose a nosotras con los brazos extendidos y un aspecto resplandeciente. 


			Se ha separado de un grupo de invitados, sin dudarlo, familiares, que nos miran sonrientes mientras las cuatro nos abrazamos. 


			—¡Tía, hay patos! —estalla Nagore, dejándonos a todas descolocadas. 


			—¿Patos? —pregunto al mirar a nuestro alrededor. 


			Gala se ríe para después señalar el minilago de la finca, donde, efectivamente, hay patos. Las cuatro observamos la zona, que hasta tiene un puente para cruzarlo. 


			—¡Es genial! —dice Elsa—. Allí os harán «fotones», ¿no? 


			—Y a vosotras —deja claro Gala. 


			—Espero que no sean los que usan para el menú, porque sirven pato también, ¿verdad? 


			Tras la pregunta de Nagore, que no podía ser otra la que lanzara ese comentario tan... TAN, torcemos el gesto. Decido intervenir y cambio el tema radicalmente, procurando echar una mirada de advertencia a Nagore. 


			—No lo creo, tía, pero oye, estás guapísima —suelto a Gala, obligándola a dar vueltas sobre sí misma. 


			Y es verdad. Es la prenovia más guapa. Lleva el pelo recogido en una cola de caballo con un pañuelo de seda que sirve como coletero y le caen partes a ambos lados de la coleta. Su vestido es plisado, con la zona superior entallada al cuerpo y con mangas francesas, y la falda pasa más allá de las rodillas dejando ver sus stiletto color nude. Está ideal. 


			—Aquí estáis —dice una voz grave detrás de nosotras que nos sobresalta, pero al volvernos descubrimos a un elegante Cole que, tras saludarnos a todas de forma cariñosa, recorre con un brillo delator en sus ojos miel el vestido entallado azul marino que lleva su chica. 


			Cuando Elsa se acerca para darle un suave beso sobre los labios, las demás sonreímos. Hoy en día todavía recuerdo esas Navidades intensas que vivimos por estos dos, y es imposible entender que pudieran estar separados. Son tal para cual. 


			Mientras lanzamos piropos por lo guapetón que está vistiendo el traje azul marino en contraste con el rubio de su pelo, recogido en un moño que —lo sabemos— vuelve loca a nuestra amiga, me es imposible no pensar en... 


			—¿Y Bruno? —pregunta Cole con toda la buena intención, pero se lleva un pisotón de Elsa muy mal disimulado. 


			Me obligo a sonreír. 


			—No ha podido venir por el trabajo. 


			Ya está, la respuesta oficial, y como sé que ahora todos se están intercambiando miradas, decido desviar la mía por la finca, donde varios invitados toman copas mientras pasan los camareros con bandejas repletas de canapés. 


			Han preparado algunas mesas altas para apoyar la comida y bebida, y justo enfrente tenemos lo que debe de ser el edificio principal, donde imagino que estaremos mañana, el día de la boda, ya que será de tarde-noche, y las temperaturas de esta zona de la sierra no se prestan para permanecer en el exterior a esas horas. 


			Mientras recorro la zona, pienso en que en otras circunstancias —si nada hubiera sucedido o, más bien, si él no hubiera decidido hacerlo— habría estado aquí, con nosotros, conmigo. Sé que estaríamos bromeando con todos, contentos, felices... como siempre. Bueno, como antes. 


			Sigo estudiando mi entorno, con ello intento calmarme, cuando finalmente pasa lo que en el fondo de mi ser también intento evitar desde hace un tiempo. 


			Descubro unos ojos oscuros estudiándome en la lejanía. «Dios». Juro que una sensación de vértigo me recorre entera, como cuando la montaña rusa comienza la caída libre. 


			Todo mi cuerpo reacciona cuando Aitor se lleva la copa de cava a la boca, para darle un trago y disimular con el gesto la media sonrisa que ha dibujado mientras parece estar pendiente de la conversación en la que se encuentra con algunos amigos que reconozco del pueblo. 


			Es imposible no recorrerlo entero, desde el corto pelo castaño oscuro, a juego con sus ojos, la afilada nariz, hasta esa barba de unos días que me hace dudar sobre qué le queda mejor. Para que lleguéis a ser conscientes de lo atractivo que es, y es que eso es importante: hay chicos que están bien con barba, y otros, sin ella, pero ¿con ambas opciones? Pocos. Y uno de esos ejemplos lo tengo a escasos metros de mí con un traje azul marino a medida y una camisa blanca desabotonada, que ahora me obliga a pensar en algo que no debo. 


			—Vaya, pareces entretenida. ¿Qué miras tanto? —suelta a mi oído la oportuna de Elsa, que sonríe cuando me sobresalto—. Pillina. 


			—Nada en particular —contesto, dándole la espalda a cierto sujeto, aunque al hacer eso, un cosquilleo me recorre la nuca. 


			Es imposible que el cuerpo note su mirada..., ¿verdad? 


			—Ya —dice Elsa, y me guiña el ojo—. Chicas, voy a saludar a mi hermano. Aunque creo que alguna lo ha hecho ya. 


			No mira a ninguna en particular, pero me tenso como la cuerda de un violonchelo, y no me preguntéis el porqué de esa referencia, porque cuando me pongo nerviosa, tiendo a pensar absurdidades. 


			Gala y Nagore miran extrañadas a Elsa, quien, junto a Cole, se aleja de nosotras. 


			—¿Has saludado a Aitor ya? —pregunta Gala. 


			—¿Yo? Para nada. No sé qué dice la loca de Elsa —contesto rápido, y no me siento mal al decirlo. 


			No he mentido. Yo no he saludado a nadie, porque un intercambio visual no es un saludo, ¿verdad? 


			—Tía, Diana, ¿qué te pasa? Vas a juego con mi mono —señala la encantadora Nagore. 


			—Voy a por algo de bebida —murmuro. 


			Me vuelvo sin dar tiempo a que añadan algo más. 


			Chisto para mí. ¿Soy tan evidente? 


			Tras abordar al primer camarero que me cruzo para cogerle una copa, deduzco que lo he hecho con más entusiasmo del que debiera, por el susto que se da el pobre, que hace amago hasta de sujetar la bandeja más de lo normal. 


			Saludo a algunas caras conocidas, pero no dejo de tener la mente en cierta parte de la finca. Sabía que iba a venir. Aitor es del grupo de amigos del pueblo de Juan, como lo es Cole. El mundo es un pañuelo, y en un pueblo, más aún. Así que, sí, sabía que me lo encontraría, y a pesar de ello, me he dado cuenta de que soy incapaz de... 


			—¿Qué tal estás? —Me vuelvo para descubrir a Gala detrás de mí. 


			Parece que Nagore se ha unido al grupo de Elsa, Cole, etcétera. Un destacado etcétera. 


			Vuelvo a centrarme en Gala, que tiene una sonrisa dulce dibujada en el rostro, y sé a qué se refiere. Hago una mueca. 


			—No muy bien —contesto—. Pero hoy y mañana es vuestro día. No quiero... 


			Gala no me deja continuar. 


			—Diana, deja de ser una absurda. Ya me han contado estas que has dicho que no quieres hablar del tema, pero esto no funciona así. 


			Busca mi mano para darme un suave apretón. 


			—¿No has vuelto a hablar con él después de la bronca? —pregunta en un tono más bajo, no porque nos vayan a escuchar sino para que yo esté cómoda. 


			Doy un trago a mi copa, como para ganar tiempo, pero es absurdo, sé que tarde o temprano tendré que hablar. Miro a mi amiga y me obligo a sonreír. 


			—Hace dos días hablamos. Fue cuando le pedí que no viniera a la boda. 


			Gala abre los ojos con gesto de sorpresa. 


			—¿Sigue en casa? 


			Niego levemente con la cabeza y noto que mis ojos pican. Doy otro trago al cava. «Mierda». No pienso llorar aquí, delante de tanta gente. 


			—Voy al baño —suelto algo más brusca de lo que me gustaría, pero sé que Gala no me lo tendrá en cuenta. 


			Lo bueno de tantos años de amistad. 


			Salgo lo más rápido que me permiten estos tacones y, siguiendo la indicación del monísimo poste con señales de madera en tonos blancos y verde menta, tomo la dirección hacia los baños, que están en el edificio principal. 


			Junto a la entrada encuentro un pequeño recibidor cuyo único camino se dirige hacia delante, parece que ahí están. Es una entrada un poco angosta, da a un pasillo que se desvía en dos, aunque no puedo ver mucho porque al principio voy a oscuras, hasta que salta la luz. Giro a la derecha, hacia el baño de las mujeres, y me sorprendo porque ninguna puerta cierra el espacio, el cual, una vez pasado el estrecho pasillo, da a una zona muy amplia de espejos y lavabos. 


			Al fondo, más escondido en la parte de la izquierda, se encuentran los inodoros, cada uno en su cubículo. Están desiertos, por lo que veo, y mirad, mejor, porque no quiero que nadie me vea en este patético estado. Sí, patético. 


			Antes de dejar que la rabia me recorra —porque, sí, también estoy en esa fase—, apoyo las manos en el elegante lavabo para hacer varias respiraciones. Por eso de intentar tranquilizarse. Soy un cóctel molotov de sentimientos y eso siempre es peligroso. 


			¿Funciona? Pues no sé qué deciros, porque, aunque intento hacerlas, no consigo dejar la mente en blanco y acuden deducciones que me hierven la sangre. 


			«Por eso no quería comprar una casa, tampoco se veía con hijos... por eso no quería avanzar, el muy hijo de alcaparra». Sí, no soy muy de decir palabrotas. Pero «¡joder!». 


			De repente me tenso. Para que se vea lo concentrada que estoy en no pensar en nada, creo que acabo de captar que alguien se aproxima, así que doy un rápido vistazo a mi reflejo. 


			Melena castaña sin un pelo fuera de sitio, maquillaje impoluto enmarcando mis ojos avellana con motas verdes, rubor que disimula un poco mis pecas y tez pálida, también correctos. 


			Nadie diría que acabo de estar a punto de pasar por un episodio, así que me obligo a sonreír al espejo antes de salir del baño. 


			Sin embargo, cuando llego al estrecho pasillo freno en seco porque, efectivamente, hay alguien. 


			Aitor. Y, sí, parece que me está esperando. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            14.25 h 


			 


			En el evento 


			 


			Como mujer treintañera acostumbrada a tener un estresante trabajo, a enfrentarme continuamente a presentaciones y reuniones en las que debo plantarme frente a auténticos problemones, ¿sabéis cómo reacciono al ver al hermano de mi amiga? 


			Sí, dando media vuelta. ¿Lo peor? Mi pensamiento: «Como he entrado en el baño de las mujeres no me puede seguir». Por Dios, a ese nivel de «absurdismo» he llegado... 


			En fin, pasa lo que tiene que pasar, porque Aitor no es de los que capta una indirecta. 


			—¿Piensas evitarme de una forma tan descarada? —pregunta al entrar. 


			Sus ojos me recorren entera sin molestarse en disimularlo, el muy... canalla. En vez de indignarme, una parte de mí —la sinvergüenza que, por supuesto, también tengo y él sabe sacar a flote muy bien— disfruta al ser consciente de su escrutinio. 


			No me miréis así, a ver quién es la valiente de mostrarse indiferente a este pedazo de hombre. Porque en esta vida, queridas mías, hay que ser sinceras, y he de reconocer que nunca me he topado con un sujeto que se le iguale. 


			Se apoya en la pared más próxima taponando así la salida del baño. 


			—¿Y bien? —pregunta, con un brillo en sus oscuros ojos que quiero ignorar. 


			Ahora los baños parecen diminutos con su presencia, pero es que, como su hermana, el canalla es alto. 


			—No sé qué quieres que te diga. 


			Aitor sonríe y mis tiemblan piernas, digo, mis piernas tiemblan. 


			—Así que en esas estamos... —contesta él, rascándose la mandíbula distraídamente y echando un vistazo por encima de su hombro. 


			Me tenso porque sé que se está asegurando de que no haya nadie más. 


			Efectivamente, tras ver que estamos solos, avanza hacia mí. 


			—Veo que vienes sola —comenta con esa sonrisa depredadora que le caracteriza. Esa por la que me hace suspirar desde que tengo doce años. 


			—Para —suelto. 


			Arquea las cejas, pero no se detiene hasta que llega a escasos pasos de mí. 


			—Mi hermana me ha dicho que Bruno no vendrá —continúa, y no me molesto en disimular que estoy nerviosa. 


			Nerviosa por si alguien nos descubre en el baño, y también porque saca a relucir el tema del que no quiero hablar. «Elsa, podrías haber tenido la bocaza cerrada». 


			—¿Y a ti qué te importa? —suelto finalmente, y empiezo a perder las formas dando un paso para alejarme de él. 


			Aitor, tras mi gesto, borra su sonrisa cuadrando la mandíbula. 


			—Lo ha vuelto a hacer, ¿verdad? —Me congelo ante su pregunta—. Espero que esta vez tomes la decisión correcta, Diana, no sé a qué esperas. 


			Sus palabras duelen, y cuando nuevamente hace el amago de dar un paso hacia mí, levanto una mano para detenerlo. 


			Sus ojos me buscan y ahora no oculta el enfado. 


			—¿Sabes qué otra cosa espero? —insiste más bajito. 


			Desde aquí puedo oler su aroma con notas de naranja, cítrico y madera, algo que no es bueno para mi salud mental. No consigo ni contestar a la pregunta, aunque no sé si quiero hacerlo. 


			Sus ojos recorren mi rostro y sé que se ha detenido en mi boca. Contengo la tentación de pasarme la lengua por los labios, pero cuando Aitor vuelve a hablar con esa profunda voz, lo único en lo que me centro es en continuar respirando. 


			—Espero que no creas que he olvidado nada. 


			No añade nada más, pero, tras eso, no lo necesita. «¿Cómo se atreve a decirlo?». Da un paso atrás para, segundos después, salir del baño y dejarme sola, por fin. 


			Ahí es cuando me doy cuenta de que he contenido la respiración; cuando la suelto, estoy completamente agitada y con el corazón a punto de salírseme por la garganta. 


			«¿Estoy metida en problemas?». 


			Es de tonta rematada hacerse esa pregunta. Por supuesto que una lo está cuando únicamente lleva secretos encima. 


			Inevitablemente, mi mente decide hacer lo que intentaba controlar. Nada más y nada menos que recordar. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            ... Aquellas Navidades... 


			 


			La nieve cruje bajo mis botas. Camino hacia la casa de Elsa, pues hemos quedado en que esta noche saldremos. He venido en coche hasta esta calle, donde aparco sin problemas y así, cuando por la noche quiera volver en coche hasta casa, no tengo que callejear demasiado. 


			La idea es estar hasta tarde para conseguir animarla. Nunca he visto a Elsa tan perdida y creo que estas vacaciones debemos exprimirlas al máximo, intentar sacarla de esa toxicidad en la que está envuelta. 


			Sin embargo, en vez de estar centrada en eso, tengo la mente en otra cosa, y es que antes de salir de casa he visto algo que... que provoca que me detenga en mitad de la carretera. Lo bueno de vivir en la zona residencial es que no pasan muchos coches, y lo agradezco, porque ahora mismo no sé si podría reaccionar ante un vehículo. 


			Tengo el móvil entre las manos con el dedo suspendido sobre el contacto de Bruno. No me atrevo a llamar, y así llevo un rato. 


			Estoy en shock. ¿Esto es real? 


			Todavía sin saber qué hacer, levanto la mirada para toparme con la señal colocada sobre el cerramiento de la vivienda que tengo enfrente: «Paseo de Carlos Arniches». Eso es lo que se lee sobre el alto muro de piedra; en ese momento no sé ni quién es ese tipo, pero tiempo después —porque esa imagen se me quedará para siempre congelada en la mente—, cuando busco quién es (un autor de comedias), sospecho que realmente lo que dice Elsa es cierto: «Nuestra vida es un continuo reality show en el que los espectadores, esos que pueden ir votando lo que nos ocurre, tienen un humor muy ácido y nos lo hacen saber con este tipo de señales», si no, no lo comprendo. 


			Vuelvo a bajar la mirada hacia el móvil. En este momento no soy consciente, pero mi vida comenzará a cambiar justo en el instante en que, sin saber de dónde saco el valor, doy sobre el contacto de Bruno para llamarle. 


			Contesta al tercer toque. 


			—Dime —dice por la otra línea—. ¿Se te ha olvidado algo? —Está en casa y sabe que esta noche salgo con Elsa. 


			Su voz, tan tranquila, me impulsa a andar, necesito hacer algo. 


			—No —contesto al final, y de nuevo oigo la nieve crujir. 


			Entro en la calle de Elsa, donde no hay ni un alma. Tan solo la nieve que cubre hasta los pocos coches aparcados al lado de la acerca. 


			—¿Entonces? ¿Necesitas algo? —pregunta extrañado. 


			Es increíble que su voz suene tan tranquila cuando yo comienzo a notar un nudo en la garganta. 


			Me vuelvo a detener en la calle, esta vez ya frente a la casa de Elsa desde donde puedo apreciar el tejado de pizarra semioculto por la nieve y la fachada de ladrillos rojos; cojo aire antes de volver a hablar: 


			—¿Diana? ¿Estás bien? —su voz preocupada hace que todo sea surrealista. 


			—He visto tu móvil —digo por fin con una voz que no reconozco como mía. 


			—¿Mi móvil? —pregunta Bruno, y oigo su sonrisa, esa que me encanta. 


			—Sí. El último mensaje que te ha llegado. 


			El silencio nos rodea y siento vértigo, pero continúo hablando. Quiero saber. 


			—¿Por eso no quieres irte de aquí? 


			El nudo de la garganta me abrasa por dentro, pero me mantengo firme sujetando el móvil con fuerza. Necesito saber qué es lo que he leído. Entenderlo. 


			—¿Bruno? —le llamo porque no me contesta. 


			—No es lo que crees —contesta al fin—. Es algo del trabajo. Por eso estoy así allí. 


			—¿No era por tu ascenso? —pregunto irónica. 


			Siento que mi pulso se acelera. 


			—Efectivamente, Diana. Este puesto conlleva más responsabilidad de la que imaginas. 


			—¿Y por qué me lo has ocultado? —Esta vez he elevado la voz. 


			Le oigo suspirar. 


			—Puedes no creerme. Estás en tu derecho, pero no es lo que parece. Te quiero, Diana, nunca te haría nada así. ¿Puedes venir a casa y lo hablamos? Quiero explicártelo todo bien. 


			Quien guarda silencio ahora soy yo. Su explicación tan pausada y tranquila me hace sentir exagerada e injusta con él, pues nunca me ha dado motivos para sospechar. De hecho, esto que me he encontrado ha sido toda una casualidad, no es que intentara pillarle con algún secreto. Además, nunca me ha ocultado sus claves y siempre tengo su móvil al alcance. Si estuviera ocultando algo, no sería así. ¿No? 


			Eso fue lo que me dije en ese momento. Ahora sé que lo que me sucedió fue que quise creerlo. 


			En ese instante la puerta peatonal de la casa de Elsa se abre y ante mí aparece Aitor, que la sujeta sin despegar los ojos de mí. 


			Me aclaro la garganta. 


			—No, déjalo. He quedado con Elsa, que ya sabes que no está muy animada. 


			—Está bien, como quieras, pero mañana lo hablamos con tranquilidad. No quiero que pienses que hay secretos entre nosotros. Te quiero, Diana. 


			Sonrío y asiento. 


			—Yo también. 


			Y cortamos la conversación. 


			—Vaya. Así que ¿ya le has pillado? —La pregunta de Aitor me pone en alerta. 


			—¿Perdona? 


			Me vuelvo hacia él, pero en vez de responderme, gira sobre sus talones para retomar el camino a su casa. Por supuesto, lo persigo echa una furia. 


			—¿Qué has querido decir? —pregunto, siguiendo sus pasos sin importarme que toda su familia esté en la casa por las fiestas. 


			Aitor consigue sacarme de mis casillas de una manera que debería ser digna de estudio. 


			Este se gira hacia mí y me sorprendo al ver que su gesto no es de superioridad sino de enfado. 


			—Te advertí hace unos años, cuando te liaste con él. ¿O ya te has olvidado? 


			—Ni siquiera has escuchado la conversación entera. ¿De qué vas? —suelto enfadada. 


			Nos hemos detenido en el jardín delantero de la impresionante casa de los padres de Elsa, esa en la que hemos pasado tantas tardes desde bien pequeñas. Pero, aunque debería estar cohibida por si alguien nos oye, no pienso callarme. Una parte de mí también quiere saber qué quiere decirme Aitor, porque, efectivamente, años atrás, la primera vez que nos liamos Bruno y yo, me avisó de que este no era trigo limpio. Nunca le hice caso, pues lo achaqué a los celos de perder a su gran admiradora durante años. 


			Ahora quiero saber a qué se refiere. «¡Joder!». 


			—No voy de nada, pero sabía que esto pasaría tarde o temprano. En el pueblo ya se hablaba de él —deja caer, y hace amago de avanzar para entrar en su casa. 


			Le sigo. Por supuesto que le sigo. 


			—¿Puedes dejar de dar rodeos y decirme a qué coño te refieres? —estallo justo cuando entramos en el hall de la vivienda. 


			Por suerte no hay testigos de mi pérdida de compostura. 


			—Vaya, ¿ahora quieres que te lo diga yo? A él parece que no le has pedido muchas explicaciones. 


			—¿Sabes qué? Vete a la mierda, Aitor. Lo único que buscas es sacarme de mis casillas. Y lo has conseguido. 


			Sin darle más tiempo, me vuelvo para salir de la casa con un portazo más fuerte de lo que quería, pero tengo ganas de zarandear algo enérgicamente. Lo único que quiere Aitor es meter mierda donde no hay. Si lo que he visto de Bruno hubiera sido algo preocupante, este hubiera actuado de otra forma, no con tranquilidad y dispuesto a hablar. 


			Recorro el camino de piedra para salir a la calle y esperar a Elsa, pero freno en seco cuando descubro a esta acompañada por... ¿Cole? 


			Sí, es él y están más que cerca. 


			—Uy —consigo decir. 


			Sin embargo, el «metemierdas» no tarda en hacer acto de presencia. «Madre mía, con lo poco que me gusta hablar mal...». 


			—¿Qué hacéis? —pregunta Aitor al tiempo que estudia a su hermana y a su mejor amigo, aunque siento que en cierta forma está observándome a mí. 


			Enarco una ceja. No pienso aguantarle ni un minuto más. 


			Miro a mi amiga con determinación. 


			—Vamos a casa, Elsa —digo, indicándole con un gesto de la mano que se acerque—. Estaba yendo al coche para esperarte. Iba a ser lo mejor, pero ya que estás aquí... 


			Necesito despejarme y pensar en estas cosas. Ahora mi prioridad es centrarme en Elsa, lo demás, ya se verá. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            14.45 h 


			 


			En el evento 


			 


			—¡Aquí estás! —dice Nagore al entrar en el baño como un torbellino. 


			La sigue Elsa con gesto de hastío. 


			—¿Qué ha pasado? —pregunto alejándome del lavabo, espero que no me pregunten por mi ausencia. 


			—Ya hemos visto a nuestro enemigo número uno —contesta Elsa. 


			Estoy a punto de preguntar que cuál de todos ellos, dado nuestro historial, pero Nagore se encarga de dar los detalles. 


			—Debía de estar cambiándose dentro por eso de que ahora es motero. ¡Motero! —suelta con malvada ironía—. ¡Por favor! Si le daba miedo montarse en las atracciones. 


			—Querida, eres tú quien no se monta en nada, deja ese lado «brujeril», que no te queda bien —pincha Elsa sin disimular una sonrisa. Cuando Nagore se vuelve para mirarla sin ocultar su indignación, la morena se corrige rápidamente—: ¡Qué digo!, te queda divino. Además, ¿ese nuevo look que se trae? ¿Quién se cree? ¿James Dean? 


			—Está guapísimo —suspira Nagore con fastidio y cierta ¿melancolía? 


			—Joder, aquí no hay quien acierte —se queja Elsa, y me mira en busca de ayuda. 


			—¿Y Gala? —pregunto intentando desviar la conversación. 


			—Saludando a los invitados que acaban de llegar —me contesta con una mirada de advertencia. 


			«Peligro», eso es lo que dice. 


			—Bueno, es lo malo de los novios, que al final deben estar con todo el mundo... —intento seguir hablando para conseguir cambiar de tema, pero está claro que hoy no tengo el día. 


			—¿Sabes a quién saludan en este momento? Porque, sí, ha venido —advierte Nagore con un nuevo gesto en el rostro, uno más dramático, si cabe—. ¡Y no me lo puedo creer! 


			—Ya te advirtió Gala de que no le quedaba más remedio que invitarla —interviene Elsa con nuevas miradas de ayuda, pero estoy más perdida que Bob Dylan en un concierto de trap—. Es compañera de Juan... 


			«Oh, ya. Laura». 


			¿Para qué queremos más? ¿De verdad que no vamos a tener una fiesta tranquila? 


			—¿Han venido juntos? —quiero saber. 


			Elsa niega con la cabeza. 


			—Mira —añado—, ha pasado todo este tiempo y no están juntos. Al final... 


			—Al final, nada, ¿o de verdad crees que si se han liado me voy a enterar? —pregunta Nagore, con cara de suficiencia—. Incluso puede que lo estén ahora. Sabiendo que voy a venir, habrán decidido guardar las formas. 


			—Cielo. Casi han pasado dos años desde la ruptura —señala Elsa enroscando el brazo al de Nagore, que sigue con el gesto torcido—. Créeme cuando te digo que, pasado ese tiempo, no van a tener ninguna consideración contigo. Ahora es la guerra. 


			—¡Genial, Elsa! Tú como siempre calmando las aguas —me quejo, y eso la obliga a soltar a Nagore encaminándose hacia la salida del baño—. No le hagas ni caso. Tú, a tu bola. Diego no te importa lo más mínimo, ¿correcto? 


			Nos detenemos a la salida del baño abruptamente y eso provoca que Elsa, que viene detrás, se choque contra nosotras, pero es que acabamos de ver a lo lejos a Diego con un grupo de personas; hablando, concretamente, con Laura. ¡Hay que ver con la puñ..., ejem, coincidencia! 


			Desvío la mirada hacia Nagore. Esta se cuadra de hombros. 


			—Vamos a por una copa. 


			—Así se habla, tía —la premia Elsa. 


			 



			[image: ]


			 



			Doy un trago a mi bebida para bajar el bocado de algo amargo cuyo sabor no sé reconocer. Por el gesto de las caras de Nagore y Elsa, veo que a las tres nos ha pasado lo mismo con el último canapé que hemos cogido, aunque alguna lo disimula mejor que otras. 


			Nagore únicamente tuerce un poco el gesto y arruga la nariz de una manera adorable, mientras que yo, aunque más expresiva, lo he conseguido disimular detrás de la copa. Elsa, no, que por eso la dejo la última. Ella no se corta un pelo y busca una servilleta para soltar sobre ella todo el contenido de su boca. 


			Cuando levanta la vista y nos ve a las dos mirándola, se encoge de hombros. 


			—¿Qué? —pregunta, realmente extrañada. 


			Niego con la cabeza y suspiro. Estoy ya mayor para decirle que eso no se hace en público. 


			—Bueno ¿entonces no venís a casa para pasar esta noche? —pregunta Elsa al tiempo que coge otro canapé. 


			Nagore niega con la cabeza. 


			—No vamos a echar a Cole de vuestra casa para estar todas juntas —dice, y yo asiento. 


			Dijimos que esta noche, la última de Gala oficialmente como soltera, la pasaríamos juntas, así que ella y Juan estarán separados; algo que también añade cierta emoción a la boda y, por supuesto, a la noche de bodas. Ya habíamos celebrado la despedida de soltera este verano, pero esta noche también iba a ser especial. Lo sabíamos. 


			—¿Al final, entonces... a tu casa, Diana? —pregunta Elsa. 


			Me tenso involuntariamente. 


			—No, dijimos que a casa de mi abuela —interviene Nagore. 


			—¿En serio? —Elsa parece confundida, pero yo asiento aliviada. 


			—Sí, nos la ha dejado. Ella se ha ido a pasar este fin de semana con mis padres en Madrid, así que tenemos su casa. Además, le ha hecho mucha ilusión. 


			Sonrío porque la abuela de Nagore es entrañable. Nos conoce a todas desde que éramos unas crías, por eso sé que está emocionada de verdad con esta boda. 


			—Genial, genial. Está cerca de la nueva casa de mi hermano Aitor, así que nos puede acercar él. 


			La tensión vuelve a mi cuerpo. No cabe decir que no me apetece estar más tiempo del necesario cerca de él. Porque, sí, Aitor se mudó de Madrid a San Lorenzo el año pasado, algo que no comprendo. ¡Con las ganas que tengo de salir del pueblo, y la gente no para de volver! 


			—¡Es verdad! Todavía me cuesta recordar que vuelve a vivir aquí —añade Nagore. 


			Me obligo a sonreír de nuevo porque sé que Elsa, aunque intenta disimular, está atenta a mi lenguaje corporal. ¿Por qué? ¿Es que sabe algo? Es inevitable preguntarme eso, pero es imposible. «IM-PO-SI-BLE». Me lo repito de manera pausada. 


			—Cariño, ¿por qué siento que te han metido algo por el culo? —pregunta de pronto la bruta de Elsa, justo cuando un camarero se acerca a nosotras para ofrecernos nuevos aperitivos. 


			La quiero asesinar. Por lo menos el camarero tiene la decencia de no mirarme. 


			«No sé quién eres, pero gracias», agradezco interiormente al buen hombre. 


			Una vez que se va, me centro en mi amiga. 


			—¡Elsa! —la regaño—. ¿Qué...? 


			—¿Qué te pasa a ti? Esa es la pregunta correcta —dispara la morena. 


			—Buuueno... —interviene Nagore en un intento de calmar las aguas. O eso es lo que pensamos, pero lo que pretende en realidad es avisarnos de que alguien se acerca. 


			Nos damos cuenta tarde, cuando tenemos encima a nada más y nada menos que a Cole y, sí, Aitor; este último, con un botellín de cerveza que me hace admirar cómo lo sujeta. A este nivel de enfermedad estoy. «¿En serio me puede parecer atractivo cómo un hombre sujeta el botellín de...?». 


			Ni siquiera soy capaz de finalizar mi hilo de pensamientos, porque en ese instante da un trago y eso conlleva que mis ojos sigan la trayectoria de la botella llegando a sus labios y... y de repente hace mucho calor. Esto que siento no está bien. Estoy... estoy hecha un lío. 


			Desvío rápidamente la mirada, pero me topo con otra muy parecida a la de cierto sujeto. Elsa ladea la cabeza antes de hablar: 


			—Oye, Aitor, ¿nos acercarás luego a la casa de la abuela de Nagore? 


			—¿Y eso? —pregunta este sin apartar sus ojos de mí. 


			«¿Quieres dejar de mirarme?». Me gustaría decírselo, pero no creo que sea buena idea. 


			—Todas pasaremos la noche allí —responde Nagore, que parece ajena a lo que sucede en la mesa. 


			—Perfecto, pilla cerca de mi casa —contesta Aitor, y me cuido mucho, muchísimo, de parecer entretenida con algún mensaje en el móvil. 


			Pero lo que pretendo que sea un teatrillo se convierte en una realidad, porque tengo realmente un mensaje para leer: 


			 


			Bruno


			¿Podré ir a recoger el resto de mis cosas de la casa? 


			 


			Lo dejo en visto. No tengo ni cuerpo. 


			—Ahora vengo. 


			No doy más explicaciones, pero me separo de la mesa y me pierdo entre los invitados y la música. Me gustaría dar un paseo por la finca, pero no quiero llamar la atención, así que finalmente me detengo para descubrirme delante del córner de cervezas La Virgen. Una buena excusa. 


			Cuando me dan mi botellín de la Jamonera, Gala me alcanza; acaba de separarse de otro grupo de familiares. 


			—¡Hola! —me saluda—. ¿Me das un trago? Es que no me apetece una entera. 


			—Claro. —Le ofrezco la botella; tras beber, me sonríe de una forma peculiar—. ¿Qué? 


			—¿Cuánto hace que nos conocemos? —pregunta al devolverme la bebida. 


			Me encojo de hombros. 


			—Más de... 


			—Veinticinco años —me especifica antes de que empiece a divagar. 


			—Sí que llevas la cuenta —me río. 


			—Bueno, somos nuestra relación más larga, y siempre va a ser así. 


			Me vuelvo hacia ella y estudio su sonrisa tranquila. A nuestro alrededor, la fiesta continúa; está claro que la boda de mañana será grande, dado el número de invitados que hay ahora y sabiendo que muchos no han asistido hoy. 


			—Venga, va, dispara. Sé que quieres decirme algo. 


			—En realidad, tía, te lo queremos decir todas, y es que, sí, son demasiados años. Nos conocemos muy bien y sabemos que te guardas cosas. Siempre eres la que más lo hace. ¡Y no está mal! —deja claro, entonces nota que mi cuerpo se tensa—. Cada una de nosotras tiene su forma de ser, y en nuestras diferencias está nuestro equilibrio. —Asiento—. Te cuesta abrirte, aunque una vez mentalizada, lo haces. 


			—¿Pero? —tanteo. 


			—Pero a veces está bien apoyarte durante el proceso. Sé que quieres parecer tranquila y feliz porque tienes el absurdo temor de chafarme el día de la boda, y no puede ser. ¡Tía! Nos necesitas y aquí nos tienes. 


			Me muerdo el labio. 


			—Lo sé —asiento—. Pero está todo controlado. Estoy bien. Solo que a veces necesito aire para despejarme, ya sabes. 


			—Ya. 


			Sé que no me ha creído ni una de las mentiras que he soltado, y es que, como dice, son demasiados años. 


			—¿Vamos con estas? —me pregunta. 


			—Vamos. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            15.30 h 


			 


			En el evento 


			 


			Al reunirnos las cuatro de nuevo, doy gracias a que Elsa y Nagore están solas. Ya no hay rastro de Cole ni de Aitor, y como ya solo queda una hora para que termine la fiesta de hoy, empiezo a tranquilizarme. Sobre el día de mañana ya pensaré más tarde. 


			Sin embargo, mi tranquilidad dura más bien poco; no hago la mejor representación de los gritos de Deep Purple en Child in Time porque no tengo voz, no por otra cosa. Motivación no me falta, ya os aviso. 


			—¿Y mi móvil? —pregunto histérica a las chicas, que dejan de hablar ante mi tono. 


			—¿No lo tenías tú? —pregunta Elsa—. Mira en el bolso. 


			—Ya lo he hecho y no está —digo rebuscando de nuevo en el pequeño bolso de mano. 


			—Tranquila, lo has dejado aquí, seguro —empieza Nagore mientras remueve las copas y los platillos de la mesa que tenemos entre nosotras—. Si todos te hemos visto con él antes de irte... 


			Me congelo. Bueno, yo y todas. Levanto la mirada hacia Elsa. 


			—¿En serio? —dice esta ante mi mirada. 


			—Lo mato. 


			—Por favor —se ríe Elsa—, ¿de verdad crees a Aitor capaz de coger tu móvil? No es tan... —Elsa bufa—. Ni siquiera sé terminar la frase. Ve a por él. Es tan estúpido que le habrá parecido la broma más divertida. 


			Elsa se vuelve para buscar a su hermano cuando aparece el camarero encargado del carrito de las cervezas, ese al que he acudido hace un momento. 


			—Disculpe, señorita, creo que este móvil es suyo. 


			Me tiende el teléfono, el cual cojo extrañada. 


			—Anda, que dejártelo en el córner —me regaña Nagore haciendo eco de mis pensamientos. 


			«¿De verdad que he dejado el móvil allí?». 


			Las chicas se ponen a parlotear enseguida, pero yo continúo dándole vueltas al asunto. Por lo menos hasta que desbloqueo el teléfono y veo que tengo un nuevo mensaje. 


			Mi corazón se detiene de manera literal. 


			 


			Aitor 


			Te lo hubiera dado yo personalmente, pero te prometí que no te volvería a tocar hasta que no me lo pidieras. Ni a ti, ni nada tuyo. 


			 


			Lo busco entre los invitados, pero no lo veo. 


			Efectivamente, a pesar del encontronazo que hemos tenido en el baño, ha mantenido su palabra todo este tiempo. 


			Acaricio el móvil de manera inconsciente e, inevitablemente, vuelvo a recordar... 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            ... Aquellas Navidades... 


			 


			Estoy en la fiesta de despedida de la casa de Elsa por eso de que sus padres, definitivamente, han vendido la casa. 


			En un principio no tenía pensado estar, pero me escribió un mensaje pidiéndome que fuera a su rescate porque Cole había decidido hacer acto de presencia y, bueno... las cosas se están saliendo de madre. 


			Hay una tía —Claudia, creo que se llama— que viene como acompañante de Cole, yo no sé qué pensar. Tendremos que hacer debate entre todas para sacar alguna conclusión. 


			Asiento en el momento en el que Nina, la hermana mayor de Elsa, hace un comentario general. No estoy nada centrada en la conversación, pero esta noche no ha sido muy buena. En casa, las cosas están tensas. De hecho, desde el otro día me es imposible no dejar de darle vueltas a todo, y que Bruno no pare de tener más y más trabajo no ayuda. 


			—Voy a preparar más mimosas —salta de pronto Elsa; su enunciado me trae de vuelta. 


			Miro mi copa, que está completamente llena, pero al ver la jarra de donde nos proveemos, esta necesita, efectivamente, nuevo suministro. 


			Elsa se levanta de su asiento y yo la imito. 


			—Yo voy al baño, a no ser que necesites mi ayuda para la bebida —me ofrezco cuando me dispongo a salir del salón, que es donde nos encontramos todos. 


			—No hace falta —contesta Elsa. 


			Es imposible obviar que está algo achispada, y también que nuestra salida capta la atención de Cole y compañía..., siempre la de compañía. 


			Desde el encontronazo del otro día, lo he ignorado bastante. Tampoco es que normalmente interactuemos mucho, pero sé que me entendéis. 


			—Bueno, en cuanto termine te ayudo. 


			Voy directa al aseo de cortesía, y entonces me doy cuenta de que me he dejado el móvil sobre la mesa del salón. 


			Me detengo. En otras circunstancias lo dejaría allí mientras voy al baño, pero con todo lo que está pasando, lo último que me apetece es que Bruno escriba un mensaje y Nina lo lea, porque sé que sería ella. 


			Así que giro sobre mí misma y tropiezo contra alguien. 


			Está a oscuras, solo llega la iluminación de parte del salón y las luces bajas de la cocina, así que, como ya estoy en el pasillo que lleva al aseo, de primeras no sé contra quién ha sido. Eso sí, no tardo en averiguarlo. 


			—Ten —me dice Aitor. 


			Descubro en la penumbra que me tiende algo, de pronto se ilumina. Es mi móvil. 


			—He visto que te lo has dejado sobre la mesa —me explica. 


			—Gracias —digo al cogerlo. 


			Echo un vistazo al móvil y veo que me ha llegado un mensaje, en un rápido vistazo confirmo que es de Bruno. Lo ignoro, bloqueo la pantalla y nos quedamos de nuevo a oscuras. 


			—¿No le contestas? —pregunta de pronto Aitor, que no se mueve de su sitio a escasos pasos de mí. 


			—¿Ahora cotilleas móviles ajenos? —pregunto, mordaz—. Esto es lo último —me quejo, y comienzo a alejarme para ir al baño. 


			Aitor me retiene por el brazo suavemente. 


			—Yo no he sido el que te ha hecho algo para que me hables de esa forma. —Su contestación es dura, y me vuelvo para mirarlo al tiempo que me sacudo su agarre de malos modos. 


			—A mí nadie me ha hecho nada, Aitor, a ver si dejas de sacar conclusiones estúpidas. 


			Incluso desde aquí puedo intuir su estúpida sonrisa de superioridad. Hace amago de contestarme, pero oímos que alguien se acerca, así que, sin dudarlo, me arrastra con él a la primera habitación con la que nos topamos a mano izquierda, que no es otra que el despacho de su padre. 


			—¿Qué demonios haces? —pregunto, pero Aitor me silencia poniendo una mano sobre mi boca. 


			Guardamos silencio durante varios segundos, tiempo que tendría que haber aprovechado para, primero, separarme de él y, segundo, salir de esa habitación hecha una furia y dejarle claras un par de cosas, pero ¿qué hago? Ser consciente de lo cerca que estamos, aspirar su aroma —que lleva años acompañado del perfume Guilty Black de Gucci— y ser una sinvergüenza, eso es lo que soy, porque ni siquiera en estas circunstancias puedo evitar pensar en su atractivo. 


			—Parece que, sea quien sea, ha ido a la cocina, no a esta zona —dice por fin. 


			Sus ojos me buscan y nuestras miradas se entrelazan. Estoy entre él y la pared. De fondo se oye la música del salón y algún estallido general de risas ajenas a este encontronazo. Podría pensar que notarán nuestra ausencia, por ejemplo Elsa, quien obviamente se dará cuenta de que no acudo a ayudarla con las bebidas, aunque después me enteraré de que las bebidas quedaron en un segundísimo plano. Problemas en la despensa, no sé si lo recordaréis. 


			Aitor acaba por retirar la mano de mi boca lentamente y yo me noto la garganta seca. 


			La habitación está iluminada, pues al entrar tan abruptamente hemos dado al interruptor, así que puedo observar al detalle sus ojos negros clavados en los míos. 


			—¿Por qué haces esto? —pregunto al final. 


			Aitor da un paso para alejarse de mí, sorprendiéndome cuando apaga la luz para dejarnos a oscuras. Juro que me pego aún más contra la pared y mi corazón se dispara con una expectación que... que se desinfla al encenderse la lamparita de la mesa del escritorio que se encuentra en el centro de la habitación, cuyas paredes están cubiertas por estanterías de madera oscura repletas de libros. 


			«¿En qué locuras estoy pensando?», me regaño a mí misma. 


			Aitor vuelve a mirarme y de pronto parece nervioso, porque se pasa una mano por el pelo oscuro que estas Navidades lleva más largo de lo normal, y algunos mechones le caen desordenados sobre la frente. 


			—Entiendo que estés en una especie de fase de negación. —Finalmente rompe el silencio al tiempo que se aleja del escritorio y, por tanto, se acerca a mí—. Pero no me puedo creer que permitas que te siga haciendo eso. 


			—¿De qué hablas? —Ahora soy yo quien se acerca—. ¿En serio estás de nuevo con ese tema? Sacas unas conclusiones que no son... 


			—Sé lo que escuché —me interrumpe, también acercándose a mí, a escasos pasos de distancia. 


			—No sabes una mierda. 


			Estallo de nuevo con malas formas; odio hacerlo así, pero la ira vuelve a ganar terreno. No necesito esto. Estoy demasiado confundida para que encima me vengan a dar lecciones. 


			—Puede que no sepa exactamente qué ha pasado, pero ya te dije que había rumores —vuelve a la carga Aitor, ahora con una expresión dura en el rostro. 


			También se está enfadando. «¡Genial! Así ya somos dos». 


			—¡Es que no ha pasado nada! —estallo, y me importa poco que nos oigan, pero no parece que a Aitor le guste la idea, porque acorta las distancias para quedarnos a escasos centímetros. 


			—¿Es eso? ¿Le crees? Te pensaba más inteligente, Diana —suelta en un susurro furioso. 


			—¿Me pensabas? —pregunto, alejándome de nuevo, y hago un aspaviento hasta volver a hacer contacto visual con él—. Pues deja de hacerlo y... 


			—No quiero. Ni quiero ni puedo. 


			Aitor, al decir eso último, me silencia abruptamente. Nos quedamos en silencio estudiándonos nuevamente, aunque más bien creo que nos desafiamos. 


			«¿Qué pasa?». 


			Algo me avisa de que si formulo la pregunta que me cosquillea en la punta de la lengua, no habrá vuelta atrás. «¿Vuelta atrás?». Siempre fui curiosa, no lo voy a negar, así que acallo mi mente. 


			—¿Por qué haces esto? —vuelvo a preguntar finalmente. 


			—Lo sabes perfectamente. —Su respuesta me deja congelada. 


			«¿A qué se refiere? ¿He dicho ya que no entiendo nada?». Una sospecha muy grande y, por qué no decirlo, muy fea, comienza a recorrerme entera. Se me encoge el pecho. 


			—Si esa es tu respuesta... —digo finalmente, y doy varios pasos atrás. 


			—¿Cómo? —oigo que me pregunta Aitor con un gesto confundido en el rostro. 


			Niego con la cabeza al tiempo que dibujo una sonrisa amarga. 


			—Vale que no soy tu amiga, tan solo la de tu hermana pequeña, pero, Aitor, si yo supiera algo que te pudiera afectar, no dudes ni por un segundo de que te lo diría. Aunque, bueno —digo, mientras retrocedo un poco más para acercarme a la puerta y salir de esta habitación que me está derrumbando por dentro—, yo siempre te he considerado un amigo. En fin, gracias por tus enigmáticos consejos, pero ¡te los puedes meter por donde te quepan! 


			Al final estallo y me vuelvo bruscamente en busca de la puerta. Sujeto el pomo para girarlo y salir de una vez. No negaré que ahora tengo un nudo en la garganta. No me puedo creer que sepa algo y no me lo diga a pesar de que pretende estar confundido. Es duro. Mucho. Pero como dice muchas veces Elsa, «Que les den. Que les den a todos». 


			Me dispongo a abrir la puerta, sin titubear. 


			—Espera. —Antes de que pueda hacerlo, una mano se apoya sobre ella y me impide que la abra. 


			Me tenso, pues me sorprende su cercanía. Noto su respiración sobre mi pelo y el calor de su cuerpo. 


			—No es eso, Diana. Tienes razón, no sé lo que realmente ha pasado entre tú y Bruno. Solo puedo sacar conclusiones de la parte de la conversación que escuché. 


			—¿Entonces? —pregunto en un quedo murmullo. Ni siquiera me he dado la vuelta para enfrentarlo. 


			Le escucho suspirar, su aliento chocando contra mí y haciendo que se me ponga la piel de gallina. 


			«No es el momento, querida», me regaño a mí misma. 


			—Nos conocemos desde hace muchos años, Diana. Sé que eres una chica inteligente, y que estés así... llevo un tiempo observándote. Estos últimos meses no estás como siempre. 


			Me vuelvo lentamente, consciente de lo cerca que estamos. Mis ojos buscan los suyos. 


			—Así que es eso —digo por fin, elevando la mirada en busca de un contacto visual directo. 


			—¿El qué? 


			—Que vienes en modo caballero de blanca armadura. 


			—¿De blanca armadura? —pregunta confundido. 


			Chisto. Es lo que faltaba. 


			—Bueno, como se diga. Pero ya te digo que paso. 


			Sin cortarme un pelo, lo empujo para alejarlo de mí. 


			—Sé cuidarme muy bien yo solita. Gracias. 


			Sin perder más tiempo porque creo que estoy tan enfadada que podría cometer ahora mismo un homicidio, vuelvo a girar sobre mí misma para abrir por fin la puerta del pasillo, y al hacerlo me sobresalto porque asusto a Loren, el hermano de Aitor y Elsa, que justo sale del aseo. 


			—¡Madre! ¡Qué susto! —dice Loren llevándose una mano al pecho. 


			Abro la boca para disculparme dispuesta a salir, pero alguien cierra la puerta de nuevo y me echa hacia atrás, impidiéndome con ello salir del despacho. Y digo «alguien» como si no supiera quién es. 


			—¿Qué haces? —pregunto entre confundida e indignada. 


			—A la mierda. 


			Es lo único que consigo oír antes de que Aitor me agarre por el culo para impulsarme hacia su cuerpo, consiguiendo así que, al sobresaltarme, abra la boca y que él tenga el acceso perfecto para besarme. 


			Mi mundo se pone patas arriba. «Me está besando. Aitor ME ESTÁ BESANDO». 


			En el preciso instante en que hace eso, una parte de mí es consciente de que debería separarme, pero ¿sabéis lo que hago? Meter la pata hasta el fondo más hondo de los fondos. No me miréis así, no sé lo que hago, como para saber lo que digo. 


			En definitiva, que no lo separo, no. Al contrario, lo acerco más, y cuando siento cómo sus manos me recorren con avaricia el cuerpo, me estremezco entera. Hablando en mi favor, cuando sus labios asaltan los míos, porque no se puede describir de otra manera, hay una ¿milésima de segundo? —sí, poco, no lo ocultaré, pero lo suficiente para valorar— que me congelo sin responder. Eso sí, como bien sabéis, me dura poco. 


			El beso con Aitor es como siempre he fantaseado. No es tierno, es pura necesidad abrasadora. 


			Aitor, que no separa nuestras bocas, gruñe de tal forma que incluso cuando lo recuerde más adelante hará que se me erice la piel, y sin perder el ritmo de sus besos, levanta mi pierna izquierda aupándola sobre su cadera a la vez que da un empuje delicioso contra mí. 


			Jadeo sujetándome a sus hombros. Oh, Dios, estoy tan excitada que siento que podría correrme con el mero roce de sus vaqueros. Es tan grande, tan varonil... su olor, su forma de moverse, todo él hace que pierda la cabeza. Nunca me ha pasado esto. 


			«¿Qué haces, Diana? ¡¿QUÉ HACES?!». 


			Nuestras bocas se separan y apoya su frente contra la mía, consiguiendo así que nuestras respiraciones agitadas se entremezclen. Cuando los ojos se encuentran, me sonríe y estoy perdida. 


			Es su sonrisa. Ese gesto entre desafiante, peligroso y pícaro que me ha llevado por el camino de la grupi por excelencia desde que soy una adolescente. 


			Pero Aitor no ha terminado, quiere más, y observo atónita cómo se lleva dos dedos a la boca lentamente para, segundos después, bajar la mano. 


			Lo detengo sujetándole por la muñeca cuando empieza a juguetear con el cinturón de mi vaquero. Esto le sorprende y me busca con la mirada. 


			—¿Qué pasa? —su voz está tan grave que debería ser delito. 


			«¿Cómo puede ser tan sexy una voz ronca?». 


			—No —consigo decir. 


			—¿No? —pregunta él, y se borra su deliciosa sonrisa—. ¿Cómo que no? 


			—No —repito sin soltarle la mano. 


			Aitor se me acerca, chocando su nariz contra la mía, volviéndome a rodear con su aroma. 


			—Sé que lo estás deseando. Déjame, Diana, te prometo que solo necesito... 


			No le dejo terminar. Le separo de mí suavemente. No hace falta que acabe, sé lo que me quiere decir, pero, no, no puede ser. 


			—No puedo —digo en un susurro. 


			Ambos estamos con la respiración agitada y me cuido mucho de no despegar mis ojos de los suyos. No quiero ver lo excitado que está también él. 


			Me dirijo a la puerta, arreglándome el pelo y la ropa. 


			—Lo haces por él. 


			Me detengo cuando Aitor dice eso. 


			—No. Lo hago por mí. Esto... esto que acaba de ocurrir no está bien. Yo no soy así. 


			Cuando da un paso hacia mí, le detengo con un gesto de la mano. 


			—No. Estoy con Bruno. Lo quiero y... y solo estamos pasando por una mala racha. 


			Un duro gesto recorre el rostro de Aitor, que al final asiente. 


			—Si lo quisieras, no hubiera sucedido esto —contesta. 


			—Un beso no significa nada —digo con la voz entrecortada. 


			—Hay besos que lo significan todo. 


			No lo miro cuando dice eso, pues salgo del despacho sin mirar atrás. Sé que no me sigue, y es lo mejor. 


			«¡¿Estoy loca?!». 


			Mientras recorro el pasillo intento serenarme. «Esto no ha sucedido. No ha pasado». 


			Voy directa a la cocina, pero incluso antes de entrar la veo desierta, así que no me queda más remedio que ir al salón. Allí es cuando descubro que Elsa no está, ni tampoco Cole; y que, por supuesto, tengo grandes dotes interpretativas, puesto que nadie de la familia me nota rara. Ni siquiera cuando minutos después entra Aitor. 


			Siento su mirada sobre mí, pero continúo hablando con Nina y Lydia como si nada. Es en ese momento cuando mi móvil vuelve a vibrar. 


			Es un mensaje suyo. 


			 


			Aitor 


			Esto no se volverá a repetir. Puedes estar tranquila.   


			No volveré a cruzar los límites a no ser que me lo pidas tú. 


			Prometido. 


			 


			«¿Qué está pasando?». 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            16.30 h 


			 


			Final del evento 


			 


			—Hace un frío asqueroso. ¿No era primavera ya? —gruñe Elsa mientras esperamos en el aparcamiento. 


			Somos de los últimos invitados que quedan. Gala y Juan están despidiendo a un matrimonio mayor que después pasa a nuestro lado y, alejándose hacia su coche, se despide también de nosotras con un leve movimiento de cabeza. 


			—Querida, ¿de verdad tengo que recordarte que estás en la sierra? —pregunto yo sonriendo—. Parece mentira que vivas aquí, además no hace tanto frío. 


			—Que no, dice. 


			—Bueno, ¿listas? —pregunta cierta persona que provoca mi silencio. 


			Aitor nos sonríe a todas en general, pero yo siento una pesadez en el estómago que no es normal. ¿Por qué de entre toda la gente tiene que ser él quien nos lleve? No me digáis que no es mala suerte. 


			Observo que Cole se despide de Elsa con un dulce beso, y que Juan y Gala imitan el gesto; Nagore y yo nos miramos, pero antes de que podamos decir nada, ya se encarga Aitor de hacer su gracieta particular. 


			—Si queréis os puedo besar yo —se ofrece, encantado del chiste que ha hecho. 


			—¿Besarte a ti? —suelto yo—. Antes beso... 


			—¿Sí? —me tienta Aitor con una sonrisilla que no me gusta un pelo. 


			Me está retando, por supuesto, y, como siempre, voy de cabeza. Es la única persona del universo que consigue sacarme de mis casillas. 


			Sin embargo, Elsa hace acto de presencia y corta las alas a su hermano. 


			—Antes besa a Sloth Fratelli.[1] Mucho más encantador que tú, ¿no creéis? 


			—¿En serio haces esa fea comparación? —salta Aitor observando a Elsa, que pasa a su lado para posicionarse junto a nosotras. 


			—¿Tú crees? —Elsa hace una pausa en que simula estar pensativa—. Bueno, la verdad es que comparar al pobre contigo es para matarme, sí. Nunca pensé que lo diría, pero tienes razón. Es insultante para él —sentencia Elsa con su lengua viperina. 


			Nagore se ríe y yo no puedo evitar sonreír. Aitor refunfuña algo por lo bajo, pero en vez de decirlo en voz alta, prefiere despedirse de Cole. 


			—Nos vemos mañana, chicas —dice este antes de dirigirse a su coche. 


			—¿Y la novia? —pregunta entonces Nagore, ya que no queda nadie más. 


			—Aquí presente —avisa Gala acercándose a la carrera. 


			—Pues, señoritas... —Aitor hace una exagerada reverencia e indica con una mano dónde está su coche, todas vamos hacia allá al tiempo que nos despedimos de Juan a lo lejos. 




			Entramos en el coche, un SUV híbrido sorprendente en color gris metalizado, y salta la música del Spotify de Aitor en cuanto arranca el motor. Nos envuelve Hooked on a Feeling. 


			Si es que hasta tiene buen gusto musical. Qué odioso es a veces. 


			Elsa se ha sentado en el asiento del copiloto y Nagore, Gala y yo en los asientos traseros, con la mala suerte de que me toca a mí en el del medio. Pero, bueno, parece que cada uno está perdido en sus pensamientos, así que no tengo que preocuparme de nada. De nada salvo de las miradas rápidas que me echa Aitor por el retrovisor, y de Nagore... Dios, Nagore. 


			Por encima de la música justo suena el inconfundible sonido de un mensaje, y la noto a mi lado moviéndose para sacar el teléfono de su pequeño bolso de mano. Lee el mensaje y suspira teatralmente. 


			—¿Qué pasa? —pregunto. 


			—Nada, es Pedro. 


			—Vaya, ¿todavía sigues hablando con él? —pregunta Elsa volviéndose. 


			—No habías dicho nada, pillina —la pincha Gala. 


			Nagore niega con la cabeza para quitar importancia al tema. 


			—Hace mil años que no hablo con él, pero el tío parece que no lo olvida. Ya sabéis, cuando se prueba lo bueno... 


			Las chicas se ríen y yo niego con la cabeza con la sombra de una sonrisa. ¿Algún día volveré como antes a reír a carcajada limpia, con lágrimas en los ojos? 


			—¿Quién es Pedro, que os revolucionáis tanto? —quiere saber Aitor. 


			—Un pesado que conocí por una aplicación —contesta Nagore. 


			Me sorprendo cuando le contesta, pero Nagore no suele tener filtros, creo que ya la conocéis. 


			—¿Y? ¿Qué paso? —insiste el cotilla de Aitor. 


			—Nada digno de mención. Quedamos un par de veces, pero no había mucho que me interesara, así que dejé de verlo. 


			—Bien hecho. 


			Me controlo mucho para no hacer ningún movimiento ni gesto que delate lo que pienso que puede hacer con su opinión. 


			—¿Ese no fue el que...? —comienza Elsa mientras mira significativamente a Nagore. Y yo, como tonta que soy, quiero saber por qué ahora mismo no caigo sobre a qué se refiere. En qué hora. 


			—¿El que qué? 


			—El que me lo comió por detrás de manera magnífica. 


			Así, como lo leéis, lo suelta la burra de Nagore. 


			—¡Tía! —la regaña Gala señalando con un gesto de cabeza a Aitor discretamente, mientras Elsa se carcajea. 


			Yo me quedo como un palo de madera de lo tiesa. 


			—¿Cómo que «tía»?¡Me lo ha preguntado! —se defiende Nagore. 


			—¿Recuerdas que no estamos solas? —insisto yo. No me puedo creer que haya soltado eso delante de... 


			—Tranquilas, yo no he oído nada. 


			Bufo ante la mentira tan obvia de cierto sujeto, pero es Elsa la que habla: 


			—Pooor favor, si desde aquí se te ve la oreja dilatada. 


			—¿Cómo? 


			Gala se carcajea. 


			—Al más puro estilo del Inspector Gadget. Eso es que tiene interés —sentencia Gala con una sonrisilla que no entiendo. 


			¿Por qué parece que la única mortificada soy yo? 


			—¿Yo? Qué va, ni siquiera sé de qué va el tema. 


			—De sexo. Del desenfrenado —aclara Nagore. Y ante su innecesaria aclaración, me siento culpable porque estoy deseando que, yo que sé, demos, por ejemplo, una vuelta de campana, o lo que sea para que dejemos de mantener esta conversación. 


			Es muy hardcore, mi línea de pensamientos, ¿verdad? 


			—¿Qué pasa, Diana? ¿Hay algo que no quieras que oiga? —suelta Aitor mirándome a través del retrovisor. 


			—Por favor —digo con hastío—. Deja de ser tan egocéntrico, no todo gira a tu alrededor, y haz el favor de cambiar a otra canción. 


			Intento con eso que la conversación vaya diluyéndose hacia otra dirección, pero para mi mortificación, mis chicas siguen erre que erre. 


			—¿Cómo que te comió por detrás? —pregunta entonces Gala—. ¿El culo? 


			—¡Me muero! —sigue riéndose Elsa. 


			—No, tía, lo otro. 


			«¿Cómo tengo las mejillas?». Necesito con urgencia asegurarme de que no están como la grana o como el maldito mono de Nagore, a quien, por supuesto, quiero asesinar. 


			No dejo de notar unos ojos clavados en mí. «¿Por qué narices no deja de mirarme?». Ni que hubiera sido yo la protagonista de los acontecimientos. 


			—¡Ay, Gala! ¿No te acuerdas de que os lo conté? Fue... 


			Decido intervenir: sujeto a Nagore de una mano y le lanzo una severa mirada. Por favor, es lo que le pido. Llamadme exagerada, pero no estoy cómoda hablando de eso delante de ÉL. 


			—Bueno, luego te lo recuerdo. —Por fin capta el mensaje y puedo respirar tranquila, o eso es lo que creo. 
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			—Ya estamos —anuncia Nagore cuando Aitor gira a la izquierda para entrar en la Travesía de las Pozas—. Es supercurioso que mi abuela y tú viváis en la misma zona, ¿verdad? 


			Lo pregunta de tal forma que me hace lanzarle miradas asesinas. Ahora mismo no hay que confraternizar con el enemigo, y mucho menos celebrar que esté tan cerca de donde pasaremos la noche, pero la tía pasa de mí de una manera insultante. Aun así, se lo perdono, más que nada porque estudia por la ventanilla los chalets independientes conforme se suceden a cada lado de la calzada. 


			Aitor detiene el coche frente a un vallado de piedra con una verja metálica en color blanco; una buena parte de ella queda al abrigo de una enredadera que no nos impide ver detalladamente la casa de piedra clara. Desde nuestra posición, tan solo apreciamos la impresionante cubierta a un agua. 


			—Madre mía, cuánto tiempo sin verla —deja caer Elsa—. No la recordaba tan grande. 


			—Porque no lo es tanto, desde aquí parece más de lo que es —aclara Nagore antes de bajar del coche. 


			Todos salimos y nos dirigimos al maletero, donde está el equipaje que teníamos en el coche de Elsa, ese que Cole se ha llevado para dejarnos a merced de nuestro enemigo. 


			Sí, estoy algo trágica, pero el viaje... EL VIAJE que me han dado. 


			—¿Todo lo tuyo ya está dentro? —pregunto a Gala, quien no tiene que coger nada. 


			Puedo estar agitada, pero, ante todo, que no salga nada mal para mañana. 


			Asiente. 


			—Sí, ayer me pasé para dejarlo todo preparado. —Sonríe y es imposible no notar su emoción. 


			—¡Qué emoción! —dice Nagore leyéndome el pensamiento. Se vuelve hacia Aitor, que acaba de cerrar el maletero—: Muchas gracias por traernos. 


			—Sí, hermanito. Mañana nos vemos. —Elsa le guiña un ojo y sigue los pasos de Nagore, que se ha dirigido a la verja de la casa. 


			Gala se lo agradece también y yo le miro de reojo, preparada para alguno de sus sarcásticos comentarios, pero me sorprendo cuando lo veo meterse en el coche tras un leve y rápido movimiento de cabeza. 


			«¿No me dice nada?». 


			Es imposible no preguntarme eso, y, de verdad, que no hay quien me entienda. Primero, que si no quiero que me hable, y ahora, que no lo hace... 


			Decido seguir a las chicas y agarro la bolsa a mis pies con todo lo necesario para mañana. 


			Cruzamos el jardín de la casa de la abuela; esta parte es más pequeña que la trasera, donde sé que están la barbacoa y la zona arbolada de pinos porque allí celebraba Nagore sus cumpleaños cuando éramos unas niñas, y se me hace imposible no pensar en esa época. Esa sencilla etapa en la que la mayor de nuestras preocupaciones era conseguir que nuestros padres nos dejaran jugar fuera de casa el mayor tiempo posible o hacer los deberes antes de la entrega. 


			—¡Hogar, dulce hogar! —dice Nagore tras abrir la puerta de la casa. 


			Es un chalet pequeño a pesar de sus tres pisos, ya que cada planta es de pocos metros. La planta baja tan solo tiene un pequeño aseo, una cocina donde no entran más de dos personas a la vez y el salón, este ya más grande. Eso sí, la casa tiene esa aura de cabaña del bosque, con las vigas de madera en el techo y las paredes de piedra clara acompañada de las carpinterías también de madera maciza; y eso no lo cambias por más metros. De hecho, si los ganara seguro que perdería su encanto. 


			—La verdad, la casa de tus abuelos es ideal —digo al dejar la bolsa en el diminuto recibidor. Aunque debería decir «de tu abuela», ya que él falleció hace unos años. 


			Eso sí, su abuela continuó en la casa a pesar de que todos sus hijos y nietos se fueron del pueblo. 


			—¿Hará el suficiente frío esta noche para encender la chimenea? —pregunta Gala con una ilusión imposible de ignorar. 


			—Aunque no lo haga, la encendemos —deja claro Elsa mientras Nagore asiente. 


			—¿Y dónde vamos a dormir? —pregunto, y, como las demás, sigo a Nagore cuando comienza a subir las estrechas escaleras cuyos escalones de madera crujen bajo nuestros pies. 


			—¿Dónde va a ser? —dice Nagore mirándome por encima de su hombro. 


			—¡Madre mía! Esto es un revival en toda regla —añade Elsa haciéndonos reír a todas, pero al pasar del segundo piso a la buhardilla, las cuatro guardamos silencio. 


			Al fondo está colgado el espectacular vestido de novia junto al velo y los zapatos, realmente de foto. Seguimos en silencio durante un momento, observándolo y siendo conscientes de todo el tiempo y de las cosas que han pasado. 


			—¿Cuántas fiestas de pijamas hemos hecho aquí? —pregunta Gala rompiendo el silencio, mientras avanza hacia la cama de matrimonio situada justo enfrente de nosotras, bajo una de las ventanas del techo. 


			—Yo creo que cuando éramos unas crías estábamos o en la casa de Elsa o en la de tus abuelos —digo, y me dejo caer sobre una de las camas individuales. 


			La abuela de Nagore lo ha dejado todo preparado. Se nota que se ha limpiado a fondo y que las tres camas distribuidas en la estancia están recién hechas. 


			La buhardilla es completamente diáfana y tanto las paredes como el techo son de madera; por eso, junto a la inclinación del techo, parece más pequeña de lo que realmente es. En los laterales, la altura es tan escasa que impide permanecer de pie sin golpearte la cabeza. 


			Elsa se sienta en otra de las camas individuales, pero cuando Gala se dirige a una de las vigas que hay encima de la cama de matrimonio, todas chillamos. 


			—¿Sigue allí? —quiere saber Elsa, y se coloca al lado de Gala mientras Nagore se sube a la cama para buscar en la parte de arriba de la viga. 


			—No estaba tan alto, tía —digo yo a Nagore, llegando hasta ellas. 


			—¿Cómo que no? Tengo el recuerdo de que nos tuvimos que subir a la cama para hacerlo. 


			—Eso era porque éramos unas renacuajas —suelta Elsa, que sigue rebuscando junto a Gala. 


			—Ajá. —La sonrisa triunfal de Nagore nos congela a todas—. Ya os lo he dicho —dice con un tono de superioridad que se gana un cojinazo de Elsa, quien siempre es una bruta. 


			—¡Oh! —dice Gala, la primera en llegar junto a Nagore. Con la mirada, esta lanza dardos envenados a Elsa, a quien le parece la mar de divertido. 


			Yo soy la siguiente en acercarme, y al final acabamos las cuatro encima de la cama de matrimonio observando con sonrisas embobadas la marca que, años atrás, dibujamos. 


			Son dos líneas rectas cruzadas a modo de aspa y en cada uno de los cuatro huecos que se forman hay una letra, nuestras iniciales. Debajo, una fecha: 2002. 


			—Doce añitos, teníamos —recuerda Gala. 


			Levanto la mano para recorrer el trazo que raspamos aquella noche que las cuatro nos quedamos a dormir. 


			—Fue la noche en la que vimos la película esa de miedo que nos tuvo sin pegar ojo —digo. 


			—¡Ay! ¡Es verdad! —aplaude Nagore—. ¿Cómo se llamaba? Era la del hombre este, el de Indiana Jones... 


			—Lo que la verdad esconde —interviene Elsa, que es la crack con el cine—. Y ese señor es Harrison Ford, es pecado que se te olvide su nombre. 


			Nagore hace un gesto desdeñoso, pero es lista y decide poner espacio entre Elsa y ella, posicionándonos a Gala y a mí entre ambas. 


			—Vaya unas crías... —añade Gala, quien sigue examinando el dibujo de la viga. 


			Las tres asentimos y volvemos a centrarnos en ello. 


			—¿Tú crees que tus abuelos lo descubrieron? —pregunta Elsa. 


			Nagore se encoge de hombros. 


			—Ni idea, y la verdad es que conseguimos hacerlo muy discretamente. Se lo preguntaré a mi abuela, total, ya no me pueden castigar. 


			Nos reímos. 


			Incapaz de no pensar en la inocencia que teníamos en esa época, sonrío con cierta melancolía y miro a las chicas, que están recordando alguna anécdota de esos tiempos. 


			A pesar del tiempo transcurrido, de los momentos que hemos vivido, seguimos juntas y eso tiene un valor incalculable. 


			Es increíble ver que son parte de mí, y yo de ellas. Esto me lleva a pensar en qué hubiera ocurrido de no habernos conocido. 


			Un nudo se me forma en la garganta, y me hace consciente de que, pese a lo perdida que me encuentro, siempre las tengo a ellas para apoyarme. 


			En un intento de alejarme de ese hilo de pensamientos, sonrío ante un chiste absurdo que ha hecho Nagore, y espero que no lean en mi rostro lo que pensaba, entonces Elsa se aclara la garganta de manera teatral para llamar nuestra atención. 


			—Bueno, señoritas. ¿Comenzamos esa sesión de belleza? 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            18.30 h 


			 


			Tras el primer evento 


			 


			Estamos en el salón de abajo, cada una con un albornoz blanco que Nagore nos ha traído del hotel donde trabaja. Son mullidos, para morirse del gusto, y junto a la chimenea que hemos conseguido encender entre Elsa y yo, estamos en la gloria. 


			Nagore ha preparado unos cafés caribeños, cuando nos lo ha propuesto nos ha dejado a todas desconcertadas. 


			—Los preparan en el hotel y están tremendos. 


			Doy fe. Café con ron, toques de vainilla y azúcar. Una delicia. 


			Una por una nos hemos duchado, y ahora estamos con el pelo recogido en un turbante de toalla, mascarilla en la cara, música de fondo y una merienda que quita el hipo. 


			—Hace siglos que no como unas —dice Gala, refiriéndose a la bizcotela de chocolate que acaba de atacar. 


			—Es que son típicas de aquí, en Madrid no sé si hay —pincho, imitando el gesto de Gala. 


			—Tía, yo no entiendo cómo tienes tantas ganas de irte a vivir a Madrid, cuando estás continuamente «es que aquí, es que aquí» —suelta Elsa en una voz de pito insufrible. 


			—¿Eso que escucho es una imitación a mi persona? —pregunto. 


			—No, es la de alguno de los ratoncitos de Cenicienta. ¡Pues claro que te estoy imitando! 


			—Eso sí que es ir con mala leche —suelta Nagore. Nos volvemos para mirarla—. Ya desde pequeña odiaba esas vocecitas que les ponían. 


			Pongo los ojos en blanco y decido ignorar los últimos comentarios. 


			—Que me quiera ir a vivir a Madrid no significa que no me guste el pueblo, solo que sé que mi vida será mejor allí. 


			Un silencio pesado cae entre nosotras, y yo suspiro. Aunque no quería, al final ha llegado el momento de hablar: 


			—No puedo gastar siempre más de una hora de trayecto para ir al trabajo o a cualquier sitio —añado rápidamente, porque sé que me dirán que teletrabajo prácticamente a diario—. Y ya no es solo eso. Necesito... —Hago un aspaviento con ambas manos, con cuidado de evitar gestos con la cara que puedan estropear mi mascarilla—. Necesito evolucionar —digo finalmente, al encontrar la palabra—. Llevo muchos años esperando, por fin, salir de aquí, ya lo sabéis, y mirad... ya no quiero esperar más. 


			—¿Entonces? —pregunta Gala. 


			—Voy a dejar el piso; de hecho, este lunes avisaré al casero de que el próximo mes lo dejo. Tengo tiempo suficiente para buscar un alquiler mientras encuentro alguna promoción de obra nueva. Ya tengo el suficiente dinero para dar la entrada a una hipoteca y... 


			—¿Y Bruno? —me interrumpe Elsa. 


			A pesar de la mascarilla, noto el gesto de sorpresa en su rostro. Cojo aire. 


			—Bueno, en cuanto a Bruno..., creo que he decidido dejarlo definitivamente. 


			Ojalá hubiera dicho la frase con entereza, pero, tonta de mí, la voz se me rompe en el último momento. 


			Las chicas se levantan de los asientos para rodearme cuando las lágrimas comienzan a caer. 


			—Cielo, ¿estás bien? —pregunta Gala. 


			—Obviamente, no. Si no, no lloraría —suelta Elsa, provocando que las tres levantemos la mirada para observarla—. Es de cajón —repite en cierta forma cortada. 


			—Chica, el día que tengas un poco de tacto se fundirán los polos —dice Gala mientras niega con la cabeza, y vuelve a centrarse en mí porque las lágrimas siguen cayendo. 


			—Pues mucho no queda para eso, yo ahí lo dejo. Ya sabéis, calentamiento global y tal —interviene Nagore, y al final hacen que me ría ante el gesto de incredulidad de Gala, que suspira. 


			—De verdad, sois de traca. 


			—¡Ey! Por lo menos ha dejado de llorar —dice Elsa. 


			—Sí, y las mascarillas se han ido a la mierda —no puedo evitar señalar. Tanta expresividad no es buena. 


			—Da igual, llevábamos un buen rato ya con ellas. El efecto ya ha surtido, os lo prometo —contesta Elsa. 


			—Ya pueden ser mágicas, porque tienen un aspecto repugnante —se queja Nagore con la nariz arrugada, con lo que consigue sus correspondientes pliegues sobre la verdosa mascarilla. 


			—Lo son. Palabrita. Cuando se la vi por primera vez a mi hermana Nina, puse el mismo gesto que vosotras, pero luego vi sus efectos y... —Elsa silba en gesto de satisfacción. Luego me vuelve a mirar—. Volviendo al tema, que sabemos que llevas semanas evitándolo, ¿qué pasa con Bruno, tía? 


			Vuelvo a tensarme irremediablemente. 


			—Sí —asiente Gala—, tienes que hablarlo, soltarlo. 


			Cierro los ojos, como para coger fuerza, o coraje. No sé. 


			—He tomado la decisión —digo al fin—. No hay vuelta atrás. Ya no está en casa, todavía le quedan algunas cosas por recoger... 


			No soy capaz de continuar la frase. Noto que Gala me pasa la mano por la espalda de manera reconfortante. 


			—Deberíamos dejar de hablar de esto. No quiero... hoy es una noche para... 


			—Ni siquiera te atrevas a continuar esa frase —me amenaza Gala—. Si de verdad no quieres hablar de ello, de acuerdo; ante todo, lo que tú necesites, pero si lo haces porque no quieres estropear esta noche, ya te aviso que prefiero mil veces estar aquí llorando, que de risas y tú sufriendo. 


			Asiento, contengo un hipo, y cuando consigo reprimir la llantina, decido hablar de nuevo: 


			—Ya lo sabéis. Desde el año pasado, Bruno ha estado cada vez más ausente hasta un nivel... —Suspiro y elevo la mirada. Ellas me observan calladas, con gesto de pura consternación por mí. 


			Por mí y por él. Siempre han adorado a Bruno. Vuelvo a coger aire. 


			—No vamos en la misma línea. Él no quiere irse de aquí, no quiere comprarse una casa, no quiere hijos... en definitiva, no quiere evolucionar de la misma forma que yo, y por mucho tiempo que le dé, no me dará lo que quiero. Tengo... tengo que pensar en mí. Le quiero, pero... 


			—Pero tienes que quererte más a ti —interviene Elsa. 


			Levanto la mirada y acabo por asentir. Las chicas me dicen palabras de apoyo, y yo se lo agradezco mientras, de forma ya casi natural en mí, me obligo a guardarme el resto. 


			La verdad. Esa que será una realidad si la digo en voz alta y, por tanto, destrozará los recuerdos, los momentos. 


			La realidad que ni yo misma quiero, ni quise escuchar. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            ... Aquellas Navidades... 


			 


			—Pero, Elsa, ¿por qué os vais hoy, con los días que quedan de fiesta? —pregunta la madre de Elsa mientras Bruno la ayuda con las maletas, guardándolas en el maletero. 


			Víspera de Nochevieja, y aquí nos encontramos. Elsa me llamó ayer para pedirme que la lleváramos a Madrid, pues sabía que hoy Bruno y yo nos íbamos para ver a su familia. 


			—Mamá, ya te lo he explicado. El trabajo... —Elsa no termina la frase y sé por qué. 


			Se puede ver la mentira hasta en el vaho que sale de su boca al hablar. Es por Cole. Está huyendo. 


			—¿De verdad que no puede esperar? —insiste su madre. 


			—Bueno, bastante disgusto tendrá ya como para seguir con el tema —interviene el padre al tiempo que rodea con el brazo a su mujer. 


			Su hermana Lydia tiene el gesto torcido y queda claro que está molesta. Echo un vistazo a la casa, donde veo a Nina en la puerta, pero algo me llama la atención en una de las ventanas superiores y cuando elevo la mirada, mi estómago da un vuelco. 


			Aitor. 


			Está mirándome a través de la ventana, que, si calculo bien, es la de su habitación. Algo me impide despegar los ojos de su silueta, pues no puedo verle bien el rostro, pero son demasiados años como para no saber que es él. ¿Quién si no? 


			—Esto ya está —dice Bruno al sacudirse las manos y trayéndome de golpe adonde debería estar, no centrada en quien me observa desde las sombras. 


			Que quizá no me está estudiando a mí, sino la escena en general... 


			Vuelvo a mirar a Elsa, quien, a pesar de todo lo que ocurre a mi alrededor, me preocupa. No debería huir. Esta no es la respuesta. 


			Le lanzo una pregunta directa a través de nuestra telepatía: ¿Estás segura? 


			Asiente, y de verdad que espero que lo haya meditado lo suficiente. Hay momentos en los que, aunque veas que alguien a quien quieres toma una mala decisión, tienes que apartarte porque es la única forma de que ¿aprenda? 


			Suspiro para mí mientras la madre de Elsa vuelve a la carga con el tema de Nochevieja. Ni yo misma sé ya qué es mejor y qué no. 


			—Sí, vamos con su familia —explico con una sonrisa más que congelada por el hilo de pensamientos que tengo cuando oigo como Elsa explica que me voy con Bruno. 


			—Bueno, será mejor que salgamos ya —dice este. 


			Lo miro y tengo sus ojos azules clavados en los míos. Me sonríe con dulzura y se la devuelvo, pero... chsss. Siempre ese «pero» que me acompaña desde hace semanas. Estuvimos hablando, me explicó todo, sí, PERO hay algo dentro de mí que me mantiene alerta, desconfiada, y eso nunca me había pasado con Bruno. 


			Odio esa sensación. 


			—Elsa, ¿no te dejas la caja de cartón? —Oigo a Nina, quien finalmente ha salido de casa. 


			Algo en su postura me parece sospechosa. 


			—Mierda —oigo que dice la «palabrotera» de Elsa. 


			—Vamos, te ayudo —digo, empujándola. 


			A ver si de una vez capta que no es bueno estar todo el rato echando sapos y culebras por esa boquita que tiene. 


			Lydia también decide acompañarnos mientras Bruno se queda con los padres de Elsa, quienes están encantados con su compañía. Antes de entrar en la casa, echo un vistazo por encima de mi hombro al oír que los padres se ríen. 


			Bruno tiene ese don. Cae bien al instante y se desenvuelve de una forma asombrosa con la gente. Como siempre dice la bruta de Elsa, es del tipo de chico que cuando lo conoces no te atrae especialmente, pero de repente, tras cinco minutos de charla con él, te das cuenta de que entre risa y risa te has quitado hasta las bragas para no perder el tiempo. Una imagen muy nítida y burra, lo sé, pero es literal. 


			Sonrío, porque con él me pasó precisamente eso. ¡A ver! No me refiero a lo de las bragas, por favor. Sino que de primeras no me atrajo físicamente, pero tras una conversación, caí rendida a sus pies y hasta ahora. 


			Subo las escaleras detrás de las chicas, y la sonrisa se me congela porque, antes de entrar en el cuarto de Elsa, veo que Aitor sale de su habitación. Solo el estar mirándole me permite descubrir que, en una milésima de segundo, sus ojos se dirigen hacia mí. 


			Él. 


			Qué distinto es a Bruno. Este sí es el típico chico que cuando entra en un sitio llama la atención de todas las miradas, haciéndote suspirar por un momento de su atención. Porque Aitor se caracteriza por tener una fachada distante, casi soberbia, pero cuando lo conoces y descubres su lado pícaro y divertido, estás perdida. 


			Aparto la mirada para entrar en el dormitorio. 


			—En fin, qué repentino todo —comenta Nina; se refiere a la marcha de su hermana, y razón no le falta. 


			Prácticamente todo lo del cuarto está en cajas de cartón, salvo los muebles más grandes. 


			—¿Qué pasa? —pregunta Elsa de manera tentativa. 


			—Eso me gustaría saber a mí. —Nina se apoya sobre el escritorio cruzada de brazos, justo cuando Lydia carraspea—. Bueno, nos gustaría saber. 


			Vaya, momento de hermanas. Obviamente, Nina no es tonta. De hecho, creo que es el ser más suspicaz y peligroso del planeta Tierra, así que decido hacer como que estoy interesada en los libros que hay todavía sin empaquetar en la estantería, no sea que al mirarme, descubra que hace unos días su hermano y yo... corto la línea de pensamientos, no sea que también pueda leerlos. Con Nina nunca se sabe. 


			—¿Esto es una clase de mediación? —quiere saber Elsa. 


			—Más bien un interrogatorio. Sí, yo lo llamaría así. 


			Noto por el rabillo del ojo que Nina se inclina para coger algo, y cuando me vuelvo para mirar qué es, cojo aire. Es inconfundible. Unas bragas. Unas bragas rotas. 


			—¿Qué coño haces con eso? —pregunta Elsa al ver el trozo de tela, quien, por su reacción, se delata. 


			«Madre, madre, madre». Por el gesto de Elsa, ato cabos. Esto es una pequeña muestra de su último episodio con Cole. 


			«Pero tía —tengo ganas de preguntar en voz alta— ¿qué haces con las bragas perdidas por ahí?». 


			—Puede ser que, cuando escribiste ayer a Lydia para que preparase ella las cajas porque tú estabas muy ocupada —resalta Nina—, decidiéramos echar un vistazo por tu dormitorio. 


			—¿Con qué puto derecho? —Elsa cruza la habitación, y juro que siento que con cada paso que da, los cimientos de la casa tiemblan. 


			—He de decir que tampoco es que te hayas esmerado en ocultarlas. ¿La papelera detrás de unos folios arrugados? —suelta chulesca Nina, toda una valiente—. Novata, y, por cierto, a mí no me hables así. 


			—Bien... creo que, quizá, es mejor que os espere fuera —digo. Y, claro, me ignoran, pero yo sé que es el momento de salir de escena. 


			Al cerrar la puerta detrás de mí, creo que lo mejor es esperar fuera; además, Bruno me lo agradecerá. Así que me dispongo a salir de la casa, pero se queda en una vaga idea que se evapora cuando, al bajar el último escalón, alguien me habla: 


			—Así que os vais a Madrid. —No tengo que elevar la mirada para descubrir la tensión en su cuerpo. 


			Aitor está en el umbral de la puerta de la cocina, justo frente a las escaleras. Me sujeto a la barandilla porque todavía no soy capaz de procesar nuestro último encontronazo. 


			Le he besado. Me ha besado. He besado a Aitor. Y, no, no debería tener ese calambrazo en el estómago, y mucho menos dirigir mis ojos a su boca; pero eso no lo hago porque, al contrario de lo que pensaba, consigo controlar la psicomotricidad de mis globos oculares. 


			—Sí —consigo decir con un tono de voz parecido al mío. 


			—Y veo que te vas con él. —Imposible ignorar el desprecio con el que pronuncia ese pronombre. 


			Cojo aire y lo observo, espero, con mi mirada más desdeñosa. 


			—Aitor, creo que quedó claro que no tienes vela en este entierro. 


			—¿Tú crees? —da unos pasos hacia mí, acortando las distancias. 


			Me tenso. Si alguien nos pilla de esta guisa... Bruno está solo a escasos metros. Decido que lo mejor es ignorar su presencia y salir de allí, pero, claro, sé que es capaz de seguirme hasta fuera, y no sé qué es peor. A ver cómo explico yo la escena. 


			Cambio la dirección de mis pasos lo suficientemente rápido para bordearlo e ir a la cocina. Pero, claro, paso a su lado y él no pierde el momento de soltar su última pulla: 


			—Sé que no dejas de pensar en aquella noche. —Levanto la mirada hasta encontrarme con la suya y me obligo a sonreír, así, sacando la bruja mala que hay en mí. 


			—Siento decepcionarte, pero hace ya tiempo que dejé de verte de esa forma. 


			No nos vamos a engañar. Él ha sabido de mi encaprichamiento desde niña, pero creo que ya de mayor lo he sabido ocultar. Bueno, sí, menos a las chicas, pero al resto de la humanidad, sí. 


			Aitor entrecierra los ojos. 


			—Tu forma de reaccionar no me indicaba lo mismo. 


			—¿Ese es tu modus operandi ahora? ¿Asaltar de sorpresa a las chicas? Porque en cuanto se me pasó el shock, creo recordar que te dejé las cosas bien claras. —«Diana, tía, sal de ahí», me digo, pero todavía tengo que seguir hablando—: Lo siento, Aitor, pero no. Ahora, si no te importa, apártate del medio, voy a beber un vaso de agua. 


			—Entiendo. 


			Esa es su única respuesta. Esperaba, como es común en nosotros, una discusión a pesar de mis intentos por no seguir hablando, pero lo único que hace es asentir secamente y subir las escaleras. 


			Cuando minutos después me topo con Elsa, soy incapaz de ignorar el pensamiento de que estoy hundida en la mierda, sí. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            21.30 h 


			 


			Tras el primer evento 


			 


			Ya ha anochecido; de hecho, se acerca la hora de cenar. Hemos decidido pedir unos calzones de La casa Di Napoli, sitio que nos encanta y que además nos recuerda mucho a nuestra adolescencia. Nada glamuroso, pero con lo nostálgicas que estamos hoy, nos hemos puesto de acuerdo. 


			—Tengo hambre —dice Elsa. 


			Seguimos en el salón, ahora viendo la película Pretty Woman. 


			—Tiene que estar al caer —digo, consultando la hora en el móvil. 


			Y como si los hubiera convocado por decir eso, suena el telefonillo. Es cuando las cuatro caemos a la vez en las pintas que llevamos. 


			—¿Quién va a abrir? —pregunta Gala—. Yo soy la novia, así que... 


			—Qué bonito, usar esa carta —comenta Elsa, que nos sorprende al levantarse—. No te creía tan sucia, bonita. 


			Gala se ríe antes de que Elsa descuelgue el telefonillo y abra la puerta del jardín. Entonces vuelve al salón con una maligna sonrisa. 


			—Yo he contestado al telefonillo. 


			—No me lo puedo creer —suelto justo cuando llaman a la puerta, pero antes de que pueda decir nada más, Nagore se levanta corriendo para encerrarse en el baño. 


			—¡Tengo que ir a hacer pis! —suelta la muy sinvergüenza. 


			—Me callaré lo que pienso de cada una de vosotras —digo, y me levanto para coger el dinero de sobre la mesa cuando llaman de nuevo a la puerta principal. 


			La abro con la mayor de las dignidades posibles, agradeciendo que el repartidor lleve puesto el casco de la moto y, por tanto, no pueda leer su expresión, pero es que... que de repente te abra una tía en bata, con un turbante y restos de sustancias verdes en la cara, pues... 


			Un mérito que no salga corriendo. 


			Le pago con algo de propina, cierro la puerta y vuelvo al salón, dispuesta a echar una buena retahíla de comentarios, cuando Nagore grita en el baño de manera desaforada. 


			No tiro la caja de los calzones de milagro. 


			—¿Qué pasa? —pregunta Gala al levantarse junto a Elsa. 


			Nagore no tarda en hacer acto de presencia: sale del baño a trompicones con un gesto de auténtico pavor dibujado en el rostro mientras cierra la puerta detrás de sí. No hay rastro de su turbante, de hecho, su pelo húmedo cae sobre la bata, que sorprendentemente está perfectamente cerrada. 


			—¿Qué cojones pasa? —pregunta Elsa. Inconscientemente, todas hemos dado un paso atrás—. Dime, por favor, que no estás a lo doctora Sattler[2] impidiendo que salga una horda de velocirraptores. Ni tenemos el cuerpo ni mucho menos el instrumental necesario. 


			—¡Es peor! —Nagore suelta el picaporte de la puerta y corre hacia nosotras—. ¡Oh, Dios mío! 




			—¿Qué hay? —pregunta Gala, algo más relajada al ver que no le falta ningún miembro importante. 


			Sí, estamos más relajadas. Conociéndola, será algún insecto, pero cuando habla, las tres nos quedamos congeladas. 


			—¡Un murciélago! 


			—¿¡Qué!? —pregunto horrorizada. Gala se ha llevado las manos a la boca en un gesto similar al mío. 


			—¿De verdad? —pregunta Elsa, todavía no muy convencida. 


			Nagore, que tiene ya mejor color en el rostro, asiente. 


			—Estaba haciendo pis y he visto que no estaba echada la contraventana, así que he decidido cerrarla y... —Se estremece entera recordando—. ¡Y el bicho se ha chocado contra mí! Debía de estar apoyado, ¡no sé! Pero ha entrado en el baño y he salido como he podido antes de que se me enganchara en el pelo. ¡Ha sido horroroso! 


			—¿Que se te enganchara en el pelo? —pregunto entre extrañada y asustada. 


			—Madre de Dios —murmulla Gala mirando la puerta del baño. 


			Yo imito el gesto y, no sé por qué, pero espero que en cualquier momento la puerta se sacuda por el enfurecido ser alado. 


			—Bueno, habrá que sacarlo de ahí —propone Elsa. 


			Las tres la miramos como si hubiera hablado de repente en una lengua muerta. 


			—¿Se te ha ido la olla? —suelto. 


			Yo ahí no entro ni loca. 


			—¿No os encantaba el campo? —pregunta, con sarcasmo, Elsa—. Pues, queridas mías, esto es el puñetero campo, así que, arreando. De esta misión no se salva ni la novia. 


			Gala abre la boca para cerrarla después. 


			—Eres tan encantadora, a veces —dejo caer, pero en el fondo tiene razón. No podemos dejar al murciélago ahí dentro. ¿Verdad? 


			—Primero, lo más importante —habla de nuevo Elsa, mirándome—. La cena déjala en lugar seguro. 


			—Por favor, siempre pensando en comida —murmullo. Pero tras dejarla en la mesa del salón, vuelvo con las chicas, que han llegado hasta la puerta del baño. 


			—No se oye nada, ¿no habrá salido por su cuenta? —pregunta Gala, con la cabeza apoyada sobre la puerta. 


			—Lo dudo, he cerrado la contraventana, no con cerrojo, pero sí hacia dentro. Dudo que el bicho sepa abrirla. 


			—No me puedo creer que estemos de esta guisa —digo tras oír a Nagore. 


			Elsa y yo nos miramos. 


			—Vale. ¿Qué hacemos? —me pregunta. 


			—¿Por qué me preguntas a mí? —quiero saber. 


			—Eres la más sensata del grupo, así que te escuchamos. 


			Pongo los ojos en blanco. Bonita manera de pasar la bomba. 


			—Bueno, abrimos poco a poco la puerta, a ver si conseguimos ver dónde está... 


			—Buena idea —asiente Gala, junto a Elsa. Nagore cierra los ojos apoyándose en la pared más próxima. 


			—No me atrevo a verlo de nuevo —dice teatralmente. 


			—Venga, vamos, esto es ridículo. ¿Un murciélago nos va a fastidiar la noche? ¡Ni lo pienses, bicho! —Elsa, con todo el subidón, decide dar un golpe a la puerta. 


			Nos congelamos en cuanto escuchamos el inconfundible ruido de unas alas golpeando y chocando contra cosas dentro del baño. 


			Todas nos encogemos. 


			—Mira, a la mierda. Llamo a mi hermano. —Elsa se aparta con decisión de la puerta del baño, seguramente para ir a buscar el móvil. 


			La detengo por el brazo. 


			—Tía, ni se te ocurra. A buenas horas vamos a recurrir a un tío para salvarnos el culo. Vamos, lo último que se hace. 


			Elsa suspira. 


			—No es un tío, es mi hermano, pero sí, tienes razón. Seguramente es peor el remedio que la enfermedad. Llega a venir Aitor, y el murciélago acaba criando. 


			En ese instante llaman a la puerta. 


			Las cuatro nos sobresaltamos. 


			—¿Quién narices es? —pregunto yo mirando al telefonillo—. ¿Habéis pedido algo más? 


			Gala lo niega. 


			—Mira, como sea Jason Voorhees,[3] le voy a decir que ya tenemos el cupo completo de esta noche. 


			Elsa se dirige con determinación al telefonillo. 


			—¿Sí? —pregunta. Su cara, al escuchar la respuesta que las demás no oímos, es un poema entre la estupefacción y la sorpresa—. Vale, pasa. 


			—¿Quién es? —pregunta Gala cuando vemos que da al botón del telefonillo para abrir. 


			Elsa se vuelve hacia nosotras en el preciso instante en que llaman a la puerta principal. 


			—Mi hermano. 
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			—¡Venga ya! ¡Ni se te ocurra abrir! —suelto horrorizada. 


			Elsa arquea una ceja a su más puro estilo chulesco y coloca la mano sobre el picaporte de la puerta principal. 


			—¿Y eso, Diana? —pregunta, haciéndose la inocente. 


			—¿No ves las pintas que llevamos todas? —salto, y me giro hacia las chicas sin poder creerme que nadie más me apoye. 


			Pero Gala sigue pendiente de la puerta del baño, y Nagore tiene otras ideas: 


			—Ábrele y que saque esta bestia inmunda del baño de mi abuela. Yo lo siento, cariño —me dice ahora a mí—, todas entendemos que por el cuelgue que tienes por él y con las pintas que llevamos te pueda dar un patatús, que sí, pero recuerda que también te vio cuando hicimos la primera comunión, y si no se espantó con eso, no lo hará ahora, créeme. 


			¿No es encantadora? Nagore tiene una capacidad de dejar planchado a cualquiera en menos de un segundo sin que te lo vea venir, que me sorprende y asusta a partes iguales. 


			La cuestión es que al final Elsa abre la puerta y ante nosotras aparece Aitor, que, por supuesto, no duda en dibujar una sonrisa incrédula cuando nos ve en esta... llamémosla «peculiar escena». 


			—Buenas noches. Venía a ver a las damas de honor, pero creo que me he equivocado de casa. ¿Cuál es esta? —El idiota da varios pasos atrás simulando que busca el número de la casa—. ¿La guarida de los Jawas? 


			—Ya os he dicho que no era buena idea dejarle entrar —suelto, dándole la espalda y mirando a Gala, que se encoge de hombros. 


			—Si no sabéis lo que es un Jawa, buscadlo, por favor, aunque los fans de Star Wars no necesitarán hacerlo. —El comentario deja constancia de lo imbécil que es este chico. 


			—¡Anda, calla y entra! —Elsa lo agarra del brazo sin miramientos y lo arrastra hacia dentro—. Tenemos un problema serio y no podemos perder el tiempo. 


			—¿Qué habéis hecho? ¿Tenéis problemas con los moradores de las arenas?[4] 


			—Por favor, ¿le callas? —Miro directamente a su hermana, a la única que culpo de todo esto. 


			Por supuesto, no soy NADA consciente de que me está mirando de arriba abajo con una sonrisilla que me gustaría borrar de su masculino rostro. Yo con estas pintas, y él... Sí, él, perfecto. 


			—Mira, hay algo sin importancia que se ha colado en el baño y, bueno, verás. —Elsa comienza a empujarlo hacia la puerta, donde nos encontramos Gala y yo. Por supuesto, Aitor, conocedor de su hermana, borra toda sonrisa y nos mira con desconfianza—. Necesitamos que nos ayudes a... 


			—¿A abrir una puerta? —tantea Aitor, y me hace bufar. 


			—Por favor... —Necesito un poco más de paciencia. 


			En ese momento, el murciélago vuelve a hacer acto de presencia a través de la puerta y llama la atención de todos nosotros. 


			—¿Qué coño hay ahí dentro? ¿Queríais deshaceros del cadáver de alguien y no ha salido bien? 


			Por fin la bravuconería ha abandonado a Aitor, que estudia la puerta del baño con cierta tensión. 


			—Nada —contestan Nagore y Elsa delatoramente a la vez. 


			—Eso no suena a nada —dice Aitor entrecerrando los ojos. 


			No se lo reprocho. No han podido sonar más culpables. 


			Elsa suspira y empuja de nuevo a su hermano hacia el baño. 


			—Nada importante —insiste ella. 


			—Lo siento, hermanita, pero déjame decir que dudo de tu palabra. 


			—Ya os he dicho que no viniera, que no iba a servirnos de nada —intervengo yo con un poco de maldad. 


			Aitor se vuelve hacia mí. 


			—¡Por Dios! Es un murciélago —estalla Gala, que prevé una eterna conversación. 


			—¿En serio? —Aitor se ríe en nuestra cara, y noto que no soy la única que siente sus mejillas sonrojadas—. ¿Por eso necesitáis que os ayude? Sabéis que son inofensivos, ¿verdad? 


			—Eso de inofensivos... —comienza Nagore—. Su fama de agarrarse a los pelos de la gente, déjame decirte, no suena muy inofensiva. 


			Aitor bufa. 


			—Anda, apartad. Dejad que me encargue. 


			No soporto ese tono de chulito; así que, antes de que apoye su mano en el picaporte, hablo: 


			—¿Estás seguro? 


			Aitor me mira, todavía con la mano suspendida en el aire. 


			—¿Que si estoy seguro de qué? 


			—¿De que te puedes encargar de esto? 


			—Vamos, creo que puedo de sobra con un animalejo. Luego me agradeces que os haya salvado el culo esta noche. 


			Y sin decir más, la puerta se abre y... y se forma el caos. 
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			—Vale, perfecto. Ante todo, no perder la calma —dice Aitor al tiempo que sujeta la puerta de la cocina. 


			Yo bufo y me cruzo de brazos. Al final, sí, lo habéis adivinado. Hemos acabado encerrados en la cocina porque Aitor no solo no ha conseguido sacar al murciégalo, sino que ha provocado que el bicho pase al resto de la casa y todos hemos tenido que huir despavoridos. 


			—Esto es fabuloso —suelto de nuevo con el mayor de los sarcasmos. 


			—Mira, guapa, a criticar a otro sitio. Por lo menos he sido el único que ha tenido huevos de enfrentarse al murciélago. 


			Aitor da varios pasos hacia mí y yo tuerzo el gesto. 


			—¿A eso lo llamas «enfrentarse»? Por favor, creo que no he visto a nadie huir tan rápido. —Pongo los ojos en blanco. 


			—El puñetero murciélago iba directo a mi cabeza, todas lo habéis visto. 


			Surrealista, lo que estamos viviendo, ya os lo digo. Cojo aire para armarme de paciencia. Vaya una noche especial estamos dando a Gala. 


			—Que eso del pelo es un bulo —digo, y levanto el móvil de nuevo. 


			Por supuesto que me he documentado, dado el lío que tenemos. 


			—Bueno, basta ya —interviene Elsa. 


			—Sí, hay que buscar una solución —asiente Gala—. ¿Qué se hace para sacarlo? 


			Vuelvo a centrarme en mi teléfono. La cocina es tan pequeña que Nagore y Elsa tienen que estar sentadas sobre la encimera. 


			—Dice que la mejor forma es esperar a que se pare en algún lado y... —Me mordisqueo el labio. 


			—¿Y? —insiste Aitor. 


			—Y atraparlo con una jaula o caja. 


			—No me acerco a ese bicho ni por todo el oro del mundo. Estaba rabioso. —No hace falta mirar la cara de Gala para ver su espanto, bueno, el de ella y el de todos. 


			—La verdad es que no dan ideas demasiado distintas a esas... —Continúo mirando páginas. 


			Siento que Nagore se asoma por encima de mi hombro para cotillear también. 


			—¿Qué pone respecto a «qué significa cuando un murciélago entra en tu casa»? 


			Pincho sobre la pregunta. 


			—«La llegada de buena fortuna» —leo. 


			—¡Oh! Mira, algo bueno —dice Nagore, encantada. 


			Aitor y yo bufamos a la vez. 


			—Bueno, está bien. Vamos a dejar de perder el tiempo. —Bloqueo el móvil—. Vamos a por él. 


			—¿Qué propones? —pregunta Elsa. 


			—Ya ha pasado el tiempo suficiente y estará tranquilo en algún lugar. Lo pillamos con una sábana grande y lo sacamos fuera. 


			Todos nos estremecemos. Sí, una pandilla valiente. 


			—Venga, ¡vamos! —apremia, animada, Nagore. 


			Sin saber muy bien cómo, al final nos atrevemos a salir de la cocina lentamente. Yo voy a la cabeza, seguida por Elsa y Aitor. 


			Tenemos suerte, porque lo localizamos rápidamente. En el salón. Encima de una lámpara de pie, al lado de la ventana. 


			—Voy a por la sábana —susurra Nagore mientras todos nos agachamos para que no nos vea. 


			—No es muy grande, pero da la ostia de repelús —añade Elsa leyendo mis pensamientos. 


			Ambas empezamos a reírnos y al final se lo contagiamos al resto. Eso sí, conteniendo el tono. 


			Cuando Nagore vuelve con la sábana, yo la cojo y Elsa asiente. 


			—Abro yo la ventana —me afirma. 


			—Me debéis una muy gorda —les digo a todos. 


			—Yo te invito a una copa mañana —contesta el graciosillo de Aitor. 


			—Cuando termine la barra libre, ¿no? —Pongo los ojos en blanco y me lanzo. 


			Mejor no pensarlo mucho. Cuando consigo acercarme a él lo suficiente para arriesgarme, tengo el impulso de rajarme, pero decido no pensar. ¡Voy con todo! 


			Nagore chilla cuando la sábana cae sobre el murciélago y yo me lanzo sobre ella, atrapándolo como si estuviera en un saco. 


			—¡Abre! ¡Abre! ¡Abre! —pido a Elsa, histérica. 


			El murciélago intenta escaparse, y yo, cerca de que me dé un soponcio, consigo llegar hasta la ventana y lanzar la sábana por ella. Todos somos testigos de cómo el murciélago echa a volar. 


			—Madre mía, qué noche le hemos dado al pobre —suelta Nagore; habla tan agitada que parece haber sido ella quien se haya encargado de sacarlo. 


			Me giro hacia ella con los brazos en jarras. Mi expresión debe de ser dura, porque todas abren los ojos como platos. 


			—Mira, tía, no me... 


			—¡Diana! —empieza Gala, pero levanto una mano para acallarla. 


			—No me vengas con que «pobre animal...» —continúo, pero Elsa me interrumpe sin el tacto de la primera. 


			—Diana, la teta, que te la estamos viendo todos. —Mira significativamente a su hermano, que tiene una amplia sonrisa de regocijo. 


			Siento que a quien le va a dar un patatús ahora es a mí, y es que, efectivamente, tras el forcejeo con el maldito bicho se me ha abierto la bata y se me ve el pecho izquierdo. Me tapo a una velocidad admirable mientras todas se ríen a mi costa. 


			—Gracias. Visto lo visto, os tendría que haber lanzado el bicho. 


			Y no miro a nadie mientras me voy todo lo digna que puedo al baño para asegurarme de cerrar la ventana y no tener más altercados, pero, por supuesto, lo único que consigo pensar es que Aitor no solo me ha visto con unas pintas terribles, sino que encima le he ofrecido un miniespectáculo prácticamente privado. De verdad, ¿me puedo humillar aún más? 


			Bueno, no lo voy a decir muy alto por si acaso. 


			Cuando salgo del baño, las chicas están en el salón comenzando a atacar la cena. No hay ni rastro de Aitor. 


			—He calentado los calzones —explica Nagore al tiempo que me tiende un plato con mi porción. 


			—¿Y Aitor? —Soy incapaz de no preguntar. 


			Elsa me lanza algo cuando me siento en el sofá al lado de Gala, que ya está cenando. Veo que es mi pequeño neceser de las cosas de aseo. 


			—Parece que te lo dejaste en el coche y ha pensado que lo necesitarías —comenta Elsa, luchando con el queso derretido. 


			—Ah —consigo decir. 


			—Luego se ha ido a su casa —añade Nagore, que mira a Elsa con una sonrisa que no sé interpretar. 


			—Sí. Además, no sé si lo habéis notado, pero se ha ido como muy contento, ¿no? 


			—Ahora que lo mencionas, también lo he pensado —asiente Gala. 


			Siento que las mejillas se vuelven a ponerse rojas, y claro está, las tres se ríen de mi mortificación. 


			—¿Cómo he podido enseñarle una teta? —termino por decir, y dejo caer la cabeza hacía atrás, contra el sofá. 


			—Mira, está claro que le ha gustado lo que ha visto. De verdad, solo le faltaba irse cantando. —Elsa juguetea con sus cejas. 


			—Yo creo que le he oído silbar —añade Nagore. 


			Gruño y vuelven a reírse. 


			—Esto es horrible —lloriqueo. 


			—Bah, una teta no es nada. Pero la próxima vez, tía, intenta que sea en una situación más glamurosa —pincha la pedorra de Elsa. 


			—Idos al pedo —digo, pero al final consiguen que me una a las risas. 


			Vaya un día de boda que me espera. No sé por qué, pero estoy segura de que será de todo, menos tranquila. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            17.30 h 


			 


			Una hora y media antes de la boda 


			 


			Observo la escena apenas sin pestañear. Podría ser incómodo, pero me siento completamente relajada, incluso podría decirse que bien. 


			La maquilladora está pintando a Gala, quien, sentada en una silla junto a la ventana que da a unas tremendas vistas del monasterio, asiente con los ojos cerrados a algo que le comentan su madre y su abuela. 


			Nagore está con Elsa, quien le abrocha el vestido en verde pavo real por el que se ha decantado. El corpiño tiene el escote en V y unos tirantes de encaje que le tapan los hombros hasta la apertura de la espalda. La falda es larga, en gasa, y cae hasta el suelo, donde se ven los zapatos de tacón plata que lleva. 


			Elsa, en un tono borgoña, lleva un vestido también impresionante. Con el corte de sirena, la parte de arriba sin escote va sujeta al cuello en la zona de la espalda abotonada. Sencillo, pero muy elegante. 


			Al hacer una foto a Gala, el fotógrafo me saca de mis cavilaciones y me observo en el espejo que tengo enfrente. 


			Mi reflejo me devuelve la mirada enfundada en un elegante vestido en azul plomo con escote corazón y tirantes caídos, la falda cae también hasta el suelo, como en el de las chicas, pero el mío tiene una abertura discreta. Al igual que Nagore, al llevar el pelo a la altura de los hombros me lo he dejado suelto, y... sí, estoy estupenda, pero la expresión de mis ojos no engaña, por lo menos, no a mí. 


			—Estás guapísima —dice Nagore al colocarse a mi lado y mirar nuestro reflejo. 


			—Todas lo estamos —me obligo a decir, elevando la comisura de los labios. 


			Nos encontramos en la habitación del hotel que han escogido Juan y Gala para pasar la noche de bodas, antes de partir mañana al aeropuerto, rumbo a su luna de miel caribeña. 


			Me obligo a acentuar mi falsa sonrisa. 


			He estado bien todo el día hasta que me ha llegado un nuevo mensaje de Bruno al móvil. Este no ha sido largo, sino todo lo contrario. Breve y ni siquiera ha hecho mención al anterior mensaje que ignoré ayer, ese en el que me preguntaba cuándo podría volver a casa a por sus últimas cosas. Tan solo me ha deseado que lo pasara bien en la boda, y que le habría gustado estar allí. 


			«Tan solo...». 


			Mi estómago se revuelve al recordar esa última parte, hasta cierro las manos en puños por la frustración que me recorre entera. 


			«Que le habría gustado... ¡Como si yo hubiera provocado esto!». 


			Lo odio. Lo hago de una manera visceral que creo que no debe ser sana. Con esa última frase ha sido capaz de echar por tierra toda la entereza que he ido consiguiendo para este día. Odio que pueda hacerme tanto daño. Odio haber puesto tantas ilusiones en él y, por supuesto, odio haber sido tan idiota. 


			«¿Cómo pude creerle?». 


			Siento que necesito tomar el aire. Elsa y Nagore están parloteando totalmente ajenas al hecho de que yo no esté allí realmente. 


			—Oíd, chicas, ¿voy a por los ramos? —propongo para llamar su atención. 


			Las dos me miran. 


			—Sí. Creo que es buena idea, si no te importa acercarte tú. Así le ahorro a mi hermano la tarea de subírnoslos —me pide Gala, quien aún está con la cabeza inclinada mientras la maquilladora sigue trabajando con ella. 


			—Perfecto. Pues bajo en un momento. 


			—Te acompaño —dice Elsa en un amago de buscar su bolsito. 


			—No, tranquila. Terminad de maquillaros. —Avanzo hacia la puerta y cojo la chaqueta sin darle tiempo a reaccionar. 


			Antes de salir de la habitación, me cuido mucho de lanzarles una sonrisa confiada para que ninguna tenga la necesidad de seguirme afuera. 


			Necesito un momento a solas, así que cuando me escapo del hotel en pleno casco antiguo, cojo aire. El sol no tardará en empezar a ocultarse, se nota en la temperatura. No hace para estar con una chaqueta, pero no he encontrado un abrigo decente para el vestido, así que, abrazándome a mí misma, camino por la calle adoquinada en dirección a la floristería. 


			Al contrario de ayer, hoy llevo unos zapatos de tacón ancho para, aparte de durar toda la noche con ellos, poder andar sin torcerme el tobillo en la peculiar calzada del pueblo. 


			Atravieso la pequeña plazuela de Santiago donde hay un grupo de niños jugando con la fuente, continúo recto y cruzo la calle de San Antón para continuar por la del Duque de Alba con el cuidado de ir por las estrechas aceras, ya que la carretera empedrada es un peligro para los tacones. 


			Al final de esta veo la tienda cuyo cartel en madera reza en letras blancas FLORISTERÍA. 


			Justo antes de entrar, vuelvo a pensar en él, y eso me mata un poco más. Es imposible no hacerlo. San Lorenzo está plagado de recuerdos. De cuando comenzamos a conocernos, de cuando la cosa se puso seria y se lo presenté a las chicas, de cuando me dijo por primera vez que me quería... de cuando nos fuimos a vivir juntos. 


			—Eres una de las damas de honor de Gala, ¿verdad? —Una mujer me habla desde la puerta de la floristería. 


			Debe de haberme visto desde fuera. Asiento obligándome a sonreír. 


			—Me ha llamado la novia para decirme que venías tú a recogerlo. Pasa, lo tengo preparado para que te lo puedas llevar sin que se estropee. 


			Sigo a la mujer adentro de la floristería, donde el aroma de numerosas flores me rodea nada más poner el pie. La tienda es espaciosa, aunque no hay un rincón sin distintas plantas y flores frescas. 


			Recojo el impresionante ramo de Gala. Con hortensias blancas, eucalipto y algunas flores más pequeñas en tonos rosados que en conjunto forman un ramo elegante e invernal. 


			—Tenéis las réplicas aquí, para que puedas llevarlas cómodamente —me dice la mujer al pasarme una gran bolsa de papel Kraft. 


			Ahí es cuando me doy cuenta de que efectivamente debería haberme acompañado Elsa. 


			—Voy a ver si... —Busco mi móvil para escribirle un rápido mensaje, cuando la puerta de la tienda vuelve a abrirse acompañada por el sonido de las campanillas. 


			—Hola. 


			Reconozco esa voz y me vuelvo para ver a Aitor, que me dedica una sonrisa en cierta forma tímida. 


			—Cole y yo hemos venido a recogeros, y Elsa me ha dicho que estabas aquí. He pensado que te podía ayudar... 


			—Sí, gracias —asiento sonriendo. 


			Está guapo. De hecho, mucho más. Hace que ese término se quede corto, siento ser pesada, pero es la verdad. 


			Va con un traje gris claro a medida y camisa blanca, y a pesar de no llevar corbata, está muy elegante. De una forma casual que pocos hombres consiguen. 


			—¿Vamos? —pregunta, ignorando el hecho de que he estado observándolo más tiempo del necesario. 


			Asiento en silencio y tras dar las gracias a la mujer de la floristería, salimos. 


			El frío vuelve a rodearme y comenzamos a caminar en silencio. 


			Está pasando lo que no quería. La nostalgia me roe por dentro, y ya ni siquiera el hecho de estar al lado de Aitor me saca de ello. Sujeto con fuerza el ramo de Gala mientras bajamos la calle, por supuesto, llamando la atención de algunos transeúntes. Espero que en algún momento Aitor suelte un comentario fuera de lugar, de esos que hace para sacarme de quicio o hacerme reír, pero tan solo camina a mi lado, y cuando llegamos al hotel, nos detenemos en la puerta. 


			—Dice tu hermana que ya bajan —digo tras leer el mensaje del chat del móvil—. Cole debe de estar abajo aparcado, ¿no? 


			Levanto la mirada para descubrir que me está estudiando. Asiente levemente, sin despegar sus ojos oscuros de los míos. Está recién afeitado y desde aquí puedo percibir su olor. Lentamente dibuja una sonrisa en los labios. 


			—¿Qué? —pregunto un poco intrigada. 


			—Estás espectacular. Tenía que decirlo. 


			Solo necesita eso para hacer que mi dolorido corazón bombee con algo más de aceleración. 


			—Tú tampoco estás mal —admito al fin. 


			Él se ríe y se inclina hacia mí, asustándome por un momento, pero tan solo lo ha hecho para que nuestros ojos se encuentren a la misma altura. 


			—Lo sé. Soy consciente de que las solteras se me van a rifar. 


			Pongo los ojos en blanco. 


			—Tú tan tú —contesto desviando la mirada para preguntarle dónde están las chicas. 


			—Y eso te encanta. —La respuesta de Aitor me llega a pesar de que esto último lo ha dicho en voz baja. 


			Vuelvo a mirarlo para descubrir que me tiende la mano. Extrañada, coloco la mía sobre la suya y me la aprieta de manera cariñosa. 


			—Te prometo que pasará pronto. Las cosas que no merecen la pena tienden a sanar antes. 


			Cojo aire ante su última frase, y sin añadir nada más, Aitor me suelta para alejarse. 


			—¡Os esperamos en el coche! —dice en voz alta mientras continúa alejándose. 
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			—Mira, chica, estoy histérica. No tengo pintalabios en los dientes, ¿verdad? —pregunta Elsa por decimoctava vez. 


			—Nooo —contesta de manera cansina Nagore. 


			Estamos ya en la finca y, por supuesto, nerviosas. Todos los invitados están ya sentados en la zona de la ceremonia mientras nosotras esperamos a que Gala baje con su padre para dar paso oficialmente a la boda. 


			Nos encontramos en la casa que hay dentro de la finca donde Juan ha estado preparándose. La wedding planner nos ha indicado por dónde tenemos que salir para llegar hasta el lugar en el que nos espera todo el mundo, sí. 


			Llevamos nuestros ramos, réplicas en pequeñito del ramo de Gala, y desde donde esperamos se oye el suave murmullo de la gente, pero todo queda eclipsado cuando nuestra amiga hace acto de presencia. 


			Todas cogemos aire mientras observamos a Gala bajar del brazo de su padre las escaleras hasta el recibidor, que es donde nos encontramos. Nos mira sonriente y juro que toda ella brilla. 


			—No estoy llorando —oigo decir a Nagore, con los ojos sospechosamente brillantes. 


			—Estás impresionante —digo cuando Gala llega a nuestra altura. 


			—Gracias, chicas. 


			Está tan guapa que no sé ni por dónde empezar. Su vestido es de dos piezas, algo poco común, pero es que Gala siempre es sinónimo de originalidad y acierta de lleno. La falda en gasa hasta el suelo en tono marfil da más protagonismo al top de encaje glamurosamente intrincado. El pelo castaño lo lleva recogido en una trenza que le cae sobre la espalda con un broche decorado con diminutas flores a juego con el ramo de novia. 


			—Vamos, chicas, es el momento —interviene la wedding, indicándonos con un suave gesto de la mano que la sigamos. 


			Llegamos hasta una puerta que da al jardín, donde tras bajar unas escaleras rodeadas de vegetación, están los invitados y el novio esperando. 


			La noche ha caído, y la finca está preciosamente iluminada. De hecho, cuando vemos la zona de la ceremonia, todas cogemos aire sorprendidas. 


			El camino que lleva hasta la pérgola de cuatro aguas donde el novio espera está cubierto de pétalos blancos y a cada lado, formando el camino, hay una hilera de diminutas luces que, junto al resto de la iluminación dispuesta alrededor de la finca, consigue una atmósfera mágica. 


			Elsa, Nagore y yo nos colocamos en fila y comenzamos a salir. El frío nos envuelve pero no es excesivo, y con la emoción del momento, no le prestamos atención. Oímos que, a través del walkie, la wedding planner da aviso de nuestra marcha, y una vez posicionadas para recorrer el camino hasta la pérgola donde Juan espera junto a sus padrinos, la música comienza a sonar. 


			Sonreímos cuando vemos que los invitados se levantan de sus sillas y nos observan al pasar, pero cuando la melodía cambia a How Long Will I Love You de Ellie Goulding, dejan de mirarnos, pues la novia comienza a seguirnos y, por supuesto, se lleva toda la atención. 


			Las tres nos colocamos al lado de los padrinos y observamos como Gala llega junto a su padre hasta Juan. Es imposible no darse cuenta de la forma en la que la observa, e irremediablemente un pinchazo me atraviesa el corazón. 


			¿Llegaré algún día a tener a alguien así? Noto que una mano me busca, y descubro que es Elsa. 


			—Ya hemos perdido a Nagore —me dice en bajito, y consigue hacerme sonreír cuando veo a Nagore llorando casi con hipos. 


			Saco discretamente de la diminuta bombonera que llevo colgada un clínex y se lo tiendo a Nagore, quien no duda en aceptarlo mientras la ceremonia comienza. 


			Conforme el oficiante habla, mis ojos vagan irremediablemente. Vagan por los novios, el paisaje tan bonito que nos rodea, y... y Aitor. Mi estómago da un brinco cuando le descubro estudiándome desde su asiento entre los invitados. Me tenso y vuelvo la cara para mirar al frente como si un calambre me hubiera atravesado. 


			¿Por qué me está mirando? «Oh, Dios...». Noto que mis mejillas se empiezan a sonrojar. Esto no es normal. 


			Sin embargo, mis pensamientos se sacuden al darme cuenta de que me toca salir a leer. La señal es clara cuando Elsa clava, con su delicadeza característica, el codo sobre mis costillas. Me toca leer a mí porque, claro, ella es escritora, pero no portavoz. Ridícula, la línea de pensamientos de estas dos que tengo al lado, porque, por supuesto, Nagore se encargó encarecidamente de secundar la moción. 


			Cojo el papel que tengo cuidadosamente guardado en mi bombonera y salgo dispuesta a leer aquello que en su momento me pareció perfecto, pero ahora, con Las cuatro estaciones de Vivaldi acompañándome, me asaltan las dudas. Recalco que no me ayuda el violín de las narices, violas, violonchelos y derivados instrumentos de cuerda que a ese buen hombre se le ocurrió meter en su momento, y me presionan a cada paso que doy, creando una expectación ante mi metedura de pata. 


			Me acerco al micrófono y, sí, suena un chirrido desafinado que hace que los asistentes, y yo incluida, entrecerremos los ojos. 


			—Perdón —me obligo a sonreír mientras cojo el micrófono, porque uno de los padrinos, el que ha leído antes que yo, debe de jugar en las ligas de la NBA, porque..., madre mía, lo alto que lo ha puesto. 


			Disimuladamente lo miro mal, pero una vez que consigo colocarlo a mi altura, vuelvo a sonreír contemplando a los invitados y los novios. 


			—Para mí es un honor estar aquí, y, bueno, a pesar de no ser una gran escritora... —Lanzo una mirada significativa a Elsa, quien se ríe—. Soy una apasionada lectora y no podía dejar de dedicaros este fragmento de una de nuestras películas favoritas. —Miro a Gala, quien me sonríe de tal forma que disipa mis dudas. Es nuestra película favorita, esa que siempre hemos visto cuando alguna ha estado de bajón, y no podía sino escoger uno de sus fragmentos. Cojo aire, y leo—: «Hay muchas formas de quererse, ¿sabes? Pero la suya era... total. Un amor puro, increíble, alucinante. Un amor especial como hay pocos. Y ellos lo sabían. Todos los enamorados del mundo creen que su amor es único y distinto, pero el suyo sí que lo era. Estaban hechos el uno para el otro, se tenían y deseaban fundirse en uno solo, cuando estaban juntos el tiempo se aceleraba y cuando estaban separados se hacía eterno. Cada beso, cada caricia, era un puro sentimiento desnudo. Podían pasarse horas mirándose a los ojos y nada más, pero cuando se acariciaban, se besaban... entonces... no hay palabras para describir esa emoción». 
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			Intento acentuar mi sonrisa al terminar, pero sé que se ha notado, se me ha roto un poco la voz al final. Estoy emocionada por ellos, efectivamente, pero mientras he leído el fragmento me ha sido imposible no recordar que cuando lo escogí meses atrás, Bruno todavía estaba en mi vida, y ahora... ahora todo ha cambiado. 


			Me alejo del micrófono y de todas las miradas para volver al lado de Elsa. Noto la suya y la de Nagore, pero aparento estar de nuevo atenta a las palabras del oficiante, y cuando llega el momento de los votos y el «sí, quiero», sonrío emocionada por Gala y Juan e intento acallar los pensamientos sobre Bruno. 


			No quería que este sentimiento se apoderara del momento. No lo merece, y mucho menos yo. El único que me tendría que embargar es el de la emoción por una de mis mejores amigas, una alegría que no pudiera contener, no la tristeza que intenta ahogarme. 


			Me siento culpable porque sé que Elsa y Nagore están pletóricas, y yo... yo solo quiero salir de aquí. ¿Qué clase de amiga soy? 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            20.30 h 


			 


			En la boda 


			 


			A pesar de que la noche ya nos envuelve, la temperatura ha permitido que el cóctel previo al banquete sea en el exterior gracias a las estufas, así pues, aquí nos encontramos, prácticamente pegadas a una de ellas. 


			Gala está haciéndose fotos con Juan, pero sabíamos que hoy, siendo el día de su boda, no podría estar mucho con nosotras. 


			—... junto a ella en la ceremonia —continúa parloteando Nagore mientras sujeta la copa con más fuerza de la necesaria. 


			—Tía, no estaban sentados juntos —repite Elsa. 


			Por supuesto, estamos hablando de Diego y de Laura. 


			—Había varios compañeros entre ellos —recalca Elsa. 


			Nagore sacude la cabeza en un gesto de clara indignación. 


			—Tres personas, solo. Os lo digo, han venido juntos e intentan disimular —asegura Nagore mirando más allá de nosotras. No hace falta preguntar hacia dónde. 


			—Venga, tía, ya —intervengo—. ¿Que ha venido con ella? Perfecto. Que se lo coma con patatas. Dáselo regalado. Los tíos no sirven para nada. Bueno, para una sola cosa, y a veces ni para eso. 


			Ambas se callan y me miran. Quizá he hablado con más efusión de la que debería. 


			—Ya vemos. Acusaciones muy duras, las que nos acaba de regalar. ¿Quiere añadir algo más? Lo digo para el próximo post de mi columna —bromea Elsa, y usa su copa como si fuera un micrófono. 


			Lo aparto y niego con la cabeza en un gesto de exasperación. 


			—Es la verdad —me siento obligada a añadir. 


			—Por favor, Diana. No digas tonterías. Y te prohíbo que vayas con esa línea de pensamientos. Anda, toma. —Se inclina justo cuando un camarero pasa una bandeja de vino blanco, para coger una copa y tendérmela. 


			—Al ritmo que vamos, llego pedo antes de sentarnos a cenar —contesto, pero acepto la bebida. 


			—¿Cuántas llevamos? —pregunta Nagore. 


			Elsa se encoge de hombros. 


			—Yo todavía no estoy ni contentilla, así que no veo peligro alguno —comenta esta. 


			—Bueno, vamos con cuidado. La última vez que bebimos mucho me sentó fatal —advierte Nagore. Y asentimos, nos viene en mente la despedida de soltera, donde todas cogimos una borrachera que recordaremos para la posteridad. 


			—Yo creo que eso fue puntual —añade Elsa—. Estoy convencida de que los cabrones del último sitio al que fuimos nos metieron garrafón. 


			Enarco una ceja. 


			—No te lo crees ni tú. Se nos fue de las manos. No eches las culpas a nadie más. 


			En ese preciso instante, mi móvil vibra y de forma instintiva lo saco para mirar quién es. Craso error. 


			Es Bruno. 


			—¿Qué quiere? —pregunta Nagore mientras intenta leer por sí misma el mensaje. 


			Apago la pantalla del móvil controlando cada gesto de mi rostro. 


			—Quiere saber qué tal lo estamos pasando. Que ha visto que estoy muy guapa. 


			—¡¿Cómo?! —pregunta, escandalizada, Elsa—. ¿Cómo sabe eso? 


			—Hoy están algunos de sus amigos aquí. Con que alguno haya subido una story al Instagram cuando estaba leyendo... —suspiro—. Qué más da —añado con resignación. 


			—¿No le contestas? —quiere saber, interesada, Nagore; da un traguito a la copa y se mueve suavemente al ritmo de la música. 


			—No. Llevo ignorándolo varios mensajes. Espero que al final capte la indirecta. 


			Las tres nos quedamos en silencio. 


			—Es curioso cómo todo puede cambiar en un segundo —hablo al final. Y no debería, pero creo que el alcohol comienza a hacer efecto—. Siempre pensé que sería de las primeras en casarme, y no me malinterpretéis, con esto no quiero decir que envidie a Gala, antes me muero. Estoy muy feliz por ella, pero siempre... 


			—Has sido la que más decidida estaba del grupo —añade Elsa, recordando una de sus frases—. Y, sí, se os veía felices, a Bruno y a ti. No entiendo cómo ha podido echar el freno de esa manera. El verano pasado nos dijiste que mirasteis la promoción de pisos nuevos y que él también estaba decidido. ¿Por qué ahora ha cambiado tan abruptamente de opinión? 


			Elsa me observa y yo noto un nudo en la garganta. Porque, sí, recuerdo esa tarde de verano en casa, ese día que vino tan alegre, tan feliz. Parecía que se iba a comer el mundo. Recuerdo que estuvimos mirando los pisos y me animó a pedir una cita con la constructora que llevaba a cabo la promoción, y eso me tranquilizó y me llenó de felicidad. Atrás se quedaban las dudas. Veía un futuro juntos. 


			Sí. 


			Un futuro podrido que él mismo se encargó de pisotear. 


			Estaba contento porque sus mentiras tenían tapadera. Porque le había salido bien. Porque creía que podría engañarme, y, por supuesto, porque podía. 


			Qué tonta fui. Qué estúpida. 


			Sacudo la cabeza para dar otro trago a mi bebida. 


			—No quiero pensar en él. Esta noche no. No se lo merece. —Doy otro trago y algo capta mi atención a nuestra izquierda. 


			Casi me atraganto. Es Carlos, el jefe de Diego y Juan, y viene directo a nosotras. Bueno, directo hacia Nagore, de eso estoy segura. Todas se lo dijimos, esa Nochevieja que nos conoció mostró interés en ella, que, vale, que no ha vuelto a dar señales de vida, pero era la novia de uno de sus empleados. ¡Obvio que no iba a tirarle fichas! 


			Miro con urgencia disimulada a las chicas en un intento de captar su atención porque Nagore echa pestes de nuevo sobre Diego, pero una está metida de lleno en despotricar, y la otra, haciendo que asiente en los momentos oportunos, así que carraspeo y consigo que por fin me miren. Sin embargo, Carlos está demasiado cerca y... ¡bien! Una de las primas de Gala lo aborda durante el trayecto. 


			—¿Qué pasa? —pregunta Elsa. 


			Me pongo la copa delante de la boca, por eso de disimular. 


			—Aaos eeá iiieeo. —Sí, hablo sin apenas mover la boca y prácticamente sin la lengua, pero llevamos años de entreno. 


			—¿Cómo? ¿Tan pronto? —quiere saber Elsa. 


			Sabía que no me iba a defraudar. Asiento. 


			—¿Qué? —Nagore pestañea más de la cuenta—. No he entendido nada. 


			—Anda, quita. —Elsa se acerca a mí con determinación y quedo patidifusa cuando me quita la copa de la mano. 


			—¿Qué haces? —quiero saber ahora yo. 


			—¿No dices que ya has tenido suficiente? Eso o que Aitor está muy sexy, pero he preferido decantarme por la primera, por eso de tener un poco de fe en la humanidad —tantea Elsa, y me provoca un gesto de horror. 


			—¡No! Intentaba avisaros de... 


			—Hola, chicas. ¿Qué tal estáis? —Miro a Elsa y esta dibuja una O con la boca. 


			Ya entiendo, me dice ahora su mirada. Elsa se vuelve para sonreír a Carlos, que nos estudia sonriente. Yo echo un vistazo a Nagore. Está tensa. Me mordisqueo el labio para evitar reírme. 


			—¿Qué tal? Pablo, ¿verdad? —saluda Elsa, como si no nos supiéramos el nombre de este hombre de memoria. 


			Qué arpía es cuando quiere, aunque no hay nadie como ella para bajarle los humos a cualquiera, y Carlos... Carlos no tiene pinta de estar acostumbrado a que las féminas se olviden de su nombre. 


			Noto que Nagore duda entre huir o hacerse la desmayada. Va a entrar en colisión mental, lo comúnmente llamado «cortocircuito». 


			—Carlos —corrige este con una media sonrisa de anuncio. 


			«Madre mía —pienso—. Amiga, estás en serios problemas». La idea tiene más peso cuando los ojos verdes de Carlos se dirigen hacia Nagore. ¿Cómo puede negar que este hombre esté interesado en ella? Seguro que Elsa siente la misma urgencia que yo de desaparecer. 


			Como el resto de los invitados, va con un traje; es de un verde oscuro a juego con el chaleco del mismo color y en contraste con la camisa y la corbata negras. Exuda elegancia y poder por cada poro de la piel, de hecho, sus rectas y duras facciones lo acentúan. 


			Tiene una nariz tan prominente que, junto con esos penetrantes ojos verdes y marcados pómulos, lo creo capaz de dejar hipnotizado a cualquiera. Lleva el pelo castaño corto y la barba de unos pocos días, aunque, más que barba, lo que lleva es perilla y un vello que se aprecia por los laterales de su cuadrada mandíbula. 


			—¿Qué tal estás? —pregunto, para que a Nagore no le termine de dar el soponcio. 


			—Bien, la verdad es que no conocía el sitio y he de reconocer que es precioso. —Las tres asentimos, Elsa disimulando su poco interés en la conversación, yo suavemente y... y Nagore como si tuviera espasmos en el cuello. 


			Tía, relájate, le digo sin decir. 


			Este tío es un coñazo, es lo que dice Elsa. 


			¡Es demasiado guapo! Sí, esto último lo dicen los ojos de Nagore. 


			—Mañana aprovecharé el día para hacer turismo por el pueblo —continúa Carlos, ajeno a nuestra comunicación interna. 


			—¿Sí? ¿Pasas la noche aquí? —pregunta ahora Elsa, con una amplia y peligrosa sonrisa. 


			Nagore se tensa. Conocemos demasiado bien a nuestra amiga y sabemos que siempre se las ingenia para liarla, aunque ella diga que solo pretende ayudarnos a dar un paso adelante. Los pelos de punta se me han puesto al ver esa sonrisilla. 


			—Sí, en un hotel del pueblo. Vi buenas opiniones... 


			—En hoteles, la que te puede aconsejar es Nagore, trabaja en uno como gerente —lo interrumpe Elsa de forma encantadora. 


			—Vaya, ¿dónde? 


			—Por la zona de Castellana —habla finalmente Nagore. 


			—¿Llevas mucho allí? —Carlos parece interesado y eso ayuda a que Nagore comience a relajarse. 


			—Unos añitos. Pero mi idea es montar en algún momento mi propio hotel. 


			Elsa y yo sonreímos porque vemos que Nagore se ilumina al decir eso. 


			—Y lo vas a conseguir. Será increíble —añado, y Elsa y yo chocamos nuestras copas. 


			Nagore se ríe dulcemente y da un trago a la suya, pero de repente se atraganta. 


			—Chica, tranquila, queremos que llegues viva para lo del hotel, ¿no? —comenta Elsa al golpearle suavemente la espalda. 


			—Hola Carlos, ¿qué tal? —Nos quedamos congeladas un microsegundo cuando oímos la inconfundible voz de Diego. 


			«Oh, oh. ¿Esto... esto qué es?». 


			Todos nos volvemos para descubrir al ex de Nagore con un gesto desenfadado y mirando a su jefe. Este sonríe y le ofrece la mano en un gesto de «colegueo». 


			—Cabrera, no te había visto —dice Carlos, y se estrechan las manos. 


			—Yo a ti sí, por eso me he acercado. Estamos todos por ese lado, es raro que no nos hayamos cruzado. 


			Son cosas mías, ¿o Diego no parece tan encantador como su sonrisa amigable quiere aparentar? 


			—Ah, sí, ya veo a Laura. 


			Parece que la frase ha hecho hasta eco, y por un instante, los ojos de Diego buscan los de Nagore, pero ella está sospechosamente centrada en el esmalte de sus uñas. 


			¿En serio que están liados? Puede que no, pero es tan significativo que, de entre todos los compañeros que son, la haya mencionado a ella... tenemos que salir de aquí. 


			—Creo que ya han puesto el buzón de sugerencias del que nos habló Gala, al lado del seating plan, ¿vamos a verlo? —propone Elsa, rápida y simulando que trata de ver entre los invitados. 


			—¿El buzón de sugerencias? —pregunta Carlos interesado. Qué fatalidad. 


			—Sí, una cosa que se les ocurrió a Gala y Juan. Todos los invitados podemos escribir mensajes que se leerán, y no tienen que ser los típicos de los buenos deseos, sino cualquier cosa. Como mensajes a otros invitados, ya sabéis. 


			—Sí, vamos. Bueno, chicos, luego nos vemos —intervengo al ver que Elsa comienza a perder el objetivo de salir de allí, enrollándose cual persiana. 


			Sutilmente, obligo a Nagore a seguir mis pasos, mientras que a Elsa le lanzo una simple mirada. 


			Comenzamos a alejarnos de ellos sin mirar atrás, y me doy cuenta de que el término «tenso» se queda corto en comparación a cómo siento el cuerpo de Nagore mientras nos retiramos. 


			—Esto es increíble. ¿Dónde estábamos?, ¿en una pelea de gallos? —despotrica Elsa, que va de cabecilla—. Les ha faltado, no sé, sacársela para ver quién la tiene más larga. 


			—¡Tía! —la regaño. 


			Estamos rodeadas de gente, y sospecho que el grupo de adolescentes que acabamos de pasar la han oído perfectamente. 


			—¡Es cierto! Y sé que has pensado lo mismo que yo, ¿de qué iban? Y, Nagore, ni se te ocurra negar... 


			—Diego está con Laura —habla finalmente esta. 


			Nos detenemos a medio camino por el tono de voz de Nagore. La miro y contengo mi necesidad de abrazarla, por si acaso el estúpido de Diego nos observa. 


			—Mira, tía, que le den. Es un gilipollas engreído que no te merece —interviene Elsa, que conforme habla se envalentona—. Además, qué quieres que te diga, ¿te has dado cuenta de cómo te miraba Carlos? Tía, como si fueras un chuletón jugoso de carne. —Elsa juguetea con las cejas y provoca que Nagore y yo nos riamos—. Porque este tiene pinta de carnívoro, y ¿sabes de qué más? —Nagore hace amago de contestar, pero Elsa la silencia con un gesto de la mano—. Ya te lo digo yo: de empotrador. 


			—Por favor, alguna vez me gustaría poder ver el hilo que siguen tus pensamientos —comento mientras niego divertida con la cabeza, aunque estoy de acuerdo con ella totalmente. Sin embargo, sigo sin entender qué tiene que ver el chuletón con lo de empotrar. 


			—Ya te digo yo que sí. Este, como te despistes, te desmonta con un golpe de nalga. 


			—Tííía... —Le hago signos para que baje el tono de voz, pero la tía sigue. 


			—Vamos, ¿te acuerdas del que te lo comió de maravilla? Me da a mí que no le va a llegar a la suela de los zapatos a este otro. Por no hablar de Diego, ese solo tiene pinta de empapelar la pared. 


			—Elsa, que hay niños delante —digo, por fin llamando su atención. 


			Las tres dirigimos la mirada al grupo de adolescentes que nos observan sin ocultar su curiosidad, está claro que nos han seguido tras oír las primeras perlas de nuestra amiga, y Elsa les saluda levantando su copa vacía. 


			—Ya os lo digo, chicas, en esta vida hay dos tipos de tíos: los empotradores y los empapeladores. Empezad a aprender a diferenciarlos, es de vital importancia. 


			Las chicas se ríen y yo pongo los brazos en jarras. 


			—¿Qué? —me pregunta Elsa. 


			—Vaya unas enseñanzas. 


			Elsa va a rebatirme, pero Nagore interviene: 


			—Da igual, chicas. No tengo cuerpo, vamos a ver con quién nos sentamos. 


			—Nos sentamos juntas. Ya nos lo dijo Gala —afirmo yo. 


			—Bueno, por el tema de Bruno hubo que hacer un reajuste, ¿no te acuerdas de que lo comentó Gala? —tantea Elsa un poco incómoda. Ahora la que está tensa soy yo. 


			—No —contesto patidifusa. 


			—¿No? Bueno, pues ya lo sabes. —Elsa me golpea la espalda en un gesto reconfortante que solo consigue tensarme más, y las tres nos dirigimos al tablón—. Venga, chicas, la noche ya solo puede ir a mejor. 


			Ja. Repito: Ja. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            22.00 h 


			 


			En la boda 


			 


			Estamos en la mesa número trece, y no soy supersticiosa, así que esto es un maquiavélico plan de Gala. No hay otra. 


			En la mesa, la única con siete comensales, que recalcan la ausencia de Bruno, nos encontramos: nosotras tres, Pablo con su novia María —que son unos amigos de Juan a quienes también conocemos—, Cole y... sí, Aitor. 


			No hace falta decir que, por supuesto, está sentado justo delante de mí, aunque daría igual. Las mesas son redondas, así que lo vería desde cualquier asiento de la mesa. 


			Estamos ya en el interior, y es que las paredes del recibidor que precede a los baños son móviles, y detrás de ellas se encuentra este maravilloso espacio de grandes ventanales y altos techos con vigas cubiertas de luces. 


			—La boda es ideal —comenta María. 


			Todos los asistentes a la mesa asentimos, porque, vale que no querría tener cierta compañía, pero, sí, la boda es de diez. «Maldita Gala», por sentarnos juntos. ¿Por qué lo ha hecho? 


			Por supuesto, llega la fatídica pregunta. 


			—¿Y Bruno? —pregunta Pablo con la mejor de las intenciones. 


			Nos conocemos del pueblo de toda la vida y, por tanto, conoce a Bruno. 


			Me obligo a levantar la mirada hacia él y dedicarle una cortés sonrisa. 


			—No ha podido venir por el trabajo. 


			—Vaya, qué rabia —comenta María con gesto apenado. 


			Asiento con una mueca que espero que parezca afligida, pero, claro, alguien tiene que intervenir: 


			—Vaya, ¿del trabajo? Pues sí que debe de ser urgente, para no poder estar aquí. 


			—Ya ves. —Hago contacto directo con esos dos pozos negros que tiene como ojos, que, ahora que lo pienso, deben de ser un espejo de su alma podrida. 


			No me miréis así. No pienso recular. 


			—¿Y dónde está? ¿Fuera de España o...? —sigue el maldito. 


			Su sonrisilla de autosuficiencia me provoca de tal forma que comienzo a meditar si alcanzaría a darle una patada por debajo de la mesa. 


			—No sabía que te interesara tanto el trabajo de Bruno —contesto controlando el tono de voz, pero mi mirada debe de decirlo todo, porque María y Pablo cruzan las suyas. 


			Mientras tanto, Nagore está perdida en sus cavilaciones, y Elsa y Cole parecen demasiado interesados en nuestro diálogo como para intervenir, algo que no comprendo. 


			—Ya ves —me replica Aitor al tiempo que apoya los antebrazos sobre la mesa en un gesto chulesco que me repatea y me gusta a partes iguales. 


			—Entonces, lo mejor es que lo hables con él la próxima vez que lo veas. —Decido cortar por la sano y no alargar esto más. Ya es bastante tener que cenar con él. 


			«¿En qué santos demonios pensaba Gala cuando eligió los asientos?». 


			—Sí, tengo ganas de decirle un par de cosas. 


			Su respuesta desafiante me hace fantasear con tirarle el tenedor que tengo a mano, pero eso quedaría fatal, ¿verdad? 


			Bien, creo que debo dejar de beber. 


			—Te recuerdo que no le gusta la gente preguntona. —Ya me dan un poco igual los presentes. 


			«Juro que, como siga así, me lo tiro. Digo, se lo tiro. Oh, Dios, el alcohol». 


			—La verdad es que no tengo intención de preguntarle nada, Diana. En eso, puedes estar tranquila. —Aitor agranda su sonrisa, y yo entrecierro los ojos. 


			—¡Vaya! —habla de pronto Pablo, riéndose—. No sé qué nos hemos perdido el resto, pero veo que seguís como siempre, como el perro y el gato. 


			María se une a las risas de su pareja y yo me obligo a sonreír de manera encantadora. Al despegar los ojos de Aitor, descubro a Elsa estudiándome muy fijamente. 


			¿Por qué esa mirada? Ni que fuera la primera vez que nos viera discutiendo... 


			—¡Mirad! —dice Nagore, de nuevo con su entusiasmo habitual—. ¡Ya vienen! 


			Y así es. La luz baja, y comienza a sonar a todo volumen Charlie Brown de Coldplay. 


			Todos los invitados aplaudimos al ritmo de la canción mientras miramos cómo Gala y Juan recorren las mesas brincando, bailando y saludándonos a todos. Su alegría es contagiosa y por un momento solo me centro en mi amiga y en su felicidad. 


			Cuando llegan hasta nosotros, nuestra chica nos abraza a cada una antes de dirigirse a la mesa presidencial donde sus padres y suegros los esperan, y, finalmente, el banquete comienza. 


			 


			Sorprendentemente, la cena trascurre sin altercados, alguna pulla entre Aitor y yo, pero nada en especial. Cuando termina, sigue el baile nupcial, y mientras a oscuras observamos a la feliz pareja bailando, Nagore nos susurra a ambas: 


			—Ya comienza la barra libre. No sé vosotras, pero necesito un copazo. 


			—Que sean dos —contesto sin despegar los ojos de Gala y Juan. 


			—Yo, por supuesto que me uno. Y Cole también, ¿a que sí? —dice Elsa codeando a su novio, quien asiente con los ojos en blanco pero está inmerso en una conversación con Aitor. 


			¿Estos siempre tienen que estar juntos? 


			Las luces se encienden suavemente justo cuando parece que el baile esté terminando, pero en vez de sonar otra canción para que la gente se suma a la pista de baile, se oye el golpeteo de un dedo sobre un micrófono. 


			—Buenas noches. ¿Se me oye? —Nos volvemos para descubrir a uno de los amigos de Juan con el micrófono, al lado del buzón de sugerencias. 


			Es blanco con unas letras doradas donde se puede leer WEDDING POST. Está sobre una mesa que han debido de trasladar mientras los invitados observábamos el baile de la pareja, y junto al buzón hay algunas postales en blanco. Deben de ser las que no se han rellenado. 


			—Si quieren, pueden sentarse en sus mesas. Ahora pasarán algunos camareros para tomarles nota de la primera copa. Mientras tanto, vamos a pasar un buen rato leyendo los mensajes que hay en el buzón. 


			El amigo hace un gesto divertido y la mayoría de los invitados se ríen. Yo no, más que nada porque deberé sentarme de nuevo en la mesa del demonio y, por tanto... 


			Noto que alguien me roza accidentalmente y salgo de mis cavilaciones, pero cuando levanto la mirada y veo que ha sido ÉL, sé que ha sido completamente deliberado. El hijo de alcaparra ni me mira. 


			Intentando controlar este temperamento que me carcome últimamente, me siento junto a las chicas mientras el amigo de Juan, con un desparpajo envidiable, comienza a leer algunos mensajes. 


			La gran mayoría son mensajes bonitos para Juan y Gala, pero también los hay de gente tirando piropos a los invitados. Desde las rimas comunes de «La de rojo, que te cojo», a algunos más elaborados. Incluso hay más de una que da su teléfono a cierto caballero de traje verde. 


			Miramos de manera disimulada a Nagore, que nos ignora de manera premeditada, cuando Elsa se inclina para susurrarle: 


			—Ten cuidado, tía, que te lo levantan. Están como locas. 


			—¡Qué bueno! —interviene Pablo, totalmente ajeno a lo que acaba de decirle Elsa a Nagore—. Está claro lo que dicen, «de una boda sale otra». 


			Controlo las ganas de poner los ojos en blanco; sin embargo, el amigo de Juan vuelve a llamar nuestra atención cuando ulula cual lechuza escandalosa al enunciar el siguiente mensaje: 


			—Este es bueno, de hecho, lo he escogido para terminar. Una mezcla entre misterio y amenaza... —comienza el amigo, con la postal en mano—. «Sé lo que hiciste el último verano» —lee de manera pausada, pero yo sujeto la copa como si me acabaran de atravesar entera. 


			«¿Cómo?». 


			Levanto la mirada y sus ojos oscuros me están observando. 


			«¿De verdad? ¿De verdad se ha atrevido a poner eso?». 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            ... El último verano... 


			 


			Hoy comienza la despedida de soltera de Gala. Aguardo en casa, pues Elsa se encarga de recoger a Nagore y a la futura novia; esta última, sin tener ni idea de lo que le aguarda. Digamos que todo será como en plan secuestro. 


			Yo espero en mi casa, donde haremos noche antes de salir hacia el aeropuerto. Pasaremos un «finde» largo en Ibiza y todas estamos muy emocionadas. Sabemos que Gala no se lo ve venir ni de lejos. Ella cree que organizaremos la despedida un mes antes de la boda, pero aquí estamos, a finales de agosto y preparadas para una despedida inolvidable. 


			Lo mejor de todo es que algunas primas y compañeras de trabajo ya están allí desde anoche, con lo que la sorpresa será doble. 


			Voy a la cocina de mi pequeño apartamento para prepararme un té y, mientras la tetera eléctrica hace su trabajo, me centro en mirar por la pequeña ventana del fregadero que da a unas espectaculares vistas: el bloque de pisos de enfrente, por supuesto, siempre desierto; por no destacar la aburrida calle. 


			Cuando el vapor sale de la tetera, echo el agua sobre la taza que tengo preparada, y mientras comienza a rodearme el inconfundible aroma del té rojo, pienso en lo silencioso que está todo y en lo mucho que me agobia. 


			Bruno no está, por trabajo, y además me ha escrito un mensaje avisándome de que quizá no llegue para poder despedirnos. Todavía no le he contestado, y es que me resulta increíble que no mencione para nada la discusión que tuvimos hace unos días y que tensó el ambiente en casa. 


			Suspiro y me centro de nuevo en la anodina vista que tengo enfrente, observando unos pájaros que juguetean entre las ramas del árbol de la acera. Hasta su vida parece más emocionante que la mía. 


			Siento que estoy atascada, y, aunque no quiera, me comparo con el resto. Todo el mundo está evolucionando; sin embargo, yo sigo aquí, en el mismo lugar de siempre. 


			Además, está... está esa inquietud que me invade. Esa vocecilla que me dice que realmente algo no marcha bien. Y es por Bruno. 


			Sus cambios de temperamento ya no solo me machacan anímicamente, sino que me hacen sospechar. ¿Sospechar? Sí, ¿sobre qué? No lo sé, simplemente no dejo de pensar en lo que vi las Navidades pasadas. No es normal que en el escaso período de un mes cambie de parecer. De dar el paso para comprar una vivienda e irnos de aquí, a decir de nuevo que no es el momento. 


			¿Por qué no es el momento? ¿Qué le frena ahora? Pero, aún más relevante, una pregunta que cada vez pesa más: ¿tengo fuerzas para que me importe, o es el momento de avanzar... yo sola? 


			Las dudas me carcomen, y por momentos me envalentono y fantaseo con coger las cosas y desaparecer, me digo que sería lo mejor para mí, pero entonces aparece Bruno de buen humor, hablamos y reímos como antes, y... y me veo incapaz de permitir que desaparezca de mi vida. 


			De repente, suena el telefonillo de casa y me saca de mis peligrosas cavilaciones. Dejo la taza sobre la encimera y me acerco al portero. ¿Es él? 


			Una idea estalla en mi mente: 


			«Ha venido a darme una sorpresa. ¿Cómo iba a marcharse sin despedirse después de aquella discusión?». 


			—¿Sí? —pregunto con una sonrisa que se me arremolina en la cara. 


			—Soy Aitor. Me manda la lerda de mi hermana. 


			Abro los ojos como platos. ¿Aitor? Por un momento me quedo paralizada. 


			—¿Me abres? —pregunta, y me trae de vuelta. Sujeto el telefonillo contra mi oreja como si mi vida dependiera de ello. 


			—¿Para qué? 


			«Mi voz no ha sonado histérica... mi voz no ha sonado histérica», repito como un mantra. 


			—¿No os vais de despedida? La tonta de Elsa me ha escrito, decía que me pasara por su casa para recoger la maleta que, por supuesto, se le ha olvidado, y como tú no puedes salir de casa, no sea que lleguen... 


			—Espera —lo interrumpo—. Bajo. 


			Yo mato a Elsa, aunque bueno, qué culpa tiene. Ella todavía cree que mi atracción por su hermano es tan solo algo platónico. Desconoce que las últimas Navidades sobrepasamos esa línea. Aunque he de decir que quien la sobrepasó fue Aitor, no yo. 


			Quizá a estas alturas debería habérselo contado, no solo a Elsa sino también a Gala y Nagore, pero... en fin, ¿qué necesidad hay? No fue nada importante, y la verdad es que no pensaba volver a verlo en un futuro próximo. 


			«Mierda, Elsa». 


			Me observo. Estoy arreglada de manera sencilla porque hoy no teníamos previsto hacer mucho más que ver unas pelis en casa con tranquilidad. Unos shorts vaqueros y una camiseta blanca, es el look que llevo. El pelo está recogido en una trenza bastante presentable, así que mientras corro a ponerme las Adidas Superstar blancas, abro el móvil para ver que, efectivamente, Elsa me ha mandado una nota de voz hace casi veinte minutos. Doy al play. 


			—Hola, hola —oigo su voz y el motor del coche de fondo. Ha hecho el audio conduciendo—. Te cuento, se me ha olvidado la maleta en casa. ¡No me asesines! Ya lo he solucionado, he mandado a Aitor a casa para que Cole se la dé y que luego mi hermanito te la traiga. ¿Que podría haber dicho a Cole que fuera? —Acentúa el tono de la pregunta—. Pues sí, pero creo que te alegrará ver a mi hermano, que ha vuelto de sus vacaciones por Italia todo moreno. Que, chica, no sé qué le ves, pero para que tu enfado baje un poquito después de la cagada. Te voy informando, ¡un besito! 


			El audio llega a su fin y con ello resurge el deseo de asesinar a mi amiga. Para más inri, el impaciente de Aitor vuelve a llamar por el telefonillo, así que, sin más tiempo para pensar, salgo y cojo las llaves de casa por los pelos. 


			Bajo al portal y salgo a la calle. Como estamos a finales de agosto, el calor de verano sigue presente, aunque al estar el pueblo en la sierra, las temperaturas son más frescas. 


			Descubro a Aitor al otro lado de la calle, apoyado sobre un coche algo viejo. A sus pies, la dichosa maleta de la discordia, pero poco caso le hago, porque, efectivamente, Aitor está increíble. Demasiado para mi salud mental. ¿Nunca me acostumbraré a este hombre? 


			Unos nervios que no deberían existir me recorren el estómago conforme avanzo hacia él. Tiene las gafas de sol puestas, por lo que no puedo ver sus ojos, pero juro que siento cómo me recorren las piernas desnudas. 


			—Hola —digo al llegar hasta él—. Bonito coche. 


			Aitor se vuelve para mirarlo por encima del hombro. 


			—Pues díselo al dueño. Yo he venido andando. Mi coche está en casa de Elsa y Cole. 


			Asiento y hago amago de coger la maleta. Me sobresalto cuando Aitor captura mi mano en el aire. 


			Saltan chispas, lo prometo. 


			—No pretenderás coger la maleta y desaparecer, ¿verdad? —me pregunta, y me siento confusa—. Me has hecho esperar, así que, como mínimo, invítame a algo. 


			—¿Perdón? —pregunto sin creérmelo—. No soy yo quien se ha olvidado la maleta y te ha hecho venir hasta aquí. 


			Aitor sonríe divertido y me asalta la tentación de quitarle las gafas para poder ver sus ojos. Los echo de menos. 


			Cuando me doy cuenta de mi línea de pensamientos, me regaño mentalmente y me obligo a escuchar lo que dice, pero en realidad estoy más pendiente de observar su look. Lleva una camisa desabotonada que se mueve con la brisa de la tarde y unas bermudas vaqueras que le quedan DEMASIADO bien. 


			«Dios, tendría que haber aprovechado más ese beso», me sorprendo pensando. 


			—Veo que te parece bien —dice Aitor, sacándome de mis peligrosas cavilaciones. 


			Reacciono cuando lo veo coger la maleta y acercarse a mi portal. 


			—¿Qué haces? —Le persigo como una absurda calenturienta, que eso es lo que soy. 


			—Diana, a veces me da la sensación de que, en vez de escucharme... —Al decir eso, Aitor frena en seco y se vuelve para enfrentarme; con ello hace que me detenga abruptamente, casi chocándome contra él—. Estás comiéndome con los ojos. 


			Su sonrisilla me enfada y me obligo a cruzarme de brazos. 


			—¿De verdad? ¿Todavía con ese ego? ¿Te he dicho que nunca me he topado con un tío cómo tú? 


			—¿Igual de encantador? ¿De divertido? —Ante sus absurdidades arqueo una ceja, pero cuando se inclina hacia mí y me habla de nuevo, su susurro hace cosas peligrosas en mi cuerpo—. ¿O te refieres a que no has encontrado un tío que sea capaz de dejarte temblorosa solo con el tono de su voz? 


			«Hijo de la mayor de las alcaparras». 


			Me obligo a dar un paso adelante para ignorarle muy intencionadamente, y llego hasta mi portal. 


			—Entiendo —le oigo decir, pero no me vuelvo a mirarlo, tan solo abro la puerta y subo, importándome muy poco si viene detrás o no. 


			Que trate su hermana con él, si no. 


			Sin embargo, no tengo tanta suerte, Aitor va detrás de mí. Cuando llego a casa me es imposible no darme cuenta de que observa mi pequeño apartamento con demasiado interés. Perdón, nuestro pequeño apartamento. 


			—¿Dónde la dejo? —me pregunta, quitándose las gafas y permitiéndome ver sus oscuros ojos. 


			—Ahí mismo. —Señalo al lado de la puerta. 


			Aitor obedece y, tras sacudirse las manos, sujeta la puerta de la calle en una clara invitación. 


			—¿No quieres tomar algo aquí? —pregunto confundida. 


			—Bueno, era la idea, pero me he dado cuenta de que podrías no estar cómoda, y no me va el rollo ese de obligar a la gente a hacer cosas que no quieren. —Aitor sale de la casa, pero se detiene cuando vuelvo a hablar. 


			—¿«No estar cómoda»? —insisto de manera absurda. 


			«¿Por qué soy tan peleona con él? Tendría que haberlo dejado estar». 


			Se ríe, entra en casa y cierra la puerta detrás de sí. Involuntariamente me tenso, pero es que de repente la casa parece diminuta, y el ambiente, denso. 


			—¿Ves? No hace falta que digas nada, tus ojos y tu expresión te delatan —habla pagado de sí mismo. 


			Yo carraspeo y me envalentono en dirección a la cocina mientras digo de manera desenfadada: 


			—No delatan nada porque no pasa nada. ¿Qué quieres? ¿Una cerveza o...? 


			—Sí, cerveza. Y por supuesto que te delatan, Diana, porque, claro que pasa algo. 


			Me detengo para observarlo, todavía en la entrada de casa. 


			—No me mires así, porque ambos somos conscientes de lo que pasó. Del beso que compartimos las Navidades... 


			Siento que mis mejillas van a explotar. ¿Cómo ha podido sacar el tema? ¿No hay una ley no escrita sobre temas que no se deben volver a sacar a flote, eh, NUNCA? 


			Voy a rebatirle cuando caigo en la cuenta sobre algo de su frase. 


			—¿«Compartimos»? —pregunto—. Creo recordar muy bien que te aparté. Tú te lanzaste a por mí, y yo te aparté —recalco. 


			—Sí, claro, tras devolverme el beso —contesta, con una chulería tan innata en él que no entiendo cómo sigue sacándome de quicio. 


			—Fue un acto reflejo —me defiendo, porque eso es lo que fue. Lo fue, de verdad, no me miréis así. 


			—Ah, interesante. —Aitor camina hacia mí—. Entonces, si lo vuelvo a repetir, harás lo mismo, ¿no? 


			Nunca una pregunta me pareció tan peligrosa, en especial cuando me doy cuenta de que la última parte la ha planteado prácticamente a mi lado. 


			Ha ido avanzando hacia mí casi sin darme cuenta de ello. 


			—No me vas a besar —digo, y mi voz resulta absurda. 


			Un brillo divertido recorre sus ojos y apoya una mano sobre la jamba de la puerta de la cocina —que es ahora donde estamos— arrinconándome de manera casual. 


			—No, claro que no, Diana. Te dije que no te volvería a tocar hasta que tú me lo pidieras. 


			Estoy metida en problemas. En problemas muy serios. 


			Está demasiado cerca de mí, su olor envolviéndome y mi cuerpo crepitando por él. Lo juro. Siento una especie de electricidad recorriéndome, pidiéndome que acorte las distancias. 


			«¿Qué me está pasando?». 


			Él está callado, como si supiera mi debate interno, digo, «pensamiento», porque, no, no tengo ningún debate. Ninguno en absoluto. 


			En ese instante, mi móvil vibra. 


			Sirve para devolverme a la realidad, doy un paso atrás, adentrándome en la cocina y dirigiéndome a la nevera para coger las dos cervezas. Necesito algo muy frío, por no decir que necesito distancia entre ambos. Tendríamos que haber salido a alguna terraza. 


			Cuando abro la nevera, saco el móvil. Puede que sea Elsa avisándome de que ya han llegado o que haya pasado algo, pero lo que no me espero es un mensaje de él. 


			 


			Bruno 


			No creo que llegue a casa esta noche, así que pasadlo muy bien en la despedida. 


			Intentaré sacar hueco para una videollamada mañana.  


			Besos 


			 


			«Intentará sacar hueco». 


			«Hacer una videollamada». 


			«Besos». 


			Me quedo estática leyendo el mensaje; en otras circunstancias habría contestado un mensaje incendiario que nos habría llevado a discutir de nuevo, o no, porque, claro, seguramente no me contestaría hasta , por lo menos, dos horas después. 


			«¿Qué estoy haciendo con mi vida?». 


			—¿Diana? —Aitor llama mi atención y levanto la mirada hacia él. 


			Continúa en la puerta de la cocina, me estudia extrañado. Yo sigo entre la nevera y la puerta de esta, sujetando los dos botellines con el móvil en la otra mano. 


			La vocecilla vuelve a hacer acto de presencia. Algo está pasando con Bruno. Algo que ahora mismo no me importa. Si yo no le importo a él, él tampoco a mí. Dejo los botellines sobre la encimera y camino con determinación hacia Aitor, que algo debe de notar en mi mirada, porque deja de apoyarse sobre la jamba. 


			Me detengo a un escaso paso frente a él y, para mi sorpresa, de verdad sabe interpretar mi mirada. 


			—A mí no tienes que pedirme permiso. —Es lo único que dice, y no pienso más. 


			No. Solo pensaré en mí, en lo delicioso que es sentir su duro cuerpo contra mí. 


			Me pongo de puntillas y Aitor colabora para que nuestras bocas se encuentren, y un segundo después, nuestras lenguas. Doy un impulso y le rodeo la cadera con las piernas. Él, sujetándome por el culo con una dureza que me hace jadear, nos lleva hasta la encimera mientras continuamos besándonos como si no hubiera un mañana. 


			Oímos que los botellines caen al suelo y se rompen, pero no puede importarnos menos. Jadeo cuando Aitor baja con brusquedad uno de los tirantes de mi camiseta y con ellos el sujetador, para capturarme el pecho con su caliente boca. Yo jadeo y él gruñe, provocándome pinchazos de pura necesidad. 


			Esto se me está yendo de las manos, pero no quiero pensar. Le necesito. Es lo que quiero. 


			Mis manos bajan avariciosas por su cabeza y pasan por los hombros hasta llegar a los botones de su camisa, los cuales desabrocho mientras él comienza a dar atenciones a mi otro pecho. Cuando toco su duro abdomen, Aitor se incorpora nuevamente para quitarse la camisa del todo y volver a besarme, tirándome de las piernas hacia él para acercarme más a su abultada entrepierna. 


			Los dos siseamos, en especial cuando tengo la urgencia de que la ropa desaparezca y comienzo a desabotonarme el short, Aitor introduce la mano dentro de mis bragas y nota lo empapada que estoy. 


			Nos miramos. Nunca hemos llegado tan lejos. Nunca. 


			El bombeo de mi corazón acompaña nuestras aceleradas respiraciones. 


			—Me vuelves loco, Diana, ni te lo imaginas —dice cuando comienza a juguetear con sus dedos, dibujándome deliciosos círculos sobre el clítoris. Tengo que sujetarme del mueble alto de la cocina para no caer—. Necesito bajarte del todo la ropa y follarte de verdad de una puñetera vez —gruñe al tiempo que lleva una de mis manos a su entrepierna—. Pero necesito saber si Bruno sigue en tu vida o no. 


			Es como un jarro de agua fría. 


			Me detengo separándome, y él ve la verdad en mis ojos. 


			—Entiendo —asiente, para separarse de mí después. 


			Nos observamos con las respiraciones agitadas. 


			—¿Qué te importa? —pregunto toda llena de rabia. 


			—Era él el del último mensaje, ¿verdad? —Es insultante la calma con la que lanza la última pregunta. 


			—Ni se te ocurra juzgarme. No tienes... 


			Justo suena mi móvil. Es una llamada entrante. Los dos lo miramos, hasta que, finalmente, reacciono. 


			Salgo de la encimera para cogerlo mientras me recoloco la ropa al tiempo que sorteo los restos de botellín esparcidos por el suelo junto a la cerveza. No dirijo la mirada ni una sola vez hacia él, aunque sí siento la suya sobre mí. 


			—Oye —dice Elsa cuando contesto—. Estamos ya aquí, operación despedida al habla —se oye a las chicas gritar en el coche. 


			—Bajo. Justo acaba de venir tu hermano para dejar la maleta —explico mientras observo como Aitor comienza a limpiar el destrozo que hemos preparado. 


			Cuelgo y finalmente lo miro directamente. Cojo aire antes de hablar: 


			—No te preocupes, luego recojo yo. 


			—Diana... —comienza, pero lo detengo con un gesto de la mano. 


			—Perdóname, Aitor, no está bien lo que he hecho... no estoy pasando por un buen momento y no debería... —Ni de terminar la frase soy capaz. 


			—Ya veo. —El tono de voz es cortante, y hace que eleve la vista para buscar sus ojos, pero Aitor no me mira. 


			Tan solo se pasa una mano por el pelo oscuro antes de salir de la cocina, asegurándose de tener la camisa bien puesta. 


			—Nos vemos. 


			Esa es su única despedida. ¿Qué pasa? ¿Por qué me recorre una sensación extraña al verlo alejarse? 


			No me entiendo. Estoy... estoy llena de dudas. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            00.30 h 


			 


			En la boda 


			 


			Lo damos todo en la pista de baile. Nuestro grupo se ha hecho más grande, ya que, al estar con la novia, familiares y otros amigos se acercan durante algunas canciones para bailar con nosotras. 


			Por supuesto, el alcohol ayuda a la desinhibición absoluta, pues no creo que en estado normal Nagore fuera capaz de bailar a ese ritmo con el abuelo de Gala, y es que nos hemos ganado a un camarero que se acerca continuamente para traernos más bebida en cuanto hacemos amago de ir a la barra. Ventajas de ser dama de honor. 


			Sin embargo, el reguetón hace acto de presencia y mi alma roquera siempre se revela, así que cuando comienza a sonar Indeciso abandono la pista para pedir un vaso de agua tras rechazar la nueva copa. 


			Sorteo a la gente y tras pedírselo a la camarera, que me atiende con una gran sonrisa, me vuelvo hacia la pista para observar a las chicas, aunque hay demasiada gente para localizarlas bien. Eso sí, a quien localizo muy bien es a Aitor, quien —casualidades de la vida— también se dirige a la barra. 


			Juro que parece que la gente se aparte a su paso, como el típico antagonista de cualquier película que se abre camino mientras persigue a la víctima. 


			En circunstancias normales haría como si no lo hubiera visto, pero, claro, no son circunstancias normales. Más que sangre, lo que me corre por las venas es ron, por lo menos en esta ocasión, del bueno; así que, en vez de ser sensata, me acerco a él en la barra. 


			—¿Qué haces? —pregunto elevando la voz por encima de la música. 


			Aitor se vuelve lentamente para mirarme con un gesto inquisitivo. Incluso tiene el descaro de añadir cierta expresión de sorpresa al principio, al descubrirme a su lado. «Por favor». 


			A pesar de las horas de fiesta que llevamos, está impoluto. Bueno, quizá los botones de su camisa están un poco más desabrochados, pero, efectivamente, eso no le desfavorece en absoluto. 


			—Pedir. Creo que es evidente —contesta finalmente. 


			Me cruzo de brazos y lanzo la pregunta que me lleva quemando por dentro hace un rato. 


			—Estás contento, ¿no? —Sí, estoy decidida para el ataque. 


			Para el ataque y la comida, puesto que la canción dice algo de tequila y cerveza, y se me antojan unos nachos. 


			Bien, he dicho ya que he dejado de beber, ¿verdad? 


			—¿«Contento»? ¿Qué quieres que te diga, Diana?, estoy en una boda pasando un buen rato —me responde el listillo. 


			Entrecierro los ojos y me acerco más a él. 


			—Sabes que no me refiero a eso. Has escrito en el wedding post. 


			—¿En el qué? —Su gesto totalmente confundido me exaspera, aunque he de reconocer que mi pronunciación, después de las copas que he tomado, no ha sonado tan fluida como pensaba. 


			Sin embargo, contesto perdiendo la calma: 


			—¡En el buzón! 


			Aitor se ríe al tiempo que acepta la copa que le deja uno de los camareros de la barra y cuando vuelve a mirarme, niega con un suave gesto de cabeza mientras remueve la copa que tiene delante. 


			—Eh... no, yo no he escrito nada. ¿Para qué iba a escribir? —Sus ojos, sus endemoniados ojos, me capturan de una extraña manera, y odio la reacción de mi cuerpo ante su penetrante mirada. 


			Me cabreo aún más. 


			—Ja —carcajeo forzando la falsedad del tono—. Deja de hacerte el interesante. Llevas todo el rato tras de mí sin dejar de recordarme... 


			—¿Detrás? —me interrumpe en un tono que no me gusta ni un pelo. 


			—¿En serio me preguntas eso? En cuanto puedes, me recuerdas lo que pasó. 


			—¿Qué pasó? —me pregunta ahora él acortando las distancias, pero la diversión parece habérsele disipado. 


			Está enfadado, y ¿qué queréis que os diga?, por mí perfecto. Así ya somos dos. 


			—Creo que es innecesario decirlo. 


			Aitor eleva las cejas con un gesto de puro cabreo y chulería. Es sorprendente que la gente no se percate de la escena. 


			—Ah, ya veo. Ahora te ha comido la lengua el gato. Yo te diré lo que pasó, más bien, lo que pasa. Que eres una cobarde. Eso es lo que pasa, eso y que te tienes muy poco amor propio. 


			La conversación se nos está yendo de las manos, porque sus duras palabras hacen que desee tirarle en la cara esa copa que se ha pedido. 


			—¿Cómo dices? 


			—Lo que has oído. ¿O te parece normal seguir con una persona que te ha engañado ya no una, sino varias veces? ¿Con cuántas tías se tiene que liar para que decidas dejarlo? 


			Me pica la mano de las ganas que tengo de cruzarle la cara, pero me contengo. Tan solo doy un paso atrás para serenarme. 


			—Te dije —comienzo, obligándome a controlar el tono— que no sabías nada, y no lo sabes. Bruno me ha engañado, sí. Pero no lo ha hecho como crees. No se ha liado con una, ni con otra. —Aquí la voz se me rompe un poco, en circunstancias normales habría huido antes de decirlo finalmente en voz alta, pero Aitor consigue lo que nadie logra conmigo. Finalmente hablo, digo eso que llevo guardando conmigo y me está comiendo por dentro—. Sino con el juego. 


			—¿Con el juego? —Aitor me mira con una sincera expresión de desconcierto. 


			—Es ludópata. Un puñetero ludópata. —Ya está, ya lo he dicho. 


			La cara de sorpresa de Aitor es lo último que veo antes de girar sobre mí misma y salir de allí. 


			Necesito aire. Necesito respirar. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            ... Hace tres semanas... 


			 


			Esto es el fin. Mi mano tiembla. Qué digo «mi mano», todo mi cuerpo. Es una sensación extraña que nunca había sentido. A pesar de tener una temperatura normal, por dentro me recorre un frío helador tan extraño que mi razón intenta encontrarle una lógica, y me imagino que no es otra cosa que adrenalina. Bueno, eso espero, pues por un momento los temblores me hacen dudar de si me está dando algún tipo de ataque. 


			Inspiro varias veces hasta tranquilizarme. 


			Estoy en casa. Es de noche y me encuentro frente al portátil. 


			Todas las luces están apagadas; desde el salón, que es donde me encuentro, oigo la fuerte respiración de Bruno en el dormitorio. 


			Hoy ha sido un buen día. Ha llegado a casa por la tarde y me ha sorprendido con un ramo de calas, mis flores favoritas. Mientras yo las ponía en un jarrón, me ha contado su día. Luego hemos hecho el amor como en otro tiempo y me ha invitado a cenar, no hemos dejado de reír, de hablar de nuestras cosas. 


			Sin embargo, esta noche, en plena madrugada, me he despertado y he sabido por qué. Mi voz interior, mi conciencia, no sé, como quiera llamarse, me ha hecho levantarme y dirigirme al portátil completamente a oscuras y con cuidado de no despertarlo. 


			Con cada paso que he dado acercándome a la mesa, mi corazón ha bombeado fuertemente, como anticipándose a lo que iba a suceder. 


			Es raro, pero estas reacciones me hacen comprender que lo he sabido todo este tiempo, creo; y que, en realidad, me he negado a aceptarlo hasta esta noche. 


			Ha sido rápido encontrarlo. Rápido e insultante, por lo fácil que era. Tan solo he tenido que meterme en su correo. Lo demás ha sido ir tirando de fechas y ahí... ahí estaba todo. 


			A medida que veía los mensajes del banco avisándole de las deudas, me he ido asustando, especialmente cuando las he sumado. He tenido que sujetarme a la silla. 


			Una de ellas tiene un importe de treinta mil euros. 


			Por supuesto, al estudiar los distintos correos, puedo ver también en qué momentos ha ganado algo de dinero, momentos que explican sus cambios de humor. 


			Noto que algo frío cae por mi mejilla. 


			Al levantar mi temblorosa mano descubro que es una lágrima y cierro los ojos intentando contenerlas, pero soy incapaz, ya que he tomado consciencia de los numerosos engaños de que he sido víctima en unos años. No ha sido cosa de unos pocos días... 


			¿Cómo se ha metido en estas deudas? O, mejor dicho, ¿por qué? 


			La respuesta no tarda en llegar, pues entre los correos descubro también algunos de páginas de apuestas. 


			Abro una pestaña de internet y tecleo en el buscador una simple frase: «Persona con muchas deudas por juego». 


			Mi cuerpo se revuelve conforme leo. Hablan de la forma en la que intentan sacar dinero de casi cualquier fuente, de cómo acumulan más préstamos y créditos para pagar las deudas. 


			También de las casas de apuestas, de su proliferación. Del alto índice de suicidios relacionados con la ludopatía... Sujeto con fuerza el ratón del ordenador. 


			«Oh, Dios...». 


			Ludópata. Bruno es un ludópata. 


			Incluso antes de conocerme. Es imposible no atar cabos y sospechar que esos debían de ser los rumores que corrían sobre lo mal que terminaba con sus parejas, aunque la parte de su trastorno no había salido a la luz. 


			Rompo a llorar en silencio y me abrazo a mí misma. Me abrazo porque sé que es el final. 


			Nuestro final. 


			
	 



  

     


    01.00 h 


     


    En la boda 


     


    He salido al jardín. El frío no me importa. De hecho, estoy en la zona del puente sobre el pequeño lago que tiene la finca, es decir, donde más frío hace, pero no me importa. Ya todo me da igual. 


    Acabo de decirlo, de reconocer en voz alta ese problema que ni siquiera después soy capaz de repetir. 


    Tras el estallido con Aitor, he salido disparada afuera. Solo espero que nadie más me haya visto, porque las lágrimas me han vuelto a recorrer. Lágrimas de odio, de impotencia, y también lágrimas por mí. 


    Veo que alguien se acerca por mi izquierda y me incorporo sobre la barandilla del puente, donde he estado retorciendo con las manos una servilleta que he cogido para borrarme las marcas del llanto de manera casi enfermiza. 


    Aitor me observa con cautela. Lleva las manos en los bolsillos del pantalón de vestir y se detiene a una distancia prudencial. 


    Yo soy incapaz de mantener el contacto visual, así que vuelvo a centrarme en la oscura agua que tengo debajo de mí. 


    La noche es tranquila, y sería una estampa preciosa si no fuera por el tormento que tengo dentro. 


    Desde donde estamos se oyen la música y la fiesta de manera amortiguada. 


    Suspiro. 


    —Al final ha conseguido lo que no quería —digo, rompiendo el silencio. 


    —¿El qué? —me pregunta Aitor sin hacer amago de acercarse más. 


    Sé que lo hace para darme espacio, a pesar de haber venido para asegurarse de que estoy bien. 


    Vuelvo la cabeza para mirarlo y dedicarle una sonrisa forzada mientras le contesto: 


    —Empañar el recuerdo de la boda. 


    Como no dice nada, vuelvo a desviar la mirada, pero me sorprendo cuando Aitor llega hasta mi lado y, colocándose a escasos centímetros de mí, me pone su chaqueta del traje gris claro sobre los hombros. 


    —Estás tiritando —explica cuando mis ojos le buscan, interrogantes. 


    Hasta ese momento no me doy cuenta de que tiene razón, y agradezco el gesto con un leve movimiento de cabeza. 


    Estamos hombro con hombro, y por un momento pienso que únicamente me acompañará en silencio; hasta que vuelve a hablar: 


    —Soy un gilipollas. —Me sorprende y me vuelvo para observarlo. Asiente al notar mi mirada—. Perdóname, Diana. No solo he sido un gilipollas sino un auténtico capullo y todos los calificativos que se te puedan ocurrir. Yo... —sacude la cabeza y me obligo a pestañear. ¿Qué ocurre?—. Joder, yo pensaba que el problema era otro, nunca hubiera imaginado eso, pero independientemente de lo que haya sido, también tengo que pedirte disculpas. —Coge aire y me sorprendo cuando veo que sujeta con fuerza la barandilla. 


    ¿Está nervioso? 


    Estudio su perfil y juro que no comprendo nada. 


    —Yo no debería haberte presionado de la forma en la que lo he hecho. 


    Sus ojos oscuros me encuentran y siento que todo a nuestro alrededor desaparece. 


    —He sido un egoísta y he dado por sentadas muchas cosas. Siento de verás haberme entrometido de esa forma. No es justo para ti, y no volverá a pasar. Bueno... —Aitor sonríe levemente en un gesto tierno—. Ya te hice una promesa. Esto tan solo es añadir la cláusula de que me apartaré de tu camino, por mucho que me cueste. 


    Guarda silencio y durante los pocos segundos en los que ambos estamos callados, reprimo la necesidad de acercarme a él. Eso último que ha dicho... ¿de verdad quiero que desaparezca de mi vida? 


    Una sensación de vértigo me envuelve, y es tan fuerte que, asustada, despego mis ojos de los suyos. 


    —Gracias —digo al final, aclarándome la garganta. 


    —¿Eso significa que me perdonas? —pregunta tentativamente. 


    Asiento sin volverme hacia él, a la espera de que en cualquier momento me deje sola de nuevo, y soy consciente de lo que aquello significa. Sin embargo, vuelve a hablar: 


    —Me imagino que seré la última persona con la que querrías hacer esto, pero si necesitas hablar... de verdad, prometo también escucharte y contener las ganas de ir a buscarlo y partirle la cara. 


    —Ojalá todo se solucionara así —digo ante su comentario. 


    —Todo tiene siempre una solución. —Esta frase me hace volver a mirarlo. 


    —No estoy de acuerdo. 


    —Qué raro —bromea—. Pero sí, Diana, salvo la muerte, todo tiene siempre una solución. Eso sí, no significa que sea una que nos guste. Pero ya sabes lo que dicen. 


    —Sorpréndeme. 


    —Hay cosas que pasan por algo. 


    —Ah, ya. Estoy cansada de oírlo. Pero ¿y lo que no pasa? —le pregunto de vuelta, aunque en realidad es una pregunta lanzada al maldito universo. 


    —Eso también es fácil de responder. Hay otras que por algo no pasan. 


    Aitor me guiña un ojo y sin añadir nada más, se suelta de la barandilla para retroceder algunos pasos. 


    —Nos vemos dentro, si quieres, claro. 


    Lo miro mientras me da la espalda para alejarse y dejarme otra vez sola, con mis pensamientos y con lo que me ha dicho. 
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    Entro de nuevo en la fiesta y saco el móvil del bolsito. Me imagino que está echando humo, por la de mensajes y llamadas que me han hecho las chicas, pero se me queda cara de alcachofa al ver que no tengo ni una mísera perdida. 


    De fondo suena Somebody to Love, de Jefferson Airplane, y la pista de baile está a rebosar de gente que se mueve al ritmo de la enérgica canción. Cuando me dispongo a buscar a las chicas, alguien me tira del brazo de tal forma que casi me despiezo, como cuando de pequeña jugaba con la Barbie y se le salía la pierna de turno. 


    —¡Oye! —me quejo a Elsa, que es quien me arrastra—. ¿Adónde vamos? —pregunto, aunque, con la música, no sé si me oye. 


    —¿Que «adónde vamos»? —Me pongo en alerta al oír el tono en el que repite la pregunta; no hace falta que nadie me diga que estoy metida en problemas. 


    Creo que lo más inteligente es guardar silencio hasta que llegamos al... 


    —¿Qué hacemos en el ropero? —quiero saber, completamente extrañada. 


    Por un momento he sospechado que íbamos hacia los baños, pero el cambio de rumbo me sorprende, en especial cuando descubro a Nagore y a Gala entre la columna de abrigos. 


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunto, y comienzo a sospechar que se han pasado con el número de copas. 


    Sin embargo, la tontería se me va rápido cuando Elsa habla: 


    —¿Qué hacías ahí fuera? Y no digas que estabas sola porque todas hemos visto la discusión con mi hermano y que te ha seguido. 


    —Entonces ¿por qué preguntas? Ya sabes la respuesta. —Me obligo a sonreír para quitar hierro al asunto, pero quedo congelada cuando Gala me enseña un trozo de papel, algo que identifico rápidamente como un trozo de postal. 


    Las miro sin poder ocultar el gesto de espanto. 


    —Sí —habla Nagore, asintiendo hacia las demás—. Esa era la cara que me imaginaba que pondría. 


    —¿Qué haces con esa postal? —pregunto horrorizada. 


    Como hayan sumado uno más uno tras ver la escena de hace un rato, prometo que asesino a Aitor. 


    Elsa chista con los brazos en jarras, pero es Gala la que habla y rompe todos mis esquemas. 


    —La hemos escrito nosotras. 


    La bomba cae como... ni idea de cómo cae, pero creo que hasta boqueo. 


    —Dale un trago —pide Nagore. Acepto encantada la copa que me tiende Elsa, pero se me olvida que la tía tiende a beber tequila y me atraganto por lo fuerte que está la bebida. 


    —Ni se te ocurra ahogarte ahora, ni eso te va a librar de la que se te viene. Te prometo que soy capaz de hacerte una traqueotomía con el canutillo del rímel —me amenaza Elsa, y Nagore la mira con gesto de absoluta extrañeza. 


    —Pues ya puedes ir explicándonos esa nueva técnica —dice, pero se calla ante la mirada de nuestra amiga. 


    Finalmente decido hablar: 


    —¿Cómo que la habéis escrito vosotras? —pregunto. 


    —Muy fácil, ¿te acuerdas de la despedida de Gala? —pronuncia Elsa, forzando una sonrisa encantadora y peligrosa. 


    Asiento levemente y las miro a las tres sin creer lo que, sospecho, escucharé a continuación. 


    —Sí, efectivamente. Te vimos —añade Nagore con los ojos bien abiertos en un gesto conocedor. 


    —Me visteis... 


    —Bueno, mejor sería decir que os vimos —puntualiza Gala, y Nagore asiente a su lado. 


    Abro la boca, pero se me adelantan, aunque eso es mejor, porque no sé ni qué decir. 


    —Ni se te ocurra negarlo —estalla Elsa haciendo aspavientos—. ¡Por favor! ¡Disteis un espectáculo delante de la ventana, tía, qué quieres que te diga! Y nosotras, ahí, en doble fila con la cara desencajada... 


    La vergüenza tiñe mis mejillas y bajo la mirada. 


    —Yo... 


    —Tía... —Elsa levanta una mano como gesto silenciador y se lleva la otra a la frente mientras cierra los ojos—. Por favor, por favor —enfatiza—, dime que esto no nos lo has ocultado porque mi hermano es un inútil follando, y así no mancillas el legado familiar. 


    Me obligo a pestañear, y tengo ganas de pellizcarme cuando veo el gesto de consternación en el rostro de mi amiga. 


    —¿Qué? —Mi pregunta es como un gritito agudo que no reconozco como mi propia voz. 


    Oigo a Nagore y a Gala reírse por lo bajinis. 


    —¿Esto va en serio? —pregunto de nuevo, totalmente confundida. 


    —Tía, contesta ya o le dará un jari —interviene Nagore ocultando malamente la sonrisa. 


    Miro a Elsa y niego con la cabeza. 


    —No... no me he acostado con Aitor, tía. 


    Las reacciones no tardan en llegar. 


    —¿Cómo? —Gala sujeta la falda de su precioso vestido para acercarse a mí. 


    —¿¡Y qué coño hacíais en la cocina!? —quiere saber Elsa, con gesto de absoluta extrañeza. 


    —Madre mía... —dice Nagore únicamente. 


    —No me miréis así, estoy... estaba con Bruno —me corrijo rápidamente. 


    —Tía, con Bruno llevas mal un siglo y medio, y el hecho de que pasara eso con mi hermano era la prueba de que ya no había vuelta atrás. 


    Me llevo las manos a la cabeza, pero me acuerdo del peinado, así que me detengo. 


    —¿En serio que no os habéis acostado? —pregunta Elsa tentativamente. 


    Niego con la cabeza, y su reacción me sorprende, pues se acerca a mí en dos zancadas y me golpea con su bolsito, ese que lleva colgando. 


    —¡Ey! —me quejo—. ¿Y eso a qué viene? 


    —Primero, por callártelo. 


    —Sí, eso —asiente, totalmente conforme, Nagore junto a Gala. 


    —Y después, por no haberlo hecho, ¿a qué narices estáis esperando? 


    —¿De verdad que me regañas ahora por no acostarme con tu hermano? 


    —Recuerda también la primera parte —interviene rápidamente Nagore—, esa de no contarnos nada. 


    —Sí, y sí a todo —responde Elsa con los brazos cruzados y observándome ceñuda. 


    Me muerdo el labio. 


    —Siento no habéroslo contado —comienzo—, pero todo... todo me está desbordando. Primero Bruno, y luego Aitor... no pensaba... 


    —Ya. Está claro que no pensabas —gruñe Elsa. 


    Gala la mira mal y sale de la zona del ropero para acercarse a mí. 


    —Cariño, sabemos que no estás pasando por un buen momento. Con Bruno has tomado la decisión, y Aitor te está rondando desde hace tiempo sin que tú te decidas a dar el paso. 


    —Bueno, eso de no decidirse a dar el paso... —deja caer Nagore, y todas la miramos. Se encoge de hombros antes de hablar—: Vale que no teníamos una buena panorámica, pero, chica, me parece que su lengua estaba más allá de tu campanilla. Así que creo que el paso lo han dado. 


    Elsa pone los ojos en blanco. 


    —Tía, ni la punta le ha metido, así que no cuenta. 


    —¡Tía! —la regaño horrorizada, por si alguien nos oye, entonces escruto nuestro entorno y me cercioro de que no haya nadie más alrededor. 


    —Vaya dos... tanto misterio para solo un par de besos a escondidas. —Elsa niega con cierta desaprobación, y no puedo evitar pensar que la situación es surrealista—. Bueno, ¿nos harás el favor de contar de una vez todo lo que ha pasado? 


    Las miro y luego me centro en la hora que marca la pantalla de mi móvil. 


    —Es la una y media —me avisa Gala —. Así que, comienza a hablar, que luego ya seguiremos quemando la noche. 


  



 	
	    	
	    	
			 


            02.10 h 


			 


			En la boda 


			 


			Todas me observan sin poder ocultar su gesto de sorpresa mezclado con horror, pero esta vez no me he callado nada. Es mi verdad y debo compartirla con ellas. No me he dado cuenta de lo mucho que lo necesitaba hasta que he comenzado a hablar. 


			Las tres me han escuchado en silencio, salvo en la última parte, esa en la que les narro cómo descubrí, hace unas semanas, qué pasaba con Bruno. 


			—No me lo puedo creer —rompe finalmente el silencio Elsa. 


			Yo asiento y doy un trago largo a mi copa; Nagore se ha encargado, muy sabiamente, de pedir un suministro nuevo a nuestro camarero favorito. 


			Seguimos en el ropero. Es un lugar clave, pues nadie ha aparecido en todo el rato que llevamos aquí. 


			—Pero, tía, ¿cómo va a salir de eso? —pregunta Nagore. 


			—Sinceramente, no tengo ni idea y ya no me importa. ¿Sabéis qué me dijo cuando se lo comenté? Que estaba loca. Me lo negó todo, hasta cuando le enseñé las fotos que hice a los distintos mails. Luego tuvo la caradura de mirarme a los ojos y decirme que lo tenía todo controlado. 


			—No me lo puedo creer —repite Gala—. Y nunca nos hemos dado cuenta de esto. Es algo muy gordo. 


			Las demás asentimos. Finalmente, cuando espero que llegue la temida pregunta con su correspondiente «¿qué vas a hacer, Diana?», mis chicas me sorprenden. 


			—¿Cómo te podemos ayudar? 


			La pregunta la hace Elsa, pero Nagore y Gala asienten; cierro los ojos porque noto que las lágrimas vuelven a aparecer junto a ese nudo en la garganta y al dolor en el pecho que me acompaña desde hace ya demasiado tiempo. 


			—Me marcharé de la casa, ya lo sabéis. Buscaré un sitio adonde ir y comenzar desde cero. 


			—Desde cero no —habla Gala—. Tú no empiezas nada desde cero, tan solo vas a buscarte de nuevo. Estás alejándote de todo aquello que te ha alejado de ti misma. 


			—Eso es. Primero tú, tía, y a la mierda lo demás —añade Elsa—. Mañana veremos cómo nos organizamos para sacarlo todo de la casa. 


			—Gracias, chicas. Os quiero. 


			—Y nosotras a ti. Pero, tía, la próxima vez habla, por favor. Habla con nosotras —insiste Gala—. No es bueno guardarse tanto las cosas, por no decir que Elsa ha estado inaguantable, analizando vuestros gestos y preocupada por las artes amatorias de Aitor. 


			Inevitablemente, sonrío. 


			—Sí, reíros, pero juro que he estado a punto de arrinconarlo en más de una ocasión para decirle cuatro cosas. Pero, bueno, sabiendo que no ha pasado nada más que cuatro besos tontos, estoy tranquila. —Me guiña un ojo—. Ahora, ¿sabes lo que debes hacer? Dejar que te eche el polvo que te está prometiendo desde hace tanto, y los disgustos quedarán en un segundísimo plano. Ya verás. 


			—¡Tía! Que es tu hermano —la regaño. 


			—Por Dios, no me vengas ahora con «mojigatismos». Que, guapa, todas te hemos aguantado el «fangirleo» desde que tienes doce años y somos ya unas momias, así que... eso sí —deja claro Elsa—, a mí, los detalles, no. Aunque sé que será espectacular. El don viene de familia. 


			—Sí, ya veo que la pedantería no os falta a ninguno. 


			Sonrío de nuevo, estoy inmensamente agradecida de que hayan comprendido mi necesidad de guardarme las cosas; que no me juzguen de mala manera, que tan solo les preocupe mi bienestar. 


			Elsa hace un gesto de pasmo que me da ganas de inmortalizar con una foto, pero Nagore se me adelanta con el móvil en mano. 


			—Chicas, para recordar este momento, además he pensado que... —Hace una pausa que crea expectación—. Diana, ¿¡por qué no nos vamos a vivir juntas!? 


			—¿Sí? —pregunto sorprendida y maravillada—. ¿En serio? 


			Nagore asiente y ambas nos abrazamos emocionadas. 


			—Sí, tía, creo que ya es hora de abandonar el nido, ¿y qué mejor manera que hacerlo contigo? ¿Te gusta la idea? 


			—Me encanta —contesto con una radiante sonrisa. 


			—Hay que brindar por esto. Por nosotras y todas las etapas que vienen —propone Gala levantando su copa. 


			—Por nosotras —respondemos todas emocionadas. 


			Y es que es así, solo ellas logran convertir un triste momento en algo lleno de emoción y felicidad. 
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			Hace un rato que los dramas han quedado aparcados en un segundo plano. Estamos en la pista de baile, dándolo todo con el remix de Rescue Me de David Solomon y Alex Newell. No sé ni qué hora es, pero, realmente, ni me importa. Bailamos, reímos, y solo quiero disfrutar de este momento con las chicas; además, en algunas canciones se nos une Cole y es imposible no reírse al ver lo patoso que es. 


			Todo va sobre ruedas. Todo, hasta que una expresión extraña recorre el rostro de Nagore. Gala se ha ido para estar un rato con Juan y otros invitados, algo inevitable, así que solo Elsa y yo somos testigos de lo que sucede. 


			—Mirad, mirad. —Se detiene entre nosotras con la vista fija en algo. 


			Antes de que nos dé tiempo para reaccionar y descubrir a qué se refiere, vuelve a hablar para dejarnos congeladas. 


			—Ahora vuelvo. 


			Y sí, se esfuma entre la gente. Miro a Elsa. Elsa me mira a mí. 


			—¿Deberíamos preocuparnos? —me pregunta, haciéndose oír por encima de la música y los invitados. 


			—Bueno —digo yo—, una Nagore borracha acaba de desaparecer tras decir que ha visto algo. 


			Puedo ver cómo la mente de mi amiga medita todos los posibles desenlaces de la escena. 


			—Sí. Vamos a por ella. —Al final concluye lo mismo que yo. 


			Abandonamos nuestro puesto en la pista y seguimos la dirección en la que, sospechamos, Nagore ha dirigido sus pasos. 


			Bien. Pues no la vemos. 


			—¿Y esta mujer dónde se ha metido? —pregunta Elsa, girando sobre sí misma. 


			—Deberíamos haberla seguido en el instante en que ha dicho que se iba —me lamento—. Fijo que es por algo sobre Diego. No ha parado de soltar pullas en toda la noche. 


			—Mira, no me pongas nerviosa. No la ves capaz de cometer un delito, ¿verdad? —suelta Elsa, haciendo que ponga los ojos en blanco. 


			Seguimos buscando sin encontrar rastro de ella, hasta que de repente es ella la que nos encuentra a nosotras. 


			—Chicas, venid. 


			Es lo único que nos dice al abordarnos cerca del DJ, y su cara es tal poema que me replanteo la pregunta de Elsa. 


			La seguimos sin decir ni mu y, con un poco de suerte, sin cruzarnos con Gala —bastante drama ha tenido la pobre ya al principio de la noche—. Esta situación la podemos llevar Elsa y yo sin problemas. 


			Ja. 


			El alcohol, que me hace ser superpositiva, porque, vamos, ya os aseguro que nadie habría podido prepararnos para la que se nos venía encima. 


			Cuando entramos en el baño detrás de una agitada Nagore, Elsa y yo la vemos dar vueltas sobre sí misma. 


			—¿Estás bien? —pregunto al acercarme a ella, pero Nagore hace un aspaviento teatral para indicarme que me detenga. 


			—Esto... esto es increíble —parlotea Nagore sin dejar de dar vueltas. 


			—¿El qué? —insisto. 


			—Tía, o paras de dar vueltas y nos lo dices o te juro que te hago un placaje ahora mismo —suelta Elsa. 


			Esa tontería saca a Nagore de sus cavilaciones y mira extrañada a Elsa. 


			—¿Con esos tacones? Me gustaría verte intentándolo. 


			Antes de que la otra pueda hacer nada, la detengo con un brazo delante de Elsa. Demasiados años de amistad para saber que, sí, sería capaz, y también para saber que ninguna destaca por una gran motricidad. 


			—Venga, parad. No pienso acabar en Urgencias—. Elsa bufa al escucharme. Me vuelvo ahora hacia Nagore—: Vamos, habla. 


			—Vale, pero esto no puede salir de aquí. —Nagore retuerce las manos, y Elsa y yo volvemos a tensarnos—. Y tampoco os podéis enfadar. 


			—Madre mía —comienza Elsa—. Te lo dije —me dice ahora a mí, para volverse de nuevo hacia Nagore, quien sigue siendo la representación del histerismo y la culpa—. Venga, di, ¿dónde está el cadáver? 


			—¿Eh? —La cara de Nagore es un poema. 


			—Elsa, tía, deja de beber —intervengo, ya sin paciencia. 


			—Por supuesto, pero ¿qué has hecho con el cadáver de Diego? —insiste la pedorra de Elsa. 


			—Por favor, ¿por quién me tomas? —comienza Nagore, pero me sorprende con su contestación—: ¿De verdad crees que no sabría deshacerme de un cadáver? El lago que tiene la finca es ideal, seguro que pensarían que al estar pedo se dio un mal golpe y... —Nagore se encoge de hombros de un modo adorable que contrasta con lo que está diciendo—. Si es que los patos no se encargan antes del cuerpo. 


			—¿Los patos? Tía, los patos no comen carne —digo exasperada por la absurda conversación que mantenemos. 


			—Los de mi imaginación, sí. 


			La miro asustada. Este grupo está fatal. 


			—Vale, ¿qué le has hecho a Diego? —pregunto intentando mantener el tipo. 


			—Pues... 


			Nagore vuelve a ponerse nerviosa y miro a Elsa preocupada. 


			—No, si al final acabaremos en Urgencias —comenta esta, lo que me pone aún más nerviosa. 


			Cualquiera que nos viera nos tomaría por una representación de Big Little Lies. Por supuesto, yo interpretando a la gloriosa Zöe Kravitz, no por apariencia —que ya me gustaría—, pero si debo ser una de ellas, prefiero ser esta mujer. 


			—Bueno —arranca de nuevo Nagore, quitándome mis fantasías—. Como sabéis, estoy convencida de que ha venido con Laura, de que están liados. Pues tengo la confirmación. 


			—¡Por Dios! —Me pongo los brazos en las caderas—. Tía, déjalo ya. Tienes... 


			Pero no termino la frase porque Nagore saca una cajita de terciopelo negro. 


			—Oh, oh —exclama Elsa. 


			Ambas nos acercamos a Nagore, que continúa sujetando la sospechosa caja con una firmeza admirable. 


			—Lo he encontrado en su americana. ¡Tenía un pálpito! ¡Y mirad! El cabronazo le va a pedir que se case con ella. 


			Nagore abre la cajita, y ante nosotras aparece un elegante solitario con lo que parece un diamante. 


			El silencio cae entre las tres como una losa de hormigón. 


			—Vaya —dice Elsa por fin. 


			—¿Vaya? —repite Nagore al tiempo que cierra la caja—. ¡Le pedirá que se casen, delante de mí! 


			—Pero ¿tú estás segura de que ese anillo es suyo? —pregunto. Nagore asiente conteniendo un puchero. 


			Oh, Dios. 


			—¿De dónde demonios lo has sacado? —quiere saber Elsa, y yo asiento porque me estoy preguntando lo mismo. 


			—De su americana —contesta Nagore como si fuera lo más evidente del mundo. 


			Me llevo la mano al pecho, pero es Elsa quien verbaliza mis pensamientos. 


			—Me va a dar un «parraque». ¿Estás diciendo que has revuelto entre sus cosas hasta encontrar esto? 


			—Lo que se dice «revolver»... —habla Nagore sin un ápice de arrepentimiento—. Estaba abandonada en la mesa. No he tenido que buscar mucho. 


			—Tía, esto no se puede hacer. Ahora mismo vas a devolvérselo. —Estoy histérica pensando en la que se puede montar si nos descubren. 


			En ese instante oímos voces y, para nuestro horror, entran unas mujeres mayores al baño. 


			—Hola, chicas —nos sonríen con cariño. 


			Son familiares de Juan, me imagino que algunas de sus tías. Las tres asentimos en respuesta, pero por dentro estoy rogando que no vean lo que Nagore tiene en la mano. 


			—Tía, esto tienes que controlarlo —digo bajito mientras hacemos que nos estamos retocando frente al espejo y las mujeres entran en los cubículos independientes. 


			—¿El qué? 


			Elsa y yo la miramos alucinadas ante su pregunta. 


			—¿Cómo que «el qué»? —empieza Elsa—. Esa toxicidad que tienes, tía, ya no solo acabará contigo, sino que nos arrastras con ella. 


			—Por favor. —Nagore tiene la poca vergüenza de poner los ojos en blanco y yo hago como que vuelvo a retocarme el pintalabios con mi Superstay Matte de Maybelline, porque, si no, juro que yo sí soy capaz de cometer un homicidio. 


			—A ver ahora cómo lo devuelves sin que se dé cuenta —insisto. 


			Nagore hace amago de contestar, pero se oye cómo tiran de la cadena, así que guarda silencio mientras las mujeres salen y se dirigen hacia donde estamos para lavarse las manos. 


			—Habéis estado adorables junto a Gala —comenta la que parece más mayor. 


			Las tres nos volvemos hacia ellas con una sonrisa. 


			—Muchas gracias —contesto con educación. 


			—¿Y tu discurso? —comenta la otra, mirándome—. Me ha conmovido. 


			Asiento sin borrar la sonrisa, pero si ya pensaba que teníamos problemas, la cosa solo va in crescendo, por supuesto. 


			—¿Y ese anillo? ¡Es precioso! ¿Tenemos que darte la enhorabuena a ti también, bonita? 


			Juro que siento que la sangre abandona mi cara, qué digo «mi cara», mi cuerpo entero. Elsa y yo nos miramos antes de volvernos para ver como las mujeres están admirando el anillo, sí, en la MANO DE NAGORE. 


			Las mujeres se giran hacia nosotras encantadas, pero sus sonrisas se quedan algo congeladas al ver nuestros gestos. 


			—Bueno, volvemos a la fiesta. Hay que mover el esqueleto —bromea una de ellas, quien parece captar que algo ocurre, pues arrastra a la otra afuera mientras cuchichean. 


			—Tía —dice Elsa; y no necesita añadir nada más. 


			—¡No he podido evitarlo! —se defiende Nagore con el puñe... (Hago una respiración para controlarme). Con el anillo brillando en su dedo anular—. Quería saber cómo quedaba. 


			—Eso, tía, da mala suerte. ¡Dámelo! —Elsa se le acerca para quitárselo, pero Nagore se aleja y yo cierro los ojos y cojo aire de nuevo o lo que narices haga falta para serenarme, PORQUE JURO QUE LA ASESINO. 


			Hemos perdido el juicio. 


			—Vamos, parad las dos. ¡YA! —Me pongo entre ellas y sorprendentemente me obedecen. Me centro en Nagore y, con tacto, intento hacerla entrar en razón. —Cariño, no puedes ponerte el anillo de otra persona. Está mal. 


			—Y da mala suerte —vuelve a añadir Elsa detrás de mí. 


			Nagore hace otro puchero antes de dirigir la mirada al anillo. Mi corazón se encoge un poco al ver la escena, porque, en cierta manera, entiendo lo que siente. 


			—Este anillo tendría que haber sido para mí —murmura Nagore. 


			Un pinchazo me recorre el pecho, y odio a Diego. 


			—Tía... —comienza Elsa. 


			Ambas la rodeamos para abrazarla. 


			—Me sienta mal reconocerlo, pero me duele ver que al final está con ella y que... y que van a casarse. 


			—Bueno, todavía no se lo ha pedido. Puede que diga que no. —Miro de mala manera a Elsa ante su comentario, quien me responde con una mueca. 


			Puede ser, dice su mirada. 


			—Tienes que pasar página, pero de verdad. Esto que haces no es... —No me veo capaz de terminar la frase, pero, sorprendentemente, Nagore lo hace por mí. 


			—Sano, ya. 


			Vuelve a extender la mano hacia delante para admirar de nuevo el anillo. Las tres lo hacemos, en realidad. 


			—Es bonito —dice Elsa—, pero tampoco es gran cosa. Anodino. —Yo asiento, estoy de acuerdo con lo que dice—. Común. Tropecientas chicas tienen ese mismo anillo de compromiso. ¿Tú querrías lo mismo? Para nada, ya te lo digo yo. Así que, fuera lágrimas, fuera pensamientos negativos, y de paso, fuera anillo. Vamos a devolvérselo al poco original de Diego. 


			Nagore se sorbe los mocos de forma poco elegante, pero, para mi tranquilidad, asiente y se saca el anillo del dedo, o eso intenta. 


			—No —digo al ver la alarma en sus ojos, entonces se esfuma mi compasión por ella—. Te mato. 


			—No sale. —Nunca dos únicas palabras juntas me han generado tanto terror. 


			—¿Cómo que «no sale»? A ver, trae. —Elsa, que sorprendentemente es quien mantiene ahora la calma, coge la mano de Nagore para sacarle el endemoniado anillo—. Mierda. 


			Es lo único que dice al no conseguirlo. 


			—No. —Intento hacerlo yo y no hay forma—. Por favor, ¿qué hacemos? La van a pillar —exclamo, totalmente «taquicárdica». 


			—Mantened la calma, por favor. Mete la mano debajo del agua y le ponemos un poco de jabón... 


			Sí, no funciona, sobre todo porque no es jabón consistente sino una espuma que huele la mar de bien pero no sirve para hacer que el anillo resbale. 


			—Diana, me estás haciendo daño —se queja Nagore, y yo la fulmino con la mirada. 


			—Mira, calla, es esto o te corto el dedo. ¿Tú sabes la que se puede montar si descubren que tú tienes el anillo? 


			Vale, quizá mi voz haya sonado un poco como de ultratumba, pero, entendedme, y, de paso, ayudadme. 


			—Esperad —dice de pronto Elsa, captando nuestra atención—. Se me ha ocurrido algo. Dame el móvil —me pide. 


			Estoy tan desesperada que ni dudo, pero me sorprendo cuando, en vez de buscar en San Google alguna manera de sacar un anillo, se pone a llamar por teléfono. 


			—Hola —saluda a quien diablos haya llamado. Nagore y yo nos miramos sin entender nada—. Oye, guapetón mío, ¿puedes venir al baño de las mujeres con mi bolso? Gracias. 


			Cuelga y, al devolverme el teléfono, sonríe con chulería. 


			—Los refuerzos ya vienen, queridas —nos promete. 


			No miente, y cuando Cole entra en el baño seguido de Aitor, miro ceñuda a Elsa. 


			—¿Qué habéis hecho? —pregunta Cole mientras estudia la escena y le tiende el bolso a Elsa, quien lo coge con rapidez. 


			Su gesto es similar al de Aitor, que nos observa con gesto de sospecha. ¿Tan evidentes somos? 


			Sin embargo, Elsa no contesta; se pone a rebuscar en su bolsito con urgencia. 


			—Nada, solo necesitaba... ¡Esto! 


			Para mi mortificación, saca de su bolsito el bote de lubricante sabor fresa. 


			—Te dije que era un must have —me dice Elsa mirándome directamente. También la pongo en la lista de posibles víctimas de esta noche. 


			—Creo que es mejor no preguntar —comenta Aitor; por primera vez en mi vida, estoy de acuerdo con él. 


			—Ya os podéis ir, gracias. —Elsa hace aspavientos para que se alejen, pero Cole se ríe. 


			—¿Me llamas para que os traiga lubricante cuando estáis las tres en el baño? Yo no me voy hasta saber en qué lío os habéis metido. 


			Elsa controla el tic delator de su cara. 


			—Tía, nos conoce demasiado bien —digo yo. 


			—Pero no podéis decir nada de lo que veáis aquí —suplica Nagore. 


			—Palabrita —contestan al unísono Cole y Aitor. Miro a Elsa con una mezcla de consternación y resignación. 


			—Nagore, la mano —le pide Elsa finalmente, al saber que no queda otra. 


			Esta obedece y las expresiones de incertidumbre y sospecha total recorren el rostro de ambos. 


			—¿Qué coño...? 


			—Sabía que era mejor no preguntar —oigo decir a Aitor, pero no le hago mucho caso, porque Elsa abre el bote y echa una buena cantidad del lubricante sobre el dedo anular de Nagore. 


			No exagero al decir que todas contenemos la respiración mientras Elsa intenta sacarle el anillo y... ¡Y lo consigue! 


			Todas brincamos emocionadas. 


			—¡Menos mal! ¡Menos mal! —canturreo... hasta que Aitor habla. 


			—Ahora, ¿podéis explicarnos por qué tenía Nagore el anillo de Pablo en su mano? 


			—¿De Pablo? —pregunta Elsa. 


			—Sí, le va a pedir a María que se case con él. 


			Elsa y yo miramos a Nagore, cuya cara de desconcierto no sé ni cómo interpretar correctamente. 


			—¿No es de...? —comienza, pero se corrige en el último momento—: ¿Estáis seguros? 


			—Sí —contesta Cole cruzado de brazos. 


			—No entiendo nada —contesta Nagore mirándonos a nosotras. 


			—Bueno, os esperamos fuera —dice Cole—. Me alegra saber que habéis conseguido darle uso a ese lubricante. 


			Guiña un ojo a Elsa. Sé que en otras circunstancias mi amiga le habría soltado alguna ordinariez, pero ambas estamos todavía en shock por la revelación de estos dos. Cole y Aitor salen del baño, y nos centramos en una confundida Nagore. 


			—Cariño —comienza Elsa—, ¿en qué puñetera americana has estado rebuscando? 


			—Pues... pensaba que en la suya, pero debo de haberme confundido. 


			—Ya —contesto al coger el anillo y guardarlo en su cajita—. Vamos a devolverla. 


			Sospecho que, en su estado de embriaguez, habrá revisado las americanas de nuestra mesa, olvidando que Diego no se sentaba con nosotras. 


			Salimos del baño. 


			—Espero que a María no le dé por olerlo, porque el tufillo de fresa será sospechoso —comenta Elsa como quien no quiere la cosa antes de internarnos de nuevo entre los invitados—. Por cierto, Diana... —La miro—. Interesante compañera de piso vas a tener. Yo, de ti, me lo pensaba. 


			—Ja, ja. Te he oído, ¿sabes? —se queja Nagore, y yo me río. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            03.35 h 


			 


			En la boda 


			 


			Gala y Juan son especiales. Y es que han decidido cerrar la boda con su baile nupcial. Sí, rompen completamente con el protocolo, pero a ellos les da igual. Ahora que observo un foco centrándose exclusivamente en ellos y comienza a sonar What a Wonderful World de Louis Armstrong, soy incapaz de imaginarme mejor final para la boda. 


			Oigo un leve sollozo y acaricio el brazo de Nagore, a quien tengo al lado y, por supuesto, ha empezado a llorar. Elsa nos sonríe entre los brazos de Cole, quien contempla a la pareja de novios completamente concentrado. 


			No quiero mirar más allá de él porque sé que me toparé con Aitor, y no puedo. Francamente, no puedo. 


			De hecho, me obligo a centrarme de nuevo en Gala y Juan, que bailan acaramelados. Una sensación me invade, una que no tardo en identificar: Anhelo. Deseo puro de tener eso que ilumina los ojos de mis dos amigos, eso que ya ni soy capaz de describir. 


			Estoy rota por dentro, invadida por un dolor que tampoco sé explicar, y por el miedo de no volver... de no volver a ser yo. 


			Hago el mayor de mis esfuerzos por no cerrar los ojos y, en especial, por no derramar las lágrimas que arden dentro de mí. Lo consigo; de hecho, logro sonreír e incorporarme a los aplausos cuando termina el baile y ambos se giran sobre sí mismos para cerrarlo con un beso. 


			Es impresionante, están rodeados por casi doscientas personas, pero al verlos tienes la certeza de que para ellos todos hemos desaparecido. 


			Las luces se encienden y la gente vitorea mientras ellos se ríen. Alguien se les acerca para darle un micrófono a Juan. 


			—Solo queríamos daros las gracias a todos por acompañarnos en este momento tan especial e importante para los dos. —Juan mira a Gala, que sonríe mientras asiente—. Esperamos que hayáis disfrutado de este día, pero antes de irnos... —Juan mira a su alrededor—. ¿Pablo? 


			Los chicos, los del grupo del pueblo, se ponen a vitorear, en especial cuando Pablo sale a escena. Noto que Nagore se tensa. Sabemos lo que viene. 


			—Quiero morir —oigo de su boca, y su dramatismo me hace sonreír de verdad. 


			Pablo coge el micrófono que le pasa Juan, entonces se funden en un abrazo. Cuando se separan, se oye un «vamos, tío» en boca de Juan. 


			—Hola. Perdonad la interrupción, pero quería hacer algo antes de que acabara la noche. Lo primero, agradecer a Gala y a Juan que me hayan dado esta oportunidad y... —Pablo se vuelve hacia la izquierda, donde no hace falta ser un genio para saber que está María. Se le nota nervioso y emocionado; contengo las ganas de bufar. ¿De verdad que hace falta restregarnos tanto amor del bueno? Aun a riesgo de parecerme a la maquiavélica Elsa, «qué asco de gente, de verdad». 


			Por lo menos, la indignación de ahora ha pisoteado los nubarrones que me invadían. 


			—Cariño, hace un tiempo que tengo una pregunta para ti, y es que... —Pablo se arrodilla y toda la sala se revoluciona. Levanto la mirada hacia Elsa, que pone los ojos en blanco para decirle algo a Cole al oído, quien se ríe. 


			No podemos escuchar el resto, pues María se ha acercado a Pablo y hablan fuera de micro. Obviamente, sospechamos que todo sale bien cuando la gente estalla en aplausos y ellos se besan. 


			Miro a las chicas y me sorprendo cuando veo a Nagore envuelta en un mar de lágrimas. 


			—Tía —digo rodeándola con el brazo—, ¿necesitas un clínex? —Se lo ofrezco al ver que llora con hipos. 


			—¿Qué pasa? —pregunta Elsa, estudiándola—. ¿Tanto te ha emocionado? —La mira confundida, pero Nagore niega con una sacudida de cabeza. 


			—Yo... yo... —hipea—. Yo tendría que haber sido la próxima. 


			Madre mía. Elsa y yo nos miramos. 


			—Cielo, ¿sabes qué pasa? —pregunto mientras veo como Elsa oculta malamente su sonrisa—, que tienes un pedo un poco chungo y te ha dado por llorar. 


			—Sí —añade Elsa—, porque te aseguro que no te quieres casar con Pablo. 


			Me río a pesar de la mala cara de Nagore ante el comentario de Elsa, pero la tía ha conseguido que deje de llorar. 


			—Yo no quiero casarme con Pablo —se queja. 


			—Anda, tira, hay que dormir la mona —dice Elsa. 
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			Finalmente, termina la boda. Parece que fue ayer cuando Gala nos anunció que se casaba. Es increíble lo rápido que pasa el tiempo, y que el año de preparativos haya volado de esa manera. 


			Doy un sorbo al chocolate caliente que ha preparado Elsa. Tras la boda, hemos vuelto a casa de los abuelos de Nagore, a quien Elsa ayuda ahora a acostarse, debido a la cantidad de alcohol que ha ingerido durante la boda. 


			Yo estoy en el salón con la mirada perdida en la chimenea apagada, pensando... no sé en qué pienso. 


			—Ni se te ocurra pedirme que encienda el fuego. —Elsa me saca de mi ensimismamiento al entrar en el salón. 


			—¿Y Nagore? —pregunto. 


			—Durmiendo a pierna suelta. Me he asegurado de que no haga un Jimi Hendrix, la he posicionado de lado. Si quiere vomitar lo pondrá todo perdido, pero no tendremos que llamar al departamento forense. 


			—Me alegra saberlo —respondo, y observo que coge un cojín para sentarse—. ¿No vuelves a casa? —La miro extrañada al percatarme de que va en pijama, igual que yo. 


			Ya nos hemos quitado todo el maquillaje, soltado el pelo y demás parafernalia. 


			—He escrito a Cole para decirle que paso esta noche con vosotras... bueno, contigo. Creo que Nagore no volverá a ser persona en varios días. 


			Sonrío ante su explicación, pero al fin asiento y desvío la mirada, cuando sé que mi gesto se ha congelado. 


			—Creo que tenemos que hablar. 


			Cierro los ojos al oír esta temida frase. 


			—No quiero. 


			—Lo sé. Pero te aguantas. Porque hay que hacerlo. 


			Su contestación me hace mirarla con mal gesto, sin embargo, no la amedrento ni un poco. 


			—Me da igual cómo me mires. Esto que nos has contado hoy es muy gordo, Diana, demasiado como para habértelo guardado tanto tiempo. 


			—No ha sido realmente tanto —me defiendo. 


			—¿Tres semanas te parece poco? A mí, una barbaridad, por no hablar del secretito que tenías con Aitor. 


			El silencio cae como una losa sobre nosotras. Sé que está molesta. No la culpo. Abro la boca para, al final, volver a cerrarla. 


			—Mira —dice Elsa—, perdona. Ha sonado a regañina y es lo que no quería. Solo espero que no hayas esperado tanto en contarlo porque sientes que no puedes apoyarte en nosotras... 


			Incluso antes de que termine la frase la detengo sujetándola por la mano. 


			—Nunca. Eso nunca —digo con la voz entrecortada—. Es que ha sido... —Se me rompe de nuevo la voz—. ¿Ves? —La miro señalándome, sé que vuelvo a tener lágrimas en los ojos—. Ni siquiera soy capaz de decir lo que es. 


			—Es una jodida mierda —aporta Elsa, y yo asiento sin poder contener las lágrimas—. Ven aquí. 


			Me dejo abrazar, sabiendo que en cuanto apoye la frente sobre su hombro me romperé del todo. 


			Y así es. Elsa no dice nada, tan solo deja que me desahogue, sabe que es lo que necesito. 


			Tras más tiempo del que me gustaría admitir, me separo de ella. 


			—Te he mojado el pijama, perdona —digo al darme cuenta de que el hombro izquierdo de Elsa tiene una mancha sospechosamente oscura; sin embargo, ella se encoge de hombros para restarle importancia. 


			—Mientras no haya mocos no pasa nada, de lo contrario, te asesinaré. 


			Intento sonreír, pero se queda en una mueca. O eso creo. 


			—No quería ocultarlo, pero a la vez, sí —comienzo—. Lo de Bruno, lo de Aitor... —Suspiro y prefiero empezar por lo más fácil, o eso pienso hasta que vuelvo a hablar—: Si os contaba lo de tu hermano, demostraba que algo pasaba con Bruno, y me he dado cuenta de que me estaba acallando a mí misma. No quería ver... —Callo, y vuelvo a hablar segundos después—: Soy estúpida. 


			—No lo eres, Diana. Y, joder, ¡deja de echarte mierda a ti! —me regaña—. Lo que ha sucedido es muy gordo, pero ya has dado el paso más importante. Lo has dejado. Vas a sacarlo de tu vida, y eso no es nada fácil. ¿Recuerdas una conversación que tuvimos tú y yo no hace mucho tiempo? En ese momento estaba hundida, Diana, pero tú me avisaste de que todo pasaría, que me sobrepondría y vendrían cosas mejores. 


			—Estaba claro que era una imbécil —digo, pensando en la conversación de aquellas Navidades—. Y una ilusa —añado al recordar que fue después de ver el primer mensaje sospechoso en el móvil de Bruno. 


			—Ahora mismo sí que lo eres, pero por no escucharme. Lo que te quiero decir... —Elsa me coge las manos para obligarme a mirarla—. Es que tenías razón. Vinieron cosas mucho mejores, pero el camino no fue fácil. 


			—Estoy cansada de que nada sea fácil. ¡Qué digo «cansada»! ¡Agotada! Llevo tanto, tanto tiempo... —Soy incapaz de terminar la frase, en especial porque siento que las lágrimas aparecen de nuevo—. Lo odio. Profundamente. Por haberme hecho esto. —Confieso lo que llevo tiempo guardando para mí. 


			No quiero mirar a Elsa, porque odiaría ver en su rostro una expresión de compasión. 


			—Siento lo que voy a decirte, pero tengo que hacerlo. Puede que apenas lo suelte quieras asesinarme y me ahogues en el acto con el cojín que tengo al lado. —La fulmino con la mirada nuevamente porque no es el momento de bromas—. Pero tienes que darte cuenta, amiga. Esto tenía que pasar. Y es jodido, mucho. Y da rabia, impotencia, y unas ganas de zarandear el mundo, que no veas. —Elsa me da un golpe suave en las piernas, esas que tengo cruzadas a lo indio sobre el sofá—. Escuece y duele, Diana, ahora no lo ves, pero este tipo de situaciones nos abren los ojos. Sé que ahora lo último que quieres oír es esto, y puede que en vez de escucharme estés meditando la opción de coger ese cojín más alejado y más grande, pero a veces es necesario escuchar lo que no queremos ver. Lo sé, no hace mucho que estuve ahí. 


			La miro en silencio. 


			—Saldrás de esta mierda. De hecho, ya estás poniendo de tu parte para hacerlo. Te vas a vivir con Nagore. Cambiarás de aires. Es una decisión muy importante, por no hablar sobre la decisión que has tomado respecto a Bruno. ¿Crees que la gente no te cuestionará por haber dejado a tu novio de hace años, con la edad que tienes? Y mucho peor, si alguien se entera de su problema, ¿crees que no te mirarán mal por no cuidar de él? Vienen momentos duros, tía, no te voy a engañar, porque alguna gente cercana te juzgará, y ahí, amiga, deberás mantenerte en tu decisión y no echarte atrás. Esto es importante, Diana; incluso Bruno jugará esa baza, ¿entiendes? Querrá que te sientas como una perra por haberlo abandonado con su ludopatía. ¿Y sabes qué te digo? Que le jodan. Se lo ha buscado él solito. Te ha mentido durante años, sin titubeos, sin remordimiento alguno. Que salga también él solo de la mierda que le asfixia. 


			Asiento, pero sé que no tengo fuerzas. 


			Me apoyo en el respaldo del sofá. Estamos un rato en silencio, hasta que Elsa me propone irnos a dormir. Asiento y la sigo a la planta superior, al ático, donde Nagore duerme a pierna suelta. La envidio, bueno, las envidio, porque Elsa tarda menos de cinco minutos en quedarse dormida. 


			Yo sé que no pegaré ojo. Esta noche tendría que dejarme arrastrar por los brazos de Morfeo sin dudar ni pensar en nada más, pero, a pesar de ese convencimiento, soy incapaz de detener mi mente, de dejarla en blanco, y solo puedo pensar en ese último mensaje que he dejado sin contestar. 


			 


			Bruno


			¿Podré ir a casa a recoger mis cosas?  


			¿Podré verte? 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            13.35 h 


			 


			Al día siguiente 


			 


			Estoy en el coche de Elsa mirando hacia el salpicadero del coche, no sé si me atreveré a dar el paso. «¿Lo voy a hacer?». 


			—Claro que lo vas a hacer. De hecho, lo vamos a hacer —habla Elsa, como si hubiera leído mi mente. 


			Aunque no debe de ser difícil interpretar la permanente expresión de mi cara. 


			Estamos aparcadas en mi calle. Justo frente a mi portal; de hecho, lo vemos desde el coche. El mundo fuera de este pequeño espacio parece normal, y ciertamente lo es: Hay una mujer que camina con su hija pequeña de la mano, dos hombres que, parece, se han encontrado en sus trayectorias para ir a comer, uno hasta lleva la barra de pan y sonríe ante los comentarios del otro. 


			Todo parece como siempre, pero no lo es. Para nada. 


			Mis ojos buscan de nuevo el portal, conectan con el número 12 como si de un imán se tratase. Es imposible controlarlo, me viene el nítido recuerdo de cuando fuimos a ver el piso por primera vez, acompañados por la mujer de la inmobiliaria; lo emocionados que cruzamos esa dichosa puerta de hierro pasando por alto la pendiente de esta calle, que era —es— tan estrecha que nunca pudimos aparcar enfrente; por no mencionar lo viejo que es el bloque. Sin embargo, nos emocionó tanto el dúplex que ambos supimos que nos lo quedábamos sin necesidad de decírnoslo. 


			Bruno y yo tenemos... teníamos esa conexión. 


			—Vamos, nena. Puedes perfectamente —oigo decir a Elsa. 


			—Y si te apetece ir antes a por una cerveza, pues lo hacemos —añade Nagore desde el asiento de atrás. 


			—Pero... —Elsa se gira por completo desde el asiento del piloto para mirar a nuestra amiga—. ¿De verdad tienes cuerpo para más alcohol? Tía, me sorprendes. 


			Sonrío ante el comentario de Elsa y su tono de sorpresa, aunque comparto su inquietud, pues soy consciente del pedazo de resaca que lleva Nagore. 


			Suspiro. Sé que estoy intentado evadir la realidad, y no puedo seguir así. Las miro una a una antes de hablar: 


			—Vamos a hacerlo. 


			Ambas asienten y salimos del coche. No hablamos, yo voy directa al portal mientras oigo que abren el maletero. No quiero ni pensar en lo que están sacando, pero cuando llego a la puerta me vuelvo para observarlas. Van cargadas con cajas de cartón para empaquetar mis cosas. Hemos parado en un bazar para comprar todo lo que necesitamos. 


			—Llevo la cinta americana en el bolso —dice Nagore, que no se quita las gafas de sol para sobrellevar la resaca. Me la quiere ocultar, pero sé lo que hay. 


			—Gracias, chicas —consigo decir. No añado nada más, aunque me gustaría señalar que sin ellas no sería capaz de hacerlo. 


			Finalmente abro el portal y subimos las escaleras. Cuando abro la puerta de... casa, el pecho se me encoge de nuevo. Cojo aire y entramos. 


			—Bien —digo. 


			—Bien —repite Nagore observando a nuestro alrededor. 


			—Sí. ¿Empezamos por el dormitorio y vamos bajando? —propone Elsa, más directa. 


			No me queda más remedio que asentir. 
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			Nos está llevando mucho menos tiempo del que imaginaba. En el fondo es normal, la casa venía semiamueblada, y Elsa se ha encargado de fotografiar los que compramos en común, para venderlos por Wallapop. Quizá nos vendrían bien para el piso que Nagore y yo compartiremos, pero prefiero no tener que hablar con Bruno sobre quién se queda los muebles. Se venden, y la mitad para cada uno. Dudo que él sí quiera conservar nuestras pertenencias comunes. 


			—Un tío de Villalba dice que, si se los rebajamos cincuenta euros, viene a por ellos —comenta Nagore desde el sofá mientras picotea de una bolsa de patatas y mira el móvil. 


			—Nagore, cariño —comenta Elsa mientras cierra con cinta americana otra de las cajas que tenemos amontonadas en la entrada de la casa—, en el anuncio está indicado muy clarito que deben venir a por los muebles. Por eso están tan económicos. 


			—Ah. —Es lo único que dice Nagore antes de ponerse a teclear en el móvil. 


			—Presta atención, que te encargas tú de eso; si no, volvemos a cambiar los puestos —la amenaza Elsa. Pero antes de que Nagore pueda repetirnos lo cansada que está (técnica que ha utilizado hasta que le hemos ofrecido que descansara en el sofá mientras nosotras seguíamos), se oye el inconfundible sonido de una puerta al abrirse. 


			Seré más específica: el de la puerta principal. 


			Las tres nos quedamos paralizadas y, como desde el salón se ve la entrada debido al tamaño de la casa, somos testigos de cómo Bruno aparece tras la puerta y congela su expresión al descubrirnos. 


			—Eh... ¿Hola? —No ha preguntado, pero su saludo ha sonado como un interrogante. 


			—Hola —contesto, y me aclaro la garganta porque mi voz ha sonado extraña. 


			Miro de reojo a Elsa, que me observa con tensión. 


			—No sabía que estarías aquí —dice Bruno conforme avanza en el salón—. Bueno, que estaríais —se corrige mirando a Elsa y a Nagore, que están ahora a mi lado con gesto reservado. 


			—Han venido a ayudarme —explico, tensa. Sé lo que viene. Lo leo en sus ojos azules. 


			—¿Ayudarte a qué? ¿De verdad que vas a hacer esto? ¿Desaparecer así, sin más? —La dureza de sus preguntas me revuelve entera, en especial porque en sus ojos veo pura rabia. 


			—No estoy desapareciendo así, sin más. Te lo dejé todo muy claro. 


			—¡No has dejado claro una mierda! —estalla Bruno, al tiempo que patea la caja más cercana y nos sorprende a las tres. 


			Nunca le había visto perder los papeles de esa forma. 


			—Eh, tío, baja el tono ahora mismo —interviene Elsa, cuya expresión cautelosa ha desaparecido. 


			Da un paso al frente, pero la sujeto por el brazo con delicadeza. Se vuelve para mirarme y niego con la cabeza. 


			—Dejadnos un momento a solas —les pido. 


			Elsa me mira interrogante, y en esos grandes ojos que tiene puedo leer su inquietud. 


			Tranquila, estoy bien, le prometo mentalmente. 


			—Vamos al coche un momento —dice Nagore al tiempo que empuja suavemente a Elsa para que avance—. Ahora volvemos. 


			Asiento mientras Bruno se aparta de la puerta, suspirando, para dejarlas pasar. 


			Cuando nos quedamos a solas no habla, tan solo da vueltas sobre sí mismo. Noto las ojeras debajo de sus ojos, y no hay ni rastro de su impecable aspecto de siempre. 


			—Bruno... —digo, pero hace un gesto para que me calle y finalmente me mira. 


			—Llevas días sin contestar a mis mensajes. Ni una mísera explicación, ni una palabra. ¿Sabes lo que es eso? —suelta conteniendo el tono, pero el temblor de su voz le delata. 


			—Bruno —comienzo de nuevo, sin dar ni un solo paso hacia él—, te dije que lo nuestro había terminado y que recogieras tus cosas, como hago yo ahora mismo, y como veo que no has hecho tú. 


			—¿Y ya está? —vuelve a insistir—. ¿Lo echas todo a la mierda? 


			—¿Yo? ¿De verdad que te atreves a decir eso? —Ahora soy yo la que pierde un poco la compostura—. Ni se te ocurra jugar esa baza. Yo no soy quien ha estado mintiendo todos estos años. ¡Años, Bruno! ¡Toda nuestra relación se ha asentado en una mentira! ¿Y ahora tienes la poca vergüenza de venir aquí y decirme que lo estoy echando todo a la mierda? —Me noto el corazón desbocado y las manos temblorosas de nuevo, pero me da igual, estoy rabiosa, dolida y asombrada de ver la versión de Bruno que tengo delante de mí. 


			—¿Crees que para mí es fácil? ¡Joder, Diana, estoy enfermo! Y no sé salir de esta mierda. He... 


			—No vayas por ahí, Bruno —le interrumpo. 


			—¿Crees que es fácil admitir lo que me pasa? —suelta en contraataque—, ¿que a pesar de todos mis esfuerzos siempre acabara cayendo? Esta sensación ahoga, Diana, no puedo... 


			Y se rompe. Bruno empieza a llorar como nunca le he visto hacerlo. Verlo así me descoloca. Estaba preparada para gritos, para duras palabras, pero no para esto. 


			Se sienta en el sofá con la cara escondida y sigue llorando de manera desconsolada. Me siento a su lado en silencio, con el corazón encogido. 


			—No puedo perderte a ti también —dice finalmente, una vez que se ha recompuesto. 


			Sus ojos me buscan, me duele verlo así. Desvío la mirada y me levanto del sofá. 


			—¿De verdad vas a hacer esto? —me insiste. 


			—¿De verdad me hiciste eso? —contraataco—. Me cuesta entender que no quieras perderme, pero que en ningún momento de estos seis años de relación te dignaras a comentarme el problema que tenías. Incluso que cuando comencé a sospechar que algo raro pasaba, momento idóneo para desvelarlo, me mintieras a la cara y sin un titubeo. Yo tampoco me creo que hayas sido capaz de hacer eso, Bruno. Te miro... y no te reconozco. 


			Bruno se levanta del sofá para acercarse a mí, pero doy un paso atrás y capta el mensaje. En sus ojos hay consternación, pero es tarde. Mucho. 


			—Diana... —Suena como un ruego, pero niego con la cabeza. 


			—Por favor, vete. No tardaremos mucho más. Puedes pasarte esta tarde para terminar de recoger tus cosas. 


			—Pero... 


			—¡No hay peros! ¡No quiero verte! —estallo yo ahora. Siento que las lágrimas caen por mis mejillas. Lo miro, y la sensación de dolor es tan física que asusta. 


			Bruno acaba por asentir, y poco a poco se aleja hasta salir de la casa, de mi vida. O eso espero. 


			Me dejo caer sobre el sofá, ahora soy yo quien llora. De manera desconsolada, con rabia y con pena, con frustración y desesperación. 


			Yo era feliz. De verdad que lo era. ¿Por qué se ha tenido que truncar todo? Nos queríamos, y era una relación perfecta, o eso es lo que pensaba. ¿Cómo es posible que alguien a quien creías que conocías, que era tu vida, sea ahora un completo desconocido? 


			Siento que alguien se sienta a mi lado. Levanto la mirada sobresaltada, pero descubro que son Elsa y Nagore. 


			—Se ha ido —consigo decir. 


			—Lo sabemos, cielo, lo hemos visto —dice Nagore con un gesto tristón en la mirada. 


			No puedo hablar más. Tan solo lloro. Lloro arropada por mis chicas. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses (D. B.)[5] 


			 


			—Diana, entonces ¿qué?, ¿te apetece tomar algo luego, a la salida? 


			Pestañeo y vuelvo a la realidad. Estoy con la mirada perdida en el ventanal del edificio, tengo unas vistas espectaculares de Gran Vía, donde siempre hay movimiento. Concretamente, estoy observando el edificio de Gran Vía 32, es decir, Primark, justo el que tenemos enfrente. Muchas veces acabo absorta viendo el ir y venir de la gente con las bolsas de la famosa tienda. 


			Me giro hacia mi compañera Claudia, que está junto a Nerea. 


			—Estoy agotada por la presentación de hoy. ¿Os importa que lo dejemos para el viernes? —propongo al dar un trago a mi taza. El café está helado, por lo que me pregunto cuánto tiempo he estado ensimismada en mis cosas. 


			—La verdad es que yo también —confiesa Claudia asintiendo. 


			—Pues mejor este viernes —zanja Nerea, quien se aleja de nosotras cuando la llaman. 


			Nos encontramos en el salón de las presentaciones, la zona central de la oficina, ya que a su alrededor hay distintas zonas de trabajo y de despachos, eso sí, todo dividido por cristaleras, por lo que todos estamos en continuo contacto. Cosas de trabajar en una agencia de marketing. Dicen que así las ideas fluyen, al contrario de si estuviéramos encajonados en cubículos diferenciados. No sé si esa teoría es cierta, tan solo que la oficina es espectacular, y eso basta para asistir motivado cada día. 


			—Ha ido bien, ¿verdad? —me pregunta Claudia cuando se me acerca junto al ventanal. 


			Asiento mientras medito si tirar el café y echarme otro. 


			—Creo que a los clientes les ha encantado. 


			—Es que eres una bestia parda, y en las presentaciones te sales. —Claudia me guiña un ojo y yo sonrío. 


			—Tengo un buen equipo. 


			Y es cierto. Vale que soy buena en mi trabajo, pero sin el apoyo de mis colegas, no conseguiría la tasa de éxito que tenemos en la agencia, y eso es algo que siempre quiero recordarles. 


			—¿Cómo vas? —me pregunta, ya en un tono más contenido. 


			Dentro del trabajo es inevitable crear lazos más cercanos con algunos compañeros, y en mi caso, es con Claudia, quien está al corriente de todo lo que he pasado. 


			—Bien —contesto rápidamente y con una sonrisa, pero no le doy pie a continuar con el tema. 


			Me acerco a la espectacular mesa de madera maciza y patas de hierro, y me pongo a organizar todo el revoltijo de papeles, carteles y demás preparativos de la última campaña que hemos preparado. 


			Sospecho que los clientes, una importante compañía aérea, me escribirán antes de que termine el día para decirme que nos contratan. 


			—Puedes decirle a Nagore que el viernes se venga también —propone Claudia mientras me ayuda a recoger, despegando algunos de los carteles que hemos fijado en la pared de vidrio. 


			—Si no tiene el horario partido, seguro que se anima —asiento—. Bueno, me pongo con la campaña de Essie, si necesitas cualquier cosa, estoy en mi despacho. 


			—¿No bajas a comer algo? —pregunta Claudia confundida. Niego con un gesto de cabeza, sacudiendo mi corta melena. 


			—No. Si eso, pediré un Uber Eats o algo. Quiero ponerme con ello cuanto antes. 


			—Está bien. Pues luego nos vemos. 


			Asiento y salgo de la sala de juntas para cruzar la oficina con paso decidido. Algunos de mis compañeros —los que quedan, pues es la hora de comer— me saludan, y yo les devuelvo el gesto distraídamente. 


			Saco el móvil y ojeo los mensajes mientras me dirijo hasta el final, donde se encuentra mi despacho, junto al de la jefa. Nuestras oficinas son impresionantes. Es uno de los antiguos edificios de Gran Vía, tiene ese encanto tan característico: techos altos, puertas y suelos de madera maciza y, en nuestro caso, mucha iluminación, lo que, junto a las reformas que se hicieron, ha proporcionado un espacio diáfano y funcional, algo clave para el trabajo en la agencia. 


			A pesar de que se oye de fondo la radio, el sonido de mis tacones retumba sobre el suelo de madera antigua, y cuando entro en el despacho —el único con puerta aparte del de Isabel—, me permito quitármelos para masajearme los pies. Tantas horas de pie sobre ocho centímetros de tacón no es bueno, sino una de las cosas malas de mi trabajo. Tienes que estar completamente emperifollada, ya tengas reuniones, presentaciones de proyectos o simplemente trabajo de despacho. 


			Al ver que no hay nada importante, comienzo a trastear para ver qué comida pedir. Algo ligero, porque, sinceramente, no tengo mucha hambre. Tras hacer el pedido, reviso las redes sociales y apunto algunos comentarios para Nacho, el chico de social media. 


			Finalmente me pongo con la campaña de Essie, dispuesta a hacer algo distinto a la campaña floral del año pasado, mientras me acompaña de fondo el programa Yu, con Ana Morgade. 


			En menos de un segundo vibra el móvil. En la pantalla aparece el nombre de Nagore. 


			—¿Sí? —contesto, con los cascos inalámbricos puestos. 


			—Hola, hola. ¿Estás ocupada? —me pregunta con su voz cantarina. 


			—Pues la verdad es que... 


			—Tengo cotilleo —me interrumpe, y pongo los ojos en blanco. 


			—A ver, dime. 


			—Tenemos vecinos nuevos. 


			Suspiro. 


			—¿De verdad que me has llamado para decirme esto? —No sé ni cómo plantearme la pregunta—. Tía, que estoy trabajando —me quejo. 


			—«Que estoy trabajando». —Me hace burla—. Son las dos y diez de la tarde. Tendrías que estar comiendo, y mira... —Se oye ruido por la otra línea. Imagino que se ha echado a correr por casa para asomarse a alguno de los balcones. No os emocionéis, la casa (o, mejor dicho, el pisito) donde estamos es de lo más normalito—. Que no te llamaría si no fuera motivo urgente. 


			—¿Y ese motivo urgente es...? —tanteo. 


			—Que el tío está tremendo. 


			—Ay, tía... —No puedo evitar reírme ante su comentario. 


			—Atenta a lo que te digo, Diana, y encima creo que vive solo. ¡Ay, Dios! 


			Otra vez se oye ruido. 


			—¿Qué ha pasado? —quiero saber, ya interesada. 


			—Creo que me ha pillado cotilleando desde el balcón. ¡Oh, Dios! 


			Me río. 


			—Siendo tú, no dudo de que así ha ocurrido, anda, luego nos vemos. 


			Cuelgo antes de que me enrede, pero es que de verdad quiero avanzar con el trabajo. Tonta de mí por no pensar que ese breve episodio iba a conllevar otro más... digámoslo, importante. 
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			Son las siete y media de la tarde cuando decido salir de la oficina. Por supuesto, soy la última, así que me aseguro de que todas las luces estén apagadas. Cuando salgo a la calle, huele a verano. Estamos a finales de mayo, los días ya son mucho más largos y las temperaturas muy agradables, así que, mientras sorteo a la gente, se me antoja pasar por el pequeño Starbucks, situado en el número 58. 


			Por suerte no hay mucha cola y puedo pedir rápidamente un latte macchiato y una galleta. Me merezco darme un pequeño homenaje. Mientras espero, me llega una notificación al móvil; cuando veo que es el aviso de un nuevo post de Manual para días rojos, decido que tomaré el café tranquilamente aquí mientras lo leo. 


			Subo a la planta de arriba en cuanto me dan el pedido, y consigo sitio en uno de los estrechos sofás que hay junto a la entrada. Apoyo el café en la mesa circular baja que tengo enfrente, y trasteo de nuevo en el correo del móvil, doy al enlace y llego al exitoso blog de mi amiga Elsa. Hace menos de cinco minutos que me ha llegado el aviso de la nueva publicación y ya tiene más de cincuenta comentarios. «¿Hola? ¿La gente?». 


			Doy un trago al latte y, acomodada ya en el mullido sofá gris, comienzo a leer. Mi entorno desaparece. 


			 


			Esa gran teoría universal 


			Es una verdad mundialmente reconocida que toda mujer soltera tiene... un ex por excelencia. Sí.  


			¿Qué pensabais, queridas mías? ¿Que iba a hablar del apuesto Señor Darcy? Lo siento, pero no. Los tiros van por otros lares.  


			Y esos no son sino estar seguro de que toda soltera tiene un ex destacado, y no me lo neguéis. Sé que ahora mismo se ha materializado en vuestras mentes la cara de cierto tipejo o tipeja, según gustos y preferencias, pero en el post de hoy me quiero centrar en los del primer tipo. ¿El motivo? Sencillo. Es el estudio empírico y práctico que lamentablemente he practicado alguna vez, así que ahora vengo a relatároslo y, ¿por qué no?, a avisaros.  


			Sí, es importante poner sobre aviso a la que ha agarrado con cierta ansia la tablet o el móvil, por donde me estáis leyendo. Así que es momento de entrar en materia. 


			Como os digo, independientemente del número de rupturas que hayáis sufrido, siempre hay un ex que, queramos o no, ha marcado. ¿Y sabéis por qué? Por esa teoría que os nombraba al principio, y es que es verdad verdadera que las mujeres y los hombres pasamos por una ruptura de manera distinta; pero, curiosamente, se recoge de la misma forma, y aquí es cuando entramos en el oscuro meollo del asunto, porque, señoras, siempre —y cuando digo «siempre» quiero decir «EXACTAMENTE siempre»—, cuando la mujer en cuestión consigue levantar cabeza, qué digo «levantar cabeza», cuando vuelve a estar estupenda, como la mismísima diosa que sabe que es, dispuesta a comerse el mundo o por lo menos a ese chico que ha conseguido hacer que las piernas le tiemblen nuevamente... Vuelve ese ex. 


			Y es que es así. Tú, renaciendo de esas asquerosas cenizas en las que estabas por él, quien parecía disfrutar al máximo de su nueva soltería desde el principio, un gesto que te hirió en lo más profundo sin entender nada. Y cuando tú estás bien de nuevo, ahí llega para joderlo todo. 


			Así pues, aquí es cuando entro yo en escena. Coge aire y lee lentamente: No merece la pena. Lo recalcaría, pondría brillantina y distintos efectos alrededor de esa frase, pero mis conocimientos de diseño e informática no llegan más allá de conseguir poner el título centrado. 


			Así que, si hace falta, reléela varias veces, porque la verdad es que no. No lo merece. 


			Sé que más de una estará completamente de acuerdo conmigo, seguramente porque cuando le tocó pasar por este dichoso episodio, una de dos: o ignoró al tipejo en cuestión y salió todo perfecto o cayó en sus garras saliendo escaldada. Porque, cielo, sí, tú, esa que está leyendo este artículo con el corazón en un puño: No. NO debes esperar su vuelta. ¿De verdad? ¿No ves que quien te quiere de verdad no necesitará pasar meses separado de ti para darse cuenta de que quiere estar contigo? ¿Que te quiere? 


			Pooor favor. No quiero ir de «sapiencias», porque tristemente lo normal es caer, pero para eso estamos aquí, para avisar, y para la que me está leyendo con cierta condescendencia. Sí, ahora no me crees, pero, créeme, volverá con el rabo entre las piernas, y no precisamente el que estáis pensando, que también, pero eso ya es otro tema.  


			Besitos y, por supuesto, compartid vuestras impresiones. Estoy deseosa de leerlas.  


			 


			Tras leerlo, comparto el artículo por mis redes como he hecho siempre, aunque ya no hace falta mi difusión para ayudarla. 


			Elsa lo peta desde hace tiempo, ella solita. Aun así, reconozco que el artículo me ha tocado la fibra sensible. No negaré que el ejemplo del último tipo de lectora que ella citaba se refería a mí, y el hecho de que nos haya relegado al final, soltándonos esa promesa... no sé cómo me sienta. 


			Sinceramente, todavía no estoy preparada para ese episodio, es decir, no he vuelto a tener noticias de Bruno desde el último encontronazo en el piso, y aunque días después tuvimos que hablar sobre el alquiler, después no he sabido nada más, cosa que agradezco enormemente... ¿Cómo estará? He de reconocer que me ha sorprendido no saber de él, pues en cierta forma esperaba... «¿Qué?, ¿qué esperaba?». 


			En ese momento de autoenfrentamiento mental, mi móvil me reclama con una vibración. Es el grupo de las chicas. 


			 


			Elsa

 		Oíd, muchachas, os apetece salir a cenar?¿  [image: ] [image: ]


			 


			Gala 


			¿Hoy? La mayoría de los mortales trabajamos mañana, bonita. 


			 


			Elsa 


			Digo cenar, no hacer un Resaca en las Vegas. 


			 


			Nagore

			Yo me apunto a lo que queráis.  [image: ]


			 


			Elsa

			Esa es la actitud!! Venga, Gala, y Diana!! Qué dices?????  [image: ]


			 


			Gala 


			Si el plan es de tranquis, me apunto. 


			 


			Nagore 


			[image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ]


			 



			Gala 


			Nagore, DE TRANQUIS. 


			 


			Nagore 


			Que sí, que como vosotras yo mañana trabajo  [image: ]


			 


			Decido intervenir: 


			 


			Yo 


			Y dónde cenamos? Vienes a Madrid? 


			 


			Elsa  


			[image: ] Estoy en Madrid, queridas.  


			 



			Gala 


			[image: ] [image: ] [image: ] 


			 



			Elsa 


			He tenido que ir a la redacción para revisar algunos de los próximos  artículos. 


			 


			Nagore 


			Hablando de artículos... el de hoy... yo todavía estoy esperando que cierto sujeto haga acto de presencia como dices que hacen...  


			[image: ] [image: ]


			 


			Elsa  


			[image: ]  Cariño, creo que tienes que leerlo de nuevo. 


			 


			Gala 


			Oye, por favor, que os vais por las ramas, ¿dónde cenamos? 


			 


			Yo 


			Podríamos ir al Gracias Padre.  


			 


			Gala  


			Comida mexicana?   [image: ] [image: ]


			 



			Elsa 


			Tengo una idea, ¿qué os parece si cenamos en alguna de vuestras casas, pedimos o lo que sea, y luego vamos allí a tomar unos margaritas? 


			 


			Gala 


			Recordemos que hemos dicho que era de tranquis. 


			 


			Elsa 


			Que sí, mujer. Os apetece? 


			 


			Nagore 


			A mí me parece bien. Venid a casa, así Juan puede estar tranquilo. 


			 


			Yo 


			Eso iba a decir. 


			 


			Elsa 


			Pues listo.  [image: ]


			Llevo el postre, ¡¡¡en media horita nos vemos!!!   [image: ] [image: ] [image: ]


			 



				Yo  


			Ok!   [image: ] [image: ]


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses (D. B.) 


			 


			Esa noche 


			 


			Ya en la puerta oigo sus risas. 


			—¡Hola! —saludo, dejo el bolso sobre el mueble que tenemos en la entradita y cuelgo la cazadora en el perchero. 


			Enseguida me envuelve el aroma de nuestro ambientador de Rituals, con sus notas de violeta y lirios, como la música de fondo. Esta noche parece que nos acompaña Lenny Kravitz. 


			Una vez que paso el diminuto recibidor, voy al salón y descubro a las chicas sentadas en torno a la pequeña mesa de comedor. Nuestro piso no tiene más de ochenta metros cuadrados; si tenemos en cuenta que hay dos habitaciones, los tamaños son muy justos. Sin embargo, esta zona, con unos balcones que dan a la Glorieta de Bilbao, nos enamoró a ambas, por no mencionar los suelos de madera y los altos techos. 


			Eso sí, he de confesar que todavía no me he acostumbrado al constante bullicio, porque antes siempre desconectaba al volver a San Lorenzo. 


			No lo digo muy alto, pero echo mucho de menos la calma del sitio que me vio crecer, y más aún limpiar mis pulmones de la elevada contaminación de Madrid. 


			—¡Por fin! —saluda Elsa—. Me muero de hambre. 


			—Qué raro —contesto mordaz, y le doy un beso a cada una. Elsa me arruga la nariz de manera juguetona. 


			Veo que tienen unas copas de vino blanco y un pequeño aperitivo. Nagore me sirve una y se lo agradezco en el alma. 


			—Bueno, ¿habéis pedido la cena ya? Porque la verdad es que yo también tengo hambre —confieso, y me siento al lado de Gala a admirar su última manicura. 


			—Te estábamos esperando para ver por qué nos decantamos, pero Elsa ha traído el postre —me explica Nagore. 


			Gala bufa de manera indignada, y miro a Elsa, que sonríe con su característico gesto maligno. La miro con recelo. 


			—¿Debo asustarme? 


			—¡Para nada! —contesta con entusiasmo Nagore. 


			—Ya tienes tu respuesta —dice Gala arqueando las cejas. 


			Efectivamente, que Nagore esté exaltada no es, que digamos, una señal positiva. 


			—Madre de Dios... ¿Qué es? —quiero saber ya preocupada. 


			—Qué alarmistas sois, y qué poca confianza en mi persona. He traído un inofensivo brownie de maría. 


			—¿Cómo? —pregunto atropellándome verbalmente. 


			No me cuesta reconocer que me ha pillado completamente desprevenida. Gala se ríe. 


			—«De tranquis», decíais —pincha mientras coge una aceituna. 


			—Que eso no hace nada —insiste Elsa—. Pero lo he visto, me ha hecho gracia y lo he comprado. 


			—¿Es legal comprar esto aquí? —La miro confundida, pero, como respuesta, se encoge de hombros. 


			—Me imagino que sí, vamos, lo he pillado en un establecimiento en Preciados. 


			Miro a Gala y ella me mira a mí. 


			—Anda, dejad de ser aguafiestas —se queja Elsa—. Y cenemos de una vez, que cualquiera diría que en vez de cenar y pasar un buen rato, tuviéramos que acabar en Urgencias. 


			 



			[image: ]


			 



			Son las diez y media de la noche cuando las cuatro cruzamos la puerta de Gracias Padre, donde nos envuelven la música y el local, que siempre destaca por su decoración atrevida. 


			Conseguimos mesa en uno de los rincones más chulos del pintoresco restaurante, junto al mural del tigre y el mono de la cerveza Corona, rodeados de palmeras con guirnaldas de luces azulonas. 


			—¿Qué les apetece esta noche, señoritas? —nos pregunta uno de los camareros—. Les puedo recomendar los nuevos tacos... 


			—Muchas gracias, pero venimos a tomar unos cócteles —indica Gala. 


			—Sí —añade Elsa—, y si quieres tomarnos nota, ya lo sabemos. 


			—Perfecto. 


			—Cuatro tequilas sunrise —pido yo. 


			El chico asiente y nos vuelve a dejar solas. 


			—Oye, pues al final, el postre no ha sido para tanto, ¿no? —pregunta Nagore, especialmente a Gala y a mí, que hemos sido las más reticentes. 


			—No, la verdad es que estaba muy bueno, y yo no me noto nada raro —admito, y Gala asiente a mi lado. 


			—Si es que... —deja caer Elsa, riéndose. 


			—Bueno, un poco de risa floja sí que tenemos —dice Gala, y yo me uno en lo de la risilla absurda. 


			Elsa no tarda, pero Nagore nos mira decepcionada. 


			—Jo, pues yo no siento nada —se queja. 


			Esto hace que nos riamos más, para disgusto de Nagore. 


			—De verdad, chica, qué tontería. Ni siquiera sé de qué nos reímos —comenta Elsa entre risas. 


			Mi móvil vibra; al ver que es un mensaje de Claudia, lo saco. 


			—¿Qué pasa? —pregunta Gala, inclinándose para cotillear con tanto entusiasmo que nos tropezamos. 


			«Mmm... ¿“Tropezamos”? ¿Puedes tropezarte en una silla?». 


			Elsa insiste en la pregunta, que me saca de mi breve cavilación, y me centro de nuevo en la pantalla de mi móvil. 


			—Es Claudia, seguramente para algo del trabajo... —Pero no termino la frase, porque veo ante mí la foto de un tío que no conozco. 


			—¿Quién es? —pregunta Gala con el ceño fruncido. 


			Yo suspiro. 


			—Están empeñadas en buscarme un ligue —explico. 


			—Es bastante feo —sentencia Gala sin disimular el gesto de desagrado. 


			—A ver —pide Elsa, aunque me quita el móvil antes de terminar la petición—. Oye, a mí no me parece tan feo. Tiene un aire parisino. 


			—Eso lo dices por el pedazo de nariz que tiene, ¿no? —concluye Gala con maldad. 


			Me río y Elsa acaba imitándome. 


			—A ver, déjame a mí, que hoy soy la única coherente del grupo —señala Nagore. 


			Peligrosamente, es verdad. En especial cuando, al venir el camarero a servirnos, me percato de que me quedo pillada observando el cóctel más tiempo del debido. 


			—Creo que sospecha que estamos puestas —cuchichea Gala. 


			Elsa se ríe de nuevo. 


			—Por favor, cualquiera que te oiga pensará que venimos de ponernos hasta arriba de coca. 


			—Shhh —la regaño yo. 


			Puede que esté colocada, pero me queda dignidad. «¿“Dignidad”? ¿Qué estoy diciendo? ¡Vergüenza!». 


			—Mira, yo digo que, dado el nivel de necesidad que tenemos, tía —habla Nagore volviendo a sacar el maldito tema—, no hay que ponerse exquisitas. 


			—¿Cómo que «no ponerse exquisitas»? Tía, con esa nariz, él sí que se puede meter buenas rayas de coca —habla de pronto Elsa. 


			—Pero ¿no te parecía mono? —pregunta Gala confundida. 


			—Bah, me he dado cuenta de que podía interpretar la escena final de Scarface y no tendría problemas en esnifar toda esa montaña de coca. 


			Nos reímos. Oh, Dios, somos unas brujas, pero es la coca, digo, ¡El brownie! 


			—Mira, lo que debéis hacer —sigue Elsa, mirándonos a Nagore y a mí— es centraros en chicos más interesantes. 


			—Chicos más interesantes... —repito yo. 


			—Sí, como Carlos y Aitor. 


			Pongo los ojos en blanco. 


			—Mira, lo único que le pasa a tu hermano es que tiene un picor, y le apetece sacárselo conmigo. 


			Elsa sonríe de forma extraña. 


			—Tía, mi hermano, problema de picores, no tiene. 


			—¡No me refiero a eso! —Sacudo las manos como para dar más énfasis. 


			—Y yo tampoco a eso que estás pensando. ¿De verdad has visto a mi hermano con problemas de chicas? No llego a entenderlo, pero siempre tiene una fila de candidatas más que dispuestas. Y ninguna de vosotras puede negarlo, que todas lo conocéis. 


			—Eso es cierto —asiente Nagore mientras bebe de la pajita de su cóctel. 


			—¿Y tú qué? Deberías escribir a Carlos —pincha Elsa. 


			—No voy a escribir al jefe de Diego —contesta Nagore comenzando a mirarse las manos. 


			—Diego, Diego... ¡Está hasta en la sopa! —se queja Gala. 


			—Eso no es cierto, hace mucho que no hablo de él. 


			Las tres intercambiamos una mirada de circunstancias. 


			—¡Es cierto! —insiste Nagore. 


			—Bueno, lo que digas, cielo —cede Gala—, pero ¿qué más da Diego con respecto a Carlos? Él está interesado en ti. 


			—Estaría mal... —deja caer Nagore. 


			—Pero ¿no dices que Diego está con Laura? ¡Que lo peten, entonces! —pincha Elsa. 


			—Eso, eso —coreo yo, riéndome. Que no preguntéis el motivo. Ni yo lo sé. 


			—¿Sabéis qué? ¡Que le voy a escribir! 


			Nagore saca el móvil y comienza a teclear, dejándonos a todas congeladas. 


			—Nagore, tía, ¿a quién escribes? —quiero saber. 


			—¡A Carlos! ¿A quién va a ser? 


			—Pero... pero ¿tienes su número? —tartamudea Gala. 


			—Sí, me lo dio en vuestra boda. 


			—¿¡QUÉ!? —preguntamos las tres, histéricas. Menos mal que la música está alta. 


			Nagore se encoge de hombros. 


			—No os lo dije porque no le di importancia. 


			—Me muero —oigo a Gala. 


			Nagore vuelve a guardar su móvil y nos mira a las tres, que seguimos observándola estupefactas. 


			—¿Qué? —se ríe, pero no nos da tiempo a contestar porque sigue hablando con creciente entusiasmo—. Oye, ¡creo que me empieza a subir! —chilla emocionada, captando la mirada de algunos clientes—. Tengo hormigueo en los dedos. 


			Sigue riéndose, para de pronto detenerse abruptamente. 


			—¿Eso es normal? 


			 


			—De verdad que no me creo lo que estoy viviendo —murmulla Elsa mientras observamos a los médicos tomar las constantes a Nagore, quien no para de decir que el corazón le va a mil. 


			—¿Tú no te lo crees? —refunfuña Gala, cruzada de brazos—. Yo os avisé desde el momento en que decidiste traer ese dichoso bizcocho. 


			—Eh, eh, frena, hermana. Bien que luego has comido y te has echado unas risas. Lo que sucede es que ahora se nos ha pasado el subidón, con lo de... 


			—Shhh. —Les indico que se callen, cuando veo que la médico se nos acerca. 


			—Nos la llevamos —dice al llegar hasta nosotras. 


			Estamos en la calle, justo fuera del restaurante, ese al que creo que no volveré, por la vergüenza que estoy pasando, y, sí, también captamos la atención de cuantas personas circulan por la calle. 


			Todo empezó con risas flojas, pero ha desembocado en Nagore comenzándose a rayar, tanto, que al final acabamos llamando al 112. Que le estaba dando un infarto —nos decía—, que el pecho le dolía, que no podía respirar bien. Y, claro, al final, asustadas, salimos del restaurante tras llamar al 112 y dejar a toda la clientela preocupada. 


			—Dice algo de que está colocada. ¿Qué sustancias han consumido? 


			Ante la pregunta de la médico, que nos observa con gesto neutro —muy profesional, la verdad, porque en su situación no sé si sería capaz de aguantar la cara de póquer ante nuestro cuarteto—, me quiero morir. 


			—Pues... un brownie —digo yo, y noto que las mejillas me van a explotar de lo rojas que están. 


			—¿Un brownie? —pregunta la médico, confundida. 


			—De maría —susurra Gala lo suficientemente alto para que se la oiga. 


			—Entiendo. —Es imposible no notar el arqueo de las cejas de la mujer—. Una de vosotras puede entrar con ella en la ambulancia. ¿Quién quiere ir? 


			—Voy yo —se ofrece Elsa. 


			—Nosotras pedimos un Uber —dejo claro mientras observamos como el otro médico ayuda a Elsa a subir—. Ya hablamos por el móvil. 


			—¡Estoy colocada! Estoy colocadísima... ¡Ay, Elsa! —se oye a la melodramática de Nagore antes de que cierren las puertas del todo. 


			 



			[image: ]


			 



			El diagnóstico es claro: a Nagore le ha dado «un amarillo» y su vena hipocondríaca le ha provocado un ataque de ansiedad, por tanto le han suministrado diazepam para que se tranquilice, lo que significa que debemos llevarla a casa disponiéndole todas las facilidades posibles. 


			—Tía, ¿cómo puede ser que vuestra jodida escalera no tenga ascensor? —pregunta Elsa mientras las tres subimos las escaleras con Nagore a rastras. 


			—Lo que me pregunto yo es cómo puede pesar tanto —se queja Gala jadeando. 


			—Venga, sí, cielo, colabora un poco —le pido a Nagore, a quien se le cierran los ojos cada dos pasos. 


			—Tendríamos que haber pedido ayuda al del Uber. 


			—Sí, claro —dice Elsa—. Oye, ¿y si la dejamos aquí durmiendo? 


			—¡Elsa! —la regaño, porque, por la forma en que observa el rellano, sé que se lo está planteando. 


			—No le pasará nada, pensadlo, todavía hay que subir dos pisos más. 


			—¿Paramos un ratito? —propone Gala. 


			Nos detenemos en el siguiente tramo e intentamos coger aliento mientras apoyamos a la dormida Nagore contra la pared. Por supuesto, tenemos que volver a sujetarla porque se resbala. 


			—Es para matarla —dice Elsa—. Mira que le dije a la enfermera que no le metiera el diazepam entero, que ella es muy poca cosa. 


			—Para cuando quiere, porque ¡madre mía! —suelta Gala llevándose las manos a las caderas. 


			Las tres acabamos riendo por la absurda situación. 


			Saco el móvil y miro la hora. «Oh, Dios». 


			—Las cuatro y media —anuncio. 


			—¡Trae! —Gala me quita el teléfono y hace una foto a Nagore. 


			—¿Qué haces, loca? —pregunta Elsa mientras yo también la miro confundida. 


			—A ver, ¿no vamos a tener algo con lo que hacerle chantaje? ¡Se lo cree ella! —comenta, indignada, Gala. 


			—Me gusta cómo piensas. Dame, que desde aquí cojo el ángulo con la boca entreabierta —añade Elsa, con su característica maldad. 


			Les quito el móvil. 


			—Con una foto basta, brujas. 


			Las tres nos quedamos en silencio, hasta que decido romperlo. 


			—Vamos, señoras, que quiero dormir por lo menos tres horas. 


			Cogemos fuerzas e intentamos espabilarla un poco para seguir subiendo las escaleras con una mínima colaboración. Ya solo nos queda un tramo, pero, efectivamente, Nagore pesa mucho, muchísimo, más de lo que os podéis imaginar. 


			—Mira, yo me rindo —se vuelve a quejar, cómo no, Elsa—. ¿Seguro que no queréis dejarla aquí y hacer turnos para vigilarla? 


			—Ni siquiera me molestaré en contestarte —digo mirándola mal—. De hecho, ¿a ti te gustaría...? 


			Pero no continúo la frase porque se abre una puerta. 


			Las cuatro —bueno, las tres— nos quedamos embobadas al ver que del 2.º B sale una rubia que se despide con un suave pico del moreno que le sujeta la puerta. Sé quién es. El vecino «buenorro» con el que Nagore me ha dado la brasa. 


			Vaya. 


			¿La primera noche en el piso y ya tiene visitas? El mundo no es justo. Unos tanto y otros tan poco. Y, no, no es su novia. Esas cosas se notan. 


			Pero, volviendo a la situación que nos atañe: como nosotras los observamos, ellos acaban descubriéndonos. La rubia nos mira sin disimular su desconcierto. 


			—Nuestra amiga, ya veis. Una noche movida —suelta la bocazas de Elsa. 


			Gala y yo nos volvemos para fulminarla con la mirada. 


			¿Qué queréis que diga?, nos responde su mirada. 


			—Bueno, buenas noches —dice la rubia al fin, y baja por donde nosotras hemos subido con sudor, sangre y lágrimas, echando miradas furibundas al moreno, que nos observa interesado. 


			Vaya un Casanovas. Además, es de manual; porque, aunque tenga el pelo desordenado por una clara sesión de sexo desenfrenado, la barba oscura, y esos ojos de largas pestañas le den un toque, no es atractivo como me lo ha vendido Nagore. Lo que ocurre es que tiene la actitud, y eso, queridas, no hace mucho, sino todo. 


			—¿Necesitáis ayuda? —Voz ronca. Otro minipunto. 


			—No, muchas gracias —digo yo, pero Elsa y Gala tienen otros planes. 


			—Por favor —insiste la primera de las dos petardas. 


			El tipo asiente y vuelve sobre sus pasos para coger las llaves de casa antes de salir. 


			—¿Está bien? —pregunta al coger a Nagore en brazos con una facilidad más que insultante. 


			—Ahora sí —comenta Gala, pero Elsa y yo nos volvemos rápidamente para lanzarle sendas miradas acusadoras, y Gala se da cuenta de lo que ha dado a entender—. Bueno, ahora, tras ir a Urgencias —se corrige atropelladamente. 


			Tengo ganas de golpearme la frente en gesto de absoluta incredulidad. 


			—Entiendo —termina por decir él. 


			Obviamente no entiende nada y se está preguntando qué tipo de vecinas tiene. No lo culpo, la verdad. 


			Vamos tras él y finalmente llegamos a la puerta de casa. Abro con premura, y el moreno deja, en dos únicas zancadas —es del estilo larguirucho y delgado—, a una profundamente dormida Nagore sobre el sofá. 


			—Muchas gracias —dice Gala. 


			—A la próxima fiesta me invitáis —contesta él con una divertida sonrisa. 


			—Por supuesto —contesta Elsa riéndose—. Somos Gala, Diana y yo Elsa —nos presenta. 


			—¿Y la bella durmiente? —quiere saber el tipo, al echar otro vistazo a Nagore, que en ese preciso instante decide soltar un buen ronquido, uno de esos que no están para nada catalogados como sexis, de los que una siempre niega tener. 


			Sonrío para mí al imaginarme su reacción cuando se lo cuente todo. 


			—¿Ella? Nagore —contesta Elsa, y le guiña un ojo. 


			—Pues encantado, chicas —el chaval en cuestión sonríe ampliamente y se dispone a salir de la casa. 


			—Un momento, tío. ¿Y tu nombre? 


			Se detiene en la puerta. 


			—Eso se lo diré a ella cuando me invite a una caña por haberla traído hasta aquí. Dejadle el aviso. 


			Y sin decir nada más, sale del piso cerrando tras de sí. 


			Las tres nos quedamos en silencio con la vista puesta en la puerta por la que ha salido el Casanova. 


			—Eh... ¿Esto ha sucedido? —rompe el silencio Gala mirándonos con un gesto de estupefacción total. 


			—¿El qué? ¿Que la petarda ha ligado estando inconsciente? —suelta Elsa, con la sombra de una sonrisa. 


			—¡Esto es indignante! —me quejo yo—. ¿¡En serio!? 


			—A ver si hay suerte y olvida de una vez al tonto de Diego. 


			Las tres observamos a nuestra amiga, que sigue completamente dormida. 


			—Anda, venga. Vamos a dormir —pide Gala. 


			—Sí, demasiadas emociones fuertes —asiente Elsa. 


			—¿No la llevamos a la cama? —pregunto yo. 


			—A su cama me voy yo —dice Elsa—. Que sufra un poco, anda. 


			Me encojo de hombros y sigo a las chicas, que, por la hora que es, se quedan a dormir en casa. 


			Cuando por fin me meto en la cama, miro de nuevo en el móvil el mensaje de Claudia, de hace horas, donde insiste en si quiero conocer a su amigo. 


			Lo observo de nuevo. Ya no es solo porque no me atraiga físicamente, sino porque sé que todavía no estoy preparada. 


			No contesto. Ya se lo diré mañana. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y una semana (D. B.) 


			 


			Esa mañana 


			 


			Estoy degustando el café en la mesa del comedor mientras de fondo suena la radio. Es la única forma de poder disfrutar del café en paz sin oír las discusiones de los vecinos o al típico al que le da por martillear la pared, que con la de semanas que lleva haciéndolo, no sé qué narices debe de montar en su salón. 


			También me sirve para acallar el tráfico, porque, sí, la ubicación del piso es perfecta, pero no para disfrutar de un ambiente tranquilo. Creo que hasta se pueden escuchar las conversaciones de los transeúntes. Más de una vez he pillado a Nagore cotilleando, lo juro. 


			Pues aquí me tenéis, tomando el café y echando de menos San Lorenzo en secreto, porque, ajá, no pienso admitirlo en voz alta. Quién me lo iba a decir, pero es innegable la sensación de añoranza por esa tranquilidad que tanto detestaba. ¿Alguien en la sala que me entienda? 


			Sigo en ese hilo de peligrosos pensamientos, cuando una nueva canción capta mi atención. 


			August de Taylor Swift suena y yo escucho la letra. 


			Sí, no ha sido buena idea. ¿No os parece que algunas canciones suenan a veces solo y únicamente para que la escuchéis? Siento cada estrofa con el corazón encogido y, sin poder evitarlo, me viene a la mente alguien en quien me obligo a no pensar. Confieso que hasta prefiero tener en mente a Bruno que a él... 


			La letra —«la maldita letra», como diría Elsa— me hace recordar cosas que no quiero y NO debo. Además, ¿con qué sentido? Como dice la propia Taylor, nunca fue mío, ¿por qué martirizarme? Aitor fue algo que no debía haber sucedido, pero como pasó, es algo para no recordar. ¿Para qué voy a hacerlo? Él tan solo ve en mí un desafío. Es la historia más vieja del cuento... 


			Cierro los ojos e intento serenarme mientras la canción llega a sus últimos acordes. Por supuesto, en esta casa lo que se dice «calma» no puede haber más de dos minutos seguidos, así que Nagore entra en el salón. 


			—Bien, creo que he perdido la pelota, esa que supuestamente me encargué yo de pillar. —Abro únicamente un ojo para observarla: tiene los brazos en jarras, un semimoño revuelto de su pelo rojizo y un look de lo más provocador. 


			—¿Este es tu outfit para hoy? —le pregunto sonriendo ladinamente mientras miro concienzudamente el top escotado. 


			Nagore me guiña el ojo de manera pícara. 


			—Vale que primero vamos a estar con Elsa y su familia, pero luego pienso quemar la noche «lorenzana». 


			—¿«Lorenzana»? —No puedo evitar sonreír. 


			A veces me gustaría estar en la mente de Nagore, debe de ser un show. 


			—Por supuesto, así que, sí. Voy con todo. —Señala de nuevo su top de escote en V y color negro que compré con ella en Zara hace unos días y los vaqueros de tiro alto con un cinturón de hebilla plateada que, efectivamente, va con todo. 


			—Estás despampanante. Sobre lo de la pelota, paramos a por otra antes de llegar a casa de Elsa y Cole. —Doy un nuevo sorbo al café, dispuesta a seguir en mi burbuja, pero Nagore se sienta frente a mí y apaga la radio. 


			—¿Tú vas a ir así? —Casi escupo el líquido, por el tono y gesto de su pregunta. 


			—¿Cómo que «así»? ¿Qué problema hay con mi jersey? 


			—Ninguno, si el plan solo fuera reunirnos a tomar el té. 


			—Nagore, tía, vamos al cumpleaños de Elsa, y como mucho luego daremos una vuelta por el pueblo. 


			Sí, hoy es treinta de mayo, y como cae en sábado, Elsa ha preparado una barbacoa en su casa, la suya y de Cole. Y, vale, sí, estará su familia, pero dudo que vaya Aitor. Que no es que me importe como para cambiar el look, ¿vale? 


			—Por favor. ¿Recuerdas que un tal Aitor estará allí? 


			Vaya, parece que alguien más piensa ahora en él. 


			—Dudo que vaya Aitor —digo. Nagore bufa. 


			—Claro que irá, tía —se calla abruptamente, y afirma—: No llevas las uñas pintadas. 


			Aunque agradezco el cambio repentino de tema, siento un espasmo en el cuello como resultado de intentar procesar el nuevo asunto. 


			—¿Qué? —La miro cuando, también súbitamente, se levanta del asiento y se me acerca—. ¡Ey! —grito cuando tira de mis vaqueros—. ¡¿Qué haces?! 


			—Vale, las llevas malvas. Tengo esmalte malva. 


			Nagore desaparece. Tras oír ruidos sospechosos en su dormitorio, vuelve segundos después con un esmalte, efectivamente, malva. Comienzo a intuir su línea de pensamientos. 


			—Toma, tenemos tiempo para que te pintes las uñas. 


			—¿A juego con las bragas? —tanteo arqueando una ceja. Nagore asiente. 


			—Sip. Así por lo menos verá que en cierto modo vas preparada. 


			—Nagore... —Le doy unos segundos de tiempo muerto para que su peculiar mente capte el mensaje—. Nadie verá mis bragas. —Se lo dejo claro, no, clarísimo. 


			—¡Ja! —Se da la vuelta para ir a la cocina porque un pitido indica el fin del programa de la lavadora, esa que ha puesto nada más levantarse—. Haz un favor a la Diana de dentro de unas horas y píntatelas mientras cuelgo la ropa. En diez minutos nos vamos para allá. 


			—Esto es absurdo —murmullo mientras me veo sacudiendo el bote del esmalte de OPI... un momento. Reconozco el número 29 como cosecha propia—. Nagore, cielo, ¿me has prestado mi propio esmalte? —Me es imposible no lanzar la pregunta con cierto retintín. 


			—Correcto —me responde mientras sigue sacando ropa de la lavadora para colocarla en el cesto—. Y vete acostumbrando. Sé que ha debido de ser un rollo ser hija única, pero en una casa de chicas, esto pasa continuamente. 


			—No ha resultado ningún rollo ser hija única. —Frunzo el ceño. 


			Nagore es la mayor de dos hermanas, y solo recordar el jaleo que hay en su casa —prácticamente igual que en la de Elsa— me entran sudores. 


			—Claro, claro. Te has perdido algunas cosas que te preparan para la vida, querida. 


			—Por favor, no necesito preparación para el saqueo descarado —contesto, y me centro en la uña del dedo meñique, que suele ser la que más me cuesta. 


			Nagore me deja para dirigirse al final del pasillo, allí está la ventana que da al patio donde se encuentra el tendedero. La oigo canturrear y sonrío, pero la calma dura poco. 


			Lo que os digo, una casa de locos. Un alarido de Nagore me asusta cuando estoy terminando la segunda capa de la mano izquierda, lo que provoca que algo de esmalte se me salga de la uña. 


			—¿Nagore? —pregunto preocupada. 


			Esta no tarda en aparecer en el salón a la carrera y con tal cara de horror que me levanto. 


			—¡¿Qué?! 


			No me contesta, solo da saltitos para sí. Busco alguna herida visible. 


			—Sea lo que sea, dime, por favor, que no hay que llamar a los bomberos —le pido. 


			Nagore sacude la cabeza, pero finalmente habla: 


			—Tía, ha pasado algo horrible. ¡Ay, Dios! —Nagore esconde la cara entre las manos. 


			Me acerco a ella con el corazón a mil. 


			—Vale, estaba tendiendo la ropa, ¿sí? —me explica sin borrar el gesto de horror. Asiento y la animo a seguir—. Pues ha habido un momento en que el vecino —escucho el término, y me relajo considerablemente, ya sé que no es tan grave— se ha asomado. Yo, por supuesto, he hecho como que no me daba cuenta, ¿vale?, siguiendo el plan de hacerme la interesante. —Tras el amarillo que le dio (madre mía, nunca pensé que diría algo así en mis memorias), le contamos la propuesta del vecino que tanto le gusta, y Nagore decidió que lo mejor que puede hacer es eso, hacerse la interesante e ignorarle completamente con el pretexto de que el tío tiene pinta de estar acostumbrado a que las mujeres no le hagan esperar mucho—. Pues eso, tía, que he seguido tendiendo la ropa, y él se ha ido de nuevo y... Oh, Dios —vuelve a esconder la cara. 


			—¿«Oh, Dios»? —insisto. 


			Murmulla algo, pero como vuelve a tener la cara enterrada entre sus manos, no la entiendo. 


			—¿Qué? —insisto. 


			—¡Las bragas! ¡Que se me han caído! —Abro los ojos como platos—. Sí, y eso no es lo peor. He tenido la puñetera suerte de que se han quedado enganchadas, tía, ¡en su puñetero tendedero! 


			Contengo las ganas de reírme, por el gesto que Nagore tiene tatuado en el rostro, lo que me hace sospechar aún más. 


			—¿Cómo de grave es la situación? —tanteo, sabiendo la respuesta por su reacción. 


			—Las de la regla, tía. ¡Me quiero morir! 


			—Oh, no... —No puedo evitar soltarlo, porque, sí, la situación no es ideal. 


			Ya que se te quedan enganchadas las bragas en el tendedero del vecino, que por lo menos sean las de encaje monísimo. 


			—Bueno, tranquila —asiento para reafirmar mis palabras—. Hay más vecinas en el portal, puede habérsele caído a cualquiera. 


			—¡Diana! Que me ha visto tendiendo la ropa. Sabrá que soy yo. 


			Me callo, porque, sí, tiene razón. 


			—¡Haz que son tuyas! —me pide de pronto. 


			—¡¿Qué?! —La miro como si estuviera loca. 


			—Sí, es lo mejor. Di que son tuyas. A ti te da igual, y así mantengo mi dignidad intacta. 


			—¿A costa de la mía? 


			—Sabes que me quieres. —Me dedica un pestañeo. 


			Pongo los ojos en blanco a la par que suspiro. 


			—Vaaale. 


			Nagore estalla de felicidad y me funde en un apretado abrazo. 


			No me lo puedo creer, pero sí, acabaré envuelta en un rescate «bragueril», como diría Elsa. Para lo que he quedado. 


			—Pero las reclamo mañana, que si no llegaremos tarde. 


			—Sí, sí. 


			Nagore ya vuelve a su ser, y la sigo mientras niego con la cabeza, pero, en fin, cuando me fui a vivir con ella conocía los riesgos. 
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			Al final, la tontería de la pelota que perdió Nagore nos lleva más tiempo del necesario, en especial porque a ambas se nos olvida, hasta que Gala nos llama para confirmar si lo llevamos todo. 


			Por supuesto, nos pilla casi en San Lorenzo, por lo que debemos meternos en la primera salida —que es Collado Villalba— para ir a alguna tienda de mascotas y encontrar una pelota decente. 


			Para este cumpleaños, Cole le regalará una cachorra que ha adoptado, y a nosotras, conocedoras del secreto, se nos ocurrió comprar todo un botín para la cachorrita. Total, que aparte de llegar tarde, hemos dado una vuelta tremenda por toda la sierra. 


			Estoy gruñendo a Nagore mientras conduzco por la adoquinada carretera de la estación, cuando tras pasar los altos árboles, me topo con la espectacular visión del monasterio. 


			Me callo repentinamente. No porque me dé cuenta de que casi se me había olvidado lo imponente que resulta cuando lo tienes ahí delante, sino porque me remueve entera. 


			—Lo echas de menos, ¿verdad? —pregunta entonces Nagore rompiendo el silencio. 


			—¿El qué? —Me hago la loca mientras me obligo a centrarme en la matrícula del coche de delante. 


			—¿Cómo que «el qué»? Vivir aquí. 


			Me encojo de hombros. 


			—Venga, Diana, que a veces te crees muy enigmática, pero todas te conocemos. Incluso yo lo echo de menos, y mira que llevo años sin vivir aquí. Desde la universidad. 


			—No sé... bueno, sí. Ya lo sabes. No estoy acostumbrada a tanto Madrid. 


			—Madrid, Madrid —canturrea Nagore—. ¿Por qué no hablas de ello? —pregunta de pronto. 


			La miro de reojo. 


			—Obviamente, porque no me apetece. Estoy comenzando una nueva fase exitosa de mi vida —declaro en un tono de autoconvencimiento que no me gusta un pelo. 


			—A veces el éxito no es abandonar todo lo que tenías. Y si no, mira a Elsa —deja caer Nagore como quien no quiere la cosa, mientras el monasterio queda a nuestras espaldas y comenzamos a recorrer la zona residencial. 


			—Ya —acepto con la boca pequeña—. Bueno, siempre puedo volver. No soy tan cabezona como ella. Quería probar cómo era la vida en la gran ciudad. 


			—¿Querías? Interesante conjunción verbal —pincha de nuevo. 


			—¡Ay! Déjame. —Sin quitar la vista de la carretera la busco a tientas para golpearle la pierna—. Estoy muy feliz viviendo en Madrid, contigo. 


			—Sip, vivir conmigo es lo más. 


			Sonrío con cariño. 


			—Lo es —asiento, entrando ya en la calle Maestro Alonso—. Avisa de que ya estamos aquí. 


			Aparco justo detrás del coche de Gala, aunque hay varios más. Es inevitable revisarlos todos para asegurarme de que no está el de Aitor. Mi corazón mantiene su tranquilo ritmo cuando me cercioro de que efectivamente no está. 


			Justo cuando paramos el coche, se abre la puerta peatonal y aparecen tras ella Elsa y Gala. 


			—¿Qué ha pasado? —quiere saber Elsa al acercarse a nosotras mientras cogemos algunas bolsas del maletero. 


			—Pregunta mejor «qué no ha pasado» —recalco. 


			—Qué exagerada es —contesta Nagore, y da dos besos a las chicas—. ¡Feliz cumpleaños! 


			Elsa sonríe espléndida. 


			—Venga, un resumen —pide mientras me ayuda con las bolsas y nos dirigimos a la casa. 


			—Solo diré que me he visto envuelta en una misión «bragueril» —comento al entrar en el jardín. 


			—¡Oye! —Nagore se detiene y me mira ceñuda. 


			—¿De verdad pensabas que esto no lo contaría? —me río de ella. 


			—No sé si quiero saber más —dice Gala, riéndose también. 


			—Yo sí que necesito más detalles —enuncia Elsa mientras bordeamos la casa dejando atrás el porche delantero. 


			La casa es ideal, la típica de piedra con detalles de madera que cautiva al primer vistazo. Además, la reforma de Cole está consiguiendo que sea de revista. 


			Recorremos el camino de mampostería que ofrece, al rodearla, una buena panorámica de la parcela. Es inmensa. 


			—No recordaba la parcela tan grande —comenta Nagore leyéndome la mente. 


			—Si queréis, luego os enseño el huerto que estamos preparando —contesta orgullosa Elsa. Observo los altos pinos que nos envuelven, dan la pura sensación de estar en pleno bosque. 


			—¿Huerto? —La miro sorprendida—. ¿Cómo es que tienes un huerto, y yo ninguna de tus hortalizas frescas? 


			—A ver, todavía no hemos plantado nada. Estamos haciendo las zanjas... 


			—¿Estamos? —recalca Gala en forma de pregunta. Oímos las voces de los demás y percibimos el olor al fuego de la barbacoa. 


			—Bueno, Cole. Cole lo está haciendo —confiesa Elsa de mala gana. Nos reímos. 


			—No hacía falta que lo juraras. En cuanto has dicho la palabra «zanja», todas sabíamos que no estabas metida en eso. 


			—Qué graciosas sois. Luego os lo enseño. Está al lado del columpio que hemos hecho para Daniela. 


			—Que Cole ha hecho —corrijo, riéndome. 


			—Bueno, yo di las indicaciones —deja claro Elsa, justo al llegar a la zona donde toda su familia está reunida. 


			—¡Chicas! —saluda Loren, el hermano mayor de Elsa—. ¡Cuánto tiempo sin vernos! Estáis guapísimas. 


			Nos achucha a Nagore y a mí con su característico entusiasmo. 


			—¿Qué tal? —contesto yo. 


			—Pues, muertos de hambre —refunfuña, y me recuerda enormemente a su hermana pequeña—. Pero estos dos se han apoderado del fuego de la barbacoa y no hay forma de que entre en brasas para poner la comida sin que se abrase. 


			—Te digo que está más que controlado. Solo cinco minutos y listo —contesta Oliver, su marido, que se ha dado por aludido porque se encuentra junto a Cole, frente al fuego. 


			—Hola, chicas. —La madre de Elsa nos abraza. 


			Nagore y yo comenzamos a saludar, y cuando estamos ya con Fran —el marido de Nina, la cual está embarazada de nuevo—, Loren decide romper el hielo de la mejor forma. 


			—¡Ay, Nagore! Nos enteramos de lo del amarillo, ¿cómo estás? 


			Nos quedamos todas congeladas, especialmente los padres de Elsa. No los culpo, pues nos conocen desde que éramos unas crías, así que el dato es impactante. Nina decide intervenir: 


			—Loren, idiota, se supone que eso es un secreto. 


			No sé si es la mejor intervención, pero consigue que los cuñados se rían. 


			—Ups. —Es la única respuesta de Loren, que se lleva una colleja de Elsa. 


			—Fue una tontería —se ríe Nagore, centrada en los padres de Elsa, que asienten sin disimular las caras de circunstancias. 


			—Sí —añado yo al sentarme donde me indica Elsa. 


			Tienen una mesa enorme, pero eso es normal: la familia por sí sola ya es como un auténtico regimiento. 


			—Claro, claro —añade Nina con una suspicaz sonrisa mientras juguetea con Daniela, que está entusiasmada con unas margaritas silvestres. 


			Es impactante verla crecer tan rápido. Crece por instantes, os lo digo yo. 


			—Oye, Cole —habla Gala, y da un trago a la lata de cerveza, esa que también me ha ofrecido Loren—. ¿Quieres que me encargue yo del fuego? —se ofrece intencionadamente. 


			—Venga, sí, tráeme de una vez el regalo —se ríe Elsa, que capta muy rápidamente el mensaje oculto. 


			—No sé de qué regalo me hablas —contesta Cole, y contiene una sonrisa mientras sigue pendiente del fuego frente a la barbacoa. 


			—¡Venga ya! —se queja Elsa, como si fuera una niña pequeña—. Son las tres de la tarde, exijo mi regalo ya. 


			—¡Y de paso, comer! —añade Loren, y hace que nos riamos. 


			—Qué poca paciencia tenéis algunos —habla alguien más. Todos miramos hacia el camino empedrado que da a la casa y, sí, ante nosotros aparece Aitor. 


			Aitor y una bola de pelo adorable. 


			—¡Oh, Dios mío! —Elsa se levanta del asiento con tanto entusiasmo que tira la silla al suelo, y eso parece dar el pistoletazo de salida para que todos se revolucionen. 


			Yo soy la última en levantarme del asiento. Camino con tranquilidad mientras veo que Elsa da un suave beso en los labios a Cole con la cachorra en brazos. Es pequeña y adorable, con el pelaje blanco, negro y marrón. Parece un cruce de border collie. 


			Sonrío ante esta imagen, pero algo me hace elevar la mirada y me topo con unos oscuros ojos clavados en mí. 


			La escena se desvanece a mi alrededor. Ya no oigo los comentarios que suscita el nuevo miembro de la familia, ni las risas de Elsa, ni siquiera el ruido ambiental que nos rodea. Solo está él, Aitor, y esa sensación de caída libre que no debo sentir. 


			Me obligo a apartar la mirada y a hacer como si nada, aunque por dentro estoy revolucionada. 


			«No, no y no. No deberías gustarme tanto». 


			Estoy metida en serios problemas, en especial cuando, pese a estar ya pendiente de la escena, soy consciente de su abrasadora mirada sobre mí. 


			—Esperamos que te guste —comenta Gala al tiempo que le ofrece nuestro regalo. 


			Para ser concretos, el primero está en una bonita caja azul celeste; al abrirla, Elsa descubre una placa de plata en forma de hueso con la palabra «Coco» grabada. 


			Nos mira con un brillo de emoción en los ojos. 


			—¿Os acordabais? —pregunta. 


			—Cómo no íbamos a hacerlo —respondo yo. Hace años que Elsa quería tener su propia mascota, pues Milo es de sus padres, y siempre decía que sería una perrita llamada Coco. 


			—Gracias, chicas. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y una semana (D. B.) 


			 


			Esa noche 


			 


			El día pasa sin mayores imprevistos, salvo mi intencionada acción de mantenerme lo más alejada posible de Aitor. No me cuesta demasiado, pues está muy ocupado jugando con su sobrina y haciéndola reír a carcajadas con sus juegos. 


			Sin embargo, la cosa cambia cuando cae la noche y los padres de Elsa se van. 


			Estoy cogiendo un pincho moruno —porque como los chicos han sido los encargados de comprar para la barbacoa, se han pasado y tenemos comida suficiente para cenar—, cuando noto que alguien se me pone al lado para alcanzar un botellín de cerveza. 


			—¿No vas a saludarme? —pregunta Aitor, sacudiéndose las gotas del hielo derretido, tras coger el botellín del cubo que han preparado para mantenerlas frías. 


			Parece que su voz me acaricie. Juro que siento un escalofrío en el cuello. 


			Miro por encima de mi hombro y los veo a todos hablando entre risas, ajenos a esta otra escena. Están sentados en la mesa, cerca de la barbacoa que Cole ha vuelto a encender y sirve ahora como chimenea, porque, aunque no hace mucho frío, las temperaturas han bajado un poco. De fondo suena música del Spotify —lo ha conectado Elsa—, que hace la escena aún más idílica, pues no pueden escucharnos a pesar de encontrarse a escasos metros. 


			—¿No te he saludado? —acabo por preguntarle, al mirarlo de nuevo. Sus ojos me capturan, y ese brillo y la sonrisa divertida hacen que me tiemblen un poco las piernas. 


			Esto no es normal. ¿De verdad que voy a seguir comportándome como aquella colegiala que era? 


			—No, y lo sabes perfectamente. 


			—Pues, hola. Con lo de la cachorra no me he dado cuenta. —Me obligo a dibujar una sonrisa un tanto desafiante, diciéndole bien claro que no me afecta tenerle cerca después de tantos meses sin verlo. 


			—No era el recibimiento que esperaba, pero bueno. —Su mirada se desvía levemente de mis ojos hacia abajo cuando vuelve a hablar, evidenciándose qué es lo que observa—. No sabes las ganas que tenía de verte. 


			Contengo mis ganas de pestañear como una loca para procesar lo que ha dicho, pero tras soltar esa bomba, Aitor da un trago al botellín y vuelve con el resto, dejándome... ni siquiera sé cómo me deja. 


			«¿¡Cómo puedes decir eso e irte como si nada!?». 


			—Deberías dejar de mirar a mi hermano como si pudieras fusilarle con el rayo destructor de tu mirada —suelta de pronto Nina a mi lado, y me sobresalto. No sabía que estaba aquí—. Hace que sea mucho más evidente. 


			—¿Evidente el qué? —le pregunto confundida. 


			Nina se ríe mientras coge un trozo de pan y chistorra. 


			—Que te mueres de ganas. 


			Y sin añadir más, se aleja también como si su comentario hubiera sido algo insustancial, no una bomba mortal. 


			«¿Hola?». 


			Veo que es algo de familia. 


			Patidifusa y algo preocupada, sigo sus pasos y me siento en mi sitio, entre Gala y Elsa, que parecen estar enfrascadas en una divertida conversación sobre yo qué sé. No presto atención, todavía estoy procesando lo que acaba de pasarme, porque, ha ocurrido, ¿no? 


			—Entonces vamos a por un poco de marcha, ¿no? —oigo que tantea Loren. 


			—¿Adónde iréis? —pregunta Nina, que ha empezado a recoger las cosas para irse. 


			—No sé, la noche es joven —contesta Elsa sonriente. 


			Todos se ponen a hablar proponiendo distintos sitios mientras yo sigo con la mente muy difusa. 


			—Ey. —Elsa me susurra y me saca de mis cavilaciones—. ¿Estás bien? —me pregunta mientras los demás siguen con su debate. 


			Asiento levemente. 


			—Tengo una idea. —Elsa se levanta y la observo extrañada—. Te voy a enseñar el nuevo huerto. 


			—¿Y a mí no? —se queja Nagore, pero tras una rápida pausa, añade—: Bueno, realmente no me apetece. 


			—¿No?, pues tú te lo pierdes, maja. —Me mira a mí—. Venga, vamos —me anima Elsa, y me arrastra tras de sí al tiempo que enciende la linterna del móvil. 


			Decido imitarla porque descubro que en esa parte del jardín no se ve ni un pimiento, y nunca mejor dicho. 


			—Espera Elsa, anda —habla de pronto Aitor. 


			Nos detenemos para mirarlo. Y, no, mi corazón tampoco no se ha detenido al oírlo hablar de nuevo... 


			—Haz el favor de ir a cambiarte, porque si nos vamos a tomar algo, te conozco y sé que querrás cambiarte. Ya le enseño yo el huerto, que lo conozco mejor que tú. 


			—¿Perdona? —contesta Elsa indignada, pero Aitor pone un gesto de suficiencia que nos deja claro quién ha ayudado a Cole con el susodicho terreno. 


			—Anda, tira. 


			Pasan dos cosas. La primera, que hago el amago de reírme cuando sucede la segunda: me doy cuenta, cuando Aitor se levanta de la silla, que me voy de cabeza a lo oscuro con él, LITERALMENTE. 


			Lanzo mi mejor mirada de auxilio a las chicas, pero están sospechosamente ocupadas hablando con los demás, así que no me queda otra que, sí, avanzar. 


			Y digo yo, ¿qué necesidad tenía yo de ver un cacho de tierra trabajada? 


			Aitor me sonríe de manera burlona y me hace un gesto para que pase por delante, y yo, para no darle el gustazo de revelarle que estoy nerviosa, avanzo sin saber muy bien adónde ir; sin embargo, tiro de frente, y cuando la oscuridad acaba por tragarnos, estoy tan concentrada en apuntar con la linterna del móvil al suelo que me sobresalto al sentir su mano acariciándome el brazo. 


			—Es por aquí. 


			No dice más, pero mi corazón ya está a mil por hora. 


			Me adelanta, así que puedo observar cómo anda delante de mí, con los pantalones negros, las deportivas y la cazadora vaquera desgastada, y como le miro más de la cuenta, me tropiezo, pero es leve, haya tranquilidad. Él no se da cuenta. Está claro que es un mensaje de mi mente, me regaña por mi «pavismo», si es que una mujer de treinta y puede padecerlo. 


			—Aquí es. —Aitor alumbra una zona delimitada por la clásica valla de madera—. Estamos preparados para comenzar a sembrar la semana que viene. 


			—Ah —contesto, asintiendo de manera vaga. Hago que miro, pero solamente soy consciente de su cuerpo a mi lado. 


			Empiezo a sospechar que todos estos meses sin sexo me están pasando factura. Este tipo de atracción no es normal, así que, sí, es eso. Estoy completamente segura. Segurísima. 


			—¿Me has oído? 


			—¿Eh? —contesto, y me delato. Aitor se ríe mordiéndose el labio y enarca las cejas. 


			Por favor, ¿quién se ríe así? Lo está haciendo a mala leche. 


			Cojo aire y doy unos pasos para separarme de él, creo que me vendrá bien; de hecho, algo capta mi atención. 


			—¿Qué es eso que cuelga del pino? 


			Entrecierro los ojos como si eso me fuera a ayudar, pero Aitor apunta con la linterna y veo que es el columpio. 


			—Qué chulo —consigo decir, y me acerco para acariciar las cuerdas que sujetan el asiento de madera. 


			Cuelga de una rama del alto pino, el más alejado dentro de la parcela, y como hace pendiente arriba, hay unas vistas perfectas. De hecho, al volverme veo que a lo lejos los otros recogen las cosas de la mesa. 


			—Ellos no nos pueden ver desde allí —dice de pronto Aitor. 


			Lo busco con la mirada justo cuando apaga su linterna. 


			—¿Qué quieres decir? —pregunto en un intento de sonar normal, al tiempo que me vuelvo hacia él. 


			—Justamente eso. 


			Aitor eleva la mirada hacia el cielo y yo le imito. 


			—Vaya —digo. 


			Me dejo caer sobre el columpio y admiro el cielo. 


			—Se me había olvidado lo estrellado que es aquí —hablo de nuevo, y también apago la linterna de mi móvil. 


			Estamos varios minutos en silencio, entonces decido echar un vistazo a Aitor. He intentado contener las ganas de observarlo, pero está tan cerca que se convierte en misión imposible ante la vida autónoma de mis ojos. De todas formas, será solo un momento... 


			«Pillada». 


			Pero más que nada porque me está mirando él a mí. Me sonrojo súbitamente cuando lo descubro observándome a mí y no al cielo, pero me tranquiliza saber que, debido a la oscuridad, no puede ver mis colores. Sin embargo, algo me dice que quizá dibuja esa sonrisa lentamente porque es consciente de mi tormento interior. 


			—¿Se puede saber qué te pasa? —pregunto malhumorada. 


			—¿A mí? 


			Aitor desvía la mirada de nuevo hacia arriba. Tiene una postura relajada, al contrario que yo, que me sujeto del columpio con excesiva fuerza; de hecho, flojeo el agarre al darme cuenta de ello. 


			—¿Por qué estás tan enigmático? —quiero saber. 


			—¿Enigmático yo? —Aitor se ríe y vuelve a mirarme. 


			—Creo que si repasamos toda la conversación que hemos mantenido, por tu parte han sido todo preguntas. 


			Aitor guarda silencio y me taladra con su intensa mirada. Reprimo mi necesidad de tragar, pues de repente tengo la garganta seca y las manos sudorosas. 


			—¿Qué pasa? —insisto, aunque más bien es por romper el silencio. 


			Estoy nerviosa, y sus miradas y silencios hacen que lo esté aún más. 


			—¿Pasar? Aquí no pasa nada. 


			«Ouch». Se oye la indirecta hasta con eco. Desvío la mirada y comienzo a columpiarme, pero incluso antes de darme un impulso de verdad, me detengo para mirarlo de nuevo. 


			Aitor sigue en la misma posición, como si estuviera congelado; entonces, decido escucharme. 


			«¿Por qué me estoy frenando?». 


			No tengo respuesta. Bueno, quizá sí. Sé que para Aitor es un juego que se le lleva resistiendo desde esas Navidades, de ahí que tenga esa fijación. Soy esa chica que no ha caído rendida a sus pies desde el principio, y con «el principio» me refiero al momento en el que dio el primer paso. 


			En definitiva, si cedo, sé que para él será solo diversión. Pero ¿para mí no lo va a ser? 


			Conozco la respuesta incluso antes de hacer el amago de levantarme, y digo «amago» porque antes de poder hacerlo, Aitor me busca a mitad del camino, nuestras bocas encontrándose ansiosas. 


			Toda mi vida he seguido unas pautas, convencida de que era lo que debía hacer. Cada una en la franja de edad dictada, siguiendo el plan establecido, por... ni idea de por quién. 


			En los veintitantos: universidad, máster, novio y trabajo estable. Aquí me podéis dar el check de «conseguido». A los treinta se supone que tendría que casarme, comprarme una casa y quedarme embarazada. 


			Y aquí estoy, besando a quien ha sido mi amor platónico desde hace siglos. Soltera y, sí, entera. 


			Jadeo cuando Aitor hace que me siente de nuevo en el columpio, y me sujeto con fuerza al notar que sus manos comienzan a subir por mis muslos mientras continúa besándome de esa forma. 


			Cierro las piernas y pillo su mano entre ellas cuando toca cierta parte peligrosa. Sí, esa que lleva reclamando atención desde que Aitor ha entrado en escena. 


			Gruñe como un quejido. 


			—¿Estás loco? Todos... todos están... 


			No soy capaz de terminar la frase, porque Aitor ha abandonado mis labios para centrarse en mi cuello. 


			—No nos ven, ¿recuerdas? —me susurra al oído, mordisqueándome el lóbulo. 


			Entrecierro los ojos. 


			Oh, Dios. ¿En serio? Nunca, nunca, pero nunca, he hecho nada calificado para adultos fuera de un entorno seguro. Vamos, lo más atrevido que he hecho en mi vida, después del encontronazo en la casa de los padres de Aitor y Elsa esas Navidades, ha sido dentro de un coche en un descampado. 


			Los peligrosos labios de Aitor juguetean con el lóbulo de mi oreja y me doy cuenta de que estoy cansada de frenarme, así que acabo separando las piernas. Ya no lo puedo evitar más, que sea lo que tenga que ser. 


			Reprimo un gemido cuando vuelve a juguetear con los dedos sobre el trozo de tela vaquera que debe de estar empapada, por cómo noto las bragas. Soy consciente de que, incluso a pesar de las capas que hay entre sus dedos y mi clítoris, si sigue así, soy capaz de correrme. «Madre mía, qué manejo». 


			Aitor se coloca entre mis piernas, acercándoseme mucho más. Sus manos siguen volviéndome loca, así que me suelto de las cuerdas para acariciarlo con las mías. Él está inclinado para llegar a mi altura, no debe de ser la postura más cómoda, pero no parece que le importe. 


			Le acaricio su fuerte espalda, mientras continuamos besándonos como hace tiempo que nadie me besaba. Nadie salvo él. 


			Me obligo a detener la mente y me centro en adelantar las manos para llegar por fin a su abultada bragueta. Atrevida, lo aprieto, y por respuesta consigo un siseo delicioso. 


			—Diana... voy a follarte sobre este columpio si no paramos ya —gruñe Aitor, apoyando la frente contra la mía en un claro gesto para tranquilizarnos. 


			Es increíble cómo se han acostumbrado nuestros ojos a la oscuridad, y con la simple luz de las estrellas y la media luna, puedo verle el rostro. 


			Sonrío osada. No pienso echar el freno ahora; por una vez, tan solo me voy a dejar llevar. 


			Mi mano juguetea de nuevo con su erección, y Aitor arquea las cejas sorprendido por mi respuesta. 


			No habla, tan solo actúa, lo que me pone aún más cachonda. 


			Comienza a desabrocharme los vaqueros con urgencia, y yo le imito. Su erección sale de los pantalones con facilidad, la acaricio lentamente. Está caliente, y tan dura que mi interior palpita por tenerlo dentro. Me deleito con los sonidos que salen de Aitor, que se ha quedado completamente quieto mientras comienzo a marcar un ritmo más rápido, volviéndole cada vez más ansioso. 


			Impaciente, se separa de mí y me impide seguir acariciándole, para volver a besarme con tanta pasión que solo puedo aceptarlo sin hacer más. Una mano me aprieta uno de los pechos, que están hinchados, deseosos de atención. 


			Somos conscientes de que no podremos esperar más, así que Aitor vuelve a atacar mis pantalones con la idea de bajarlos del todo. Me río cuando casi me caigo hacia atrás al incorporarme un poco para ayudarlo. 


			—Cuidado —dice Aitor, y me sujeta con rapidez. 


			Asiento, y nuestros ojos se vuelven a encontrar a escasos milímetros. Percibo su aliento y su aroma; de hecho, me rodean. Las manos de Aitor capturan las mías, y lo observo cuando las guía hasta las cuerdas. 


			—No te sueltes. —Una sonrisa traviesa aparece en su rostro, y yo me quedo congelada, observando cómo se pone el preservativo. 


			¿Algo puede ser más erótico que este momento? 


			Me sujeta por la cadera impulsando el columpio hacia él, y coloca su erección en mi entrada, volviéndome loca. 


			Siseo e intento tomar impulso para que entre del todo. 


			—Shhh. No seas impaciente —dice, pero cuando entra unos pocos centímetros, ambos jadeamos—. Joder —le oigo gruñir—. Estás muy apretada. ¿Estás bien? 


			Abro la boca para decirle que sí, pero no consigo pronunciar nada entendible fuera del lenguaje de los gemidos. 


			—¿Más? —tantea él. Yo solo puedo asentir, pero Aitor no necesita más. 


			Finalmente la mete hasta el fondo, y ya no se detiene. Entrecierro los ojos disfrutando de cada empuje de sus caderas. Nuestras fuertes respiraciones se mezclan y una deliciosa sensación se me arremolina en el estómago. Lo miro, y verlo con la boca entreabierta en un puro gesto de placer hace que quiera besarlo o morderle el labio, no sé. 


			Así que ocurre lo que tiene que ocurrir, porque en este momento pasional me suelto de las cuerdas del columpio para sujetar su cara entre mis manos y besarlo, pero con la siguiente embestida, caigo para atrás. 


			—¡Diana! 


			No acabo haciendo la croqueta al revés gracias a Aitor, que me retiene por las caderas. 


			Ante esta embarazosa situación, no me queda otra que reírme. Mucho. Aitor acaba uniéndose. 


			—¡Madre mía! —digo al sentarme bien en el columpio—. Gracias por sujetarme. 


			—La verdad es que, si no lo hacía, temía que me fuera detrás de ti por eso de estar enganchados —bromea el sinvergüenza. 


			Lo golpeo juguetonamente, pero Aitor captura mi mano. Nos quedamos de nuevo en silencio, hasta que él decide romperlo. 


			—Vale que la idea del columpio no ha sido como en las películas, pero no pienso dejarte escapar. 


			Me paso la lengua por los labios. 


			—No tenía pensado escaparme —contesto, atrevida. 


			—Bien. 


			No dice más, tan solo me da su mano para levantarme. Estamos medio desnudos de cintura para abajo, y sé que con cualquier otra persona la vergüenza hubiera ganado terreno, pero no con Aitor. Con él solo quiero que me vuelva a besar y a envolver entre sus brazos. 


			Y eso es lo que hace mientras se quita la cazadora. Se separa de mí para dejarla caer sobre el suelo, entiendo lo que propone. Me parece el mejor de los planes, pero antes de poder decirle nada, me asalta de nuevo con sus abrasadores besos. 


			Poco a poco nos recorre la elevada temperatura que teníamos antes del incidente con el columpio, así que no tardo en tumbarme sobre la cazadora, y Aitor encima de mí. Sin dudar, me levanta el jersey y captura mi pezón derecho con la boca, volviéndome loca. Tiemblo de anticipación cuando noto su caliente erección contra mi muslo, pero al sujetarla para dirigirla otra vez a mi entrada, Aitor me detiene. 


			—Date la vuelta. 


			Arqueo una ceja y él sonríe. 


			—¿Vergonzosa? —me pica. Lo empujo para girarme y colocar el estómago sobre el suelo, donde noto las ramitas bajo la cazadora, pero me sorprendo cuando Aitor coloca las manos debajo de mí para hacerme incorporar hasta que quedo sobre mis rodillas delante de él. 


			Le oigo murmurar algo, pero no consigo entenderlo y pronto pierdo el interés, pues me separa las piernas con sus rodillas y jadeo violentamente cuando captura mi sexo con su boca. 


			OH, DIOS. 


			Gimo de placer y sorpresa al mismo tiempo. Mis manos se convierten en puños atrapando tierra y hierba. Aitor da un lento lametazo que me hace arquear la espalda. 


			—Por favor... —consigo decir. 


			No tengo que añadir mucho más, sabe lo que le pido, y, tras separarse, noto como se mueve detrás de mí para, finalmente, conducir su erección dentro de mí de un solo empujón que me hace gemir vergonzosamente. 


			—¿«Por favor» qué? —me pregunta con una voz gutural. 


			—Más. —Es lo único que puedo decir mientras arqueo más mi espalda, haciendo que mi culo se eleve. 


			Noto una cachetada y que Aitor eleva el ritmo de sus embestidas. No voy a durar mucho más. Lo sé. Lo noto; de hecho, el orgasmo llega incluso antes de que termine de formular este pensamiento. 


			Aparece demoledor y dura varios segundos que me dejan totalmente abatida. 


			Me apoyo en el suelo y noto como Aitor me sigue con su brusco orgasmo. Me sujeta con fuerza por las caderas mientras se pega a mí tanto como puede. 


			Después se deja caer a mi lado sobre la tierra y las piedras. 


			Permanecemos en silencio observando las estrellas, esas que han sido testigos de lo que acabamos de hacer. Es cuando caigo en algo. 


			—¡Los demás! —Doy un gritito y miro hacia la terraza, pero me sorprendo cuando solo veo oscuridad. 


			Aitor se ríe. 


			—Hace un rato que se han ido —me explica. 


			Me noto las mejillas, de nuevo totalmente rojas. Eso significa que todos saben lo que ha pasado. Me quiero morir... oh, no. 


			Lo miro con una desvergonzada sonrisa. 


			—Ha estado bien —digo. 


			—¿Bien? —Percibo que Aitor arquea las cejas—. Me he dejado las rodillas, por no decir que te he salvado de la peor de las caídas, espero que haya estado mejor que bien. 


			Le intento golpear el hombro, aunque antes de poder hacerlo, él me intercepta tirando de mí y acabo con medio cuerpo sobre el suyo. 


			—¿Entonces? —pregunta en un susurro. 


			Me mordisqueo el labio divertida. Qué guapo es. 


			—Ha estado muy bien —digo por fin. 


			—Eso me parecía. 


			Nuestras bocas vuelven a encontrarse. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y una semana (D. B.) 


			 


			Esa noche, un poco más tarde 


			 


			—Vaya, vaya. Los ojos que te ven —saluda Elsa, con más entusiasmo del que me gustaría. 


			Hago una mueca burlona hasta llegar donde se encuentran Gala, Nagore y ella, en el Sapo Rojo, que es donde han acabado. Es raro, no, rarísimo, vernos a las cuatro aquí dentro. «Hace ya unos años de eso», pienso mientras me aproximo sorteando a la gente que canta, bailotea y bebe animada en el pub con decoración irlandesa. 


			—¿Y los demás? —pregunto al no ver ni rastro de los chicos. 


			—Loren y Oliver se han ido a la primera canción de Shawn Mendes, no me preguntes el motivo —contesta Elsa mientras mueve el cuerpo al ritmo de Justin Timberlake, que es lo que está sonando ahora. 


			¿Fiesta temática Remember? Porque esa canción hace años que no la oía. 


			—Bueno, bueno —interviene Nagore nerviosa—. Íbamos a preguntarte por Aitor, pero ya vemos que ha venido contigo. —Nagore da un trago a su copazo para disimular su malvada sonrisa. 


			Desvío la mirada para descubrir a Aitor junto a Cole y un grupo de amigos. Están cerca de la entrada del pub y sus ojos me encuentran un segundo para luego dibujar una leve sonrisa que... 


			—Que se te caen las bragas —me susurran al oído. 


			Me vuelvo bruscamente hacia Elsa, que es quien lo ha dicho. 


			—Eres una bruta —susurro mortificada, como si nos pudieran oír por encima de la música del atestado bar. 


			—Quizá ya no las lleva —añade la pullita Gala, y decido fulminarlas a todas con la mirada. 


			—Ha funcionado entonces el truco de las uñas, ¿no? —Nagore me guiña el ojo, divertida, y suspiro para reírme al final, a mi pesar. 


			—No se veía nada bien para apreciar eso. 


			Las tres hacen un gesto de disgusto. 


			—Bueno, a ver, se veía lo que se tenía que ver... —dejo claro. 


			Elsa hace que se sujeta de los brazos de las demás con un gesto teatral. 


			—¿Eso quiere decir lo que creo que quiere decir? ¿Ha habido tema? —pregunta. 


			—Sííí. —Me muerdo el labio cuando todas gritan, y contengo mis ganas de esconderme, pues temo confirmar de qué estamos hablando a quienes nos rodean. 


			Esos chillidos dejan poco a la imaginación. 


			—¿Marca del preservativo? —suelta Nagore. Una de sus características y extrañas preguntas. 


			—Creo que... ¿Durex? —contesto, no muy segura. 


			—Bien —asiente Nagore satisfecha—. Dice mucho de él, son de los mejores. —Todas la miramos con una expresión extraña—. Y mal por ti. 


			—¿Por? —pregunto, todavía en mi habitual laguna de confusión, al estar en plena sesión de preguntas extrañas de Nagore. 


			—Por no ir preparada. Siempre hay que estarlo. ¿Y si fuera del tipo Sico? 


			—¿«Sico»? —pregunta Elsa por mí. Nagore pone los ojos en blanco. 


			—Es otra marca de preservativos. ¿Lo veis? Siempre tienes que estar preparada para usar los que tú quieras. 


			Nagore busca algo en su bolso, y mientras la observamos, Gala interviene: 


			—En eso tiene razón. 


			—Claro que tengo razón. Anda, toma. —Me quedo congelada cuando Nagore saca una ristra de condones y me tiende tres—. Son Durex, puedes estar tranquila. 


			—¿Acaba de pasar esto? —pregunto, y me obligo a pestañear esperando que nadie más haya sido testigo del curioso intercambio. 


			—Da gracias —dice Elsa—. Yo, conociéndola, temía que sacara un pene de goma y nos hiciera una representación de cómo hay que colocar un condón. 


			—¡Por favor! —contesta indignada Nagore mientras guarda los preservativos de nuevo. 


			—¿Podemos volver al tema principal, por favor? ¡¿Dónde habéis estado?! —quiere saber Gala, y abro la boca para volver a cerrarla. 


			Las tres cogen aire, pero Elsa es la más dramática. 


			—¿Habéis mancillado el huerto? No pensé que fuerais tan literales. —Comienza a reírse, y yo niego levemente con la cabeza. 


			—No precisamente. 


			—Dale un trago, que creo que lo necesita. —Nagore me ofrece su copa. La acepto, entonces recuerdo que le encanta el gin-tonic, pero es tarde. 


			Tuerzo el gesto asqueada. 


			—Como me digas que habéis follado al lado de la cachorra, os mato. 


			—Shhh —la regaño—. Elsa, podrías, no sé, dejar de ser tan... ¿Tú? 


			—Obvio que no —responde Gala por ella, pero le lanza una mirada de advertencia. 


			—Venga, suelta prenda de una vez. ¿Dónde ha sido? 


			Agarro la copa de Gala, y tras dar un sorbo a su Martini, cojo fuerzas para contarlo. 


			—En el columpio. 


			Las tres vuelven a dar gritos. Algunas personas, las que están más cerca de nosotras, nos echan un vistazo curiosas. 


			—¡Amiga! Mis respetos. Lo intentamos, e imposible —me sorprende Elsa. Me río y ladea la cabeza, conocedora—. Os ha pasado lo mismo, ¿no? 


			Asiento mientras me río. 


			—Esto merece un brindis —propone Nagore, y todas asienten. 


			—Vamos a por tu copa. 


			No me niego, y cuando tengo en mi poder un ron con Coca Cola, las cuatro chocamos las copas, y, bueno, botellín. 


			Para mi mortificación, comienza a sonar Rosalía y su Yo x ti, Tu x mí y, aparte de no entender el repertorio tan extraño que pone el DJ, todas empiezan a bailar rodeándome mientras disfrutan de mi aflicción. 


			—¡Por las telas de araña! —propone Elsa con el botellín en alto. 


			—¿Las telas de araña? —pregunta Gala con gesto extrañado. 


			Yo choco mi copa contra el botellín de Elsa. 


			—Qué bruja eres, tía —digo sin poder evitar sonreír. 


			Levanto la mirada por encima de quienes nos rodean, y descubro a Aitor hablando con sus amigos; sin embargo, su mirada se eleva al segundo y conecta con la mía. 


			Siento una sensación burbujeante en el estómago y se me hace la sonrisa más amplia. 
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			La noche continúa entre bailes y alguna copa más. Suena New York Girls, de Morningwood, y Elsa nos está medio contando la última anécdota de su trabajo. Sonrío, porque se la ve tan ilusionada que es contagioso. 


			—En definitiva, que... 


			—Que es brutal cuando trabajas en algo que te apasiona, ¿verdad? —la interrumpo. 


			Gala choca su copa con la mía y Elsa hace un gesto divertido. 


			—Eso, y que he recuperado mi derecho sobre la impresora. 


			Las tres aplaudimos, entonces nos damos cuenta de que Nagore no ha intervenido en la conversación. Levantamos la mirada para descubrirla enfrascada en su móvil. 


			—¿Y esta? —pregunta Gala. 


			Decido acercarme con sigilo y una vez que estoy tras ella, abro los ojos como platos cuando consigo ver qué hace. 


			—¡Estás hablando con Carlos! —grito, y la sobresalto a pesar de la música, pero es la única forma de que me oigan Elsa y Gala. 


			—¡Nooo! —estalla Elsa al tiempo que se acerca veloz, pero Nagore es más rápida y bloquea el teléfono. 


			—¡Tía! —me quejo, sorprendida por su gesto. 


			—¿Cómo has podido ocultarnos eso? —pregunta Gala, también con una mueca en el rostro, entre la estupefacción y la indignación. 


			—Porque sabía que lo sacaríais de quicio, como hacéis ahora. 


			—Para nada estamos haciendo eso —contesta Elsa, quien todavía intenta desbloquear el teléfono de Nagore como una maníaca. 


			No puedo evitar reírme junto a Gala. 


			—Sí, se te ve de lo más normal —digo al quitarle el teléfono para devolvérselo a su dueña. 


			—Venga, Nagore. ¡Cuenta algo! —se queja de nuevo Elsa. 


			Las tres miramos a Nagore, que suspira. 


			—¿Recordáis el día del mexicano? 


			—¿El del amarillo? —pincha Elsa. Se lleva un codazo de Gala. 


			—Sí, ese —suspira con consternación Nagore, recolocándose el pelo rojizo—. Me dijisteis que le escribiera. 


			—Sí, que tampoco sabíamos que tenías su número —recalco yo. 


			—Bueno, lo que sea... —Nagore hace un gesto desenfadado y luego da un sorbito a su gin-tonic. Cuando termina, nos mira—. ¿Qué iba a contar? 


			Las tres suspiramos. 


			—Tía, no me hagas sacudirte —pide Elsa. 


			—Lo del día que le escribiste —le recuerda Gala, con más paciencia. 


			—¡Ah, sí! —sonríe Nagore, y retoma el hilo—: Pues eso, le escribí y desde entonces hemos estado hablando. 


			—¿Hablando? ¿Hablando de qué? —insisto. Dios, efectivamente, a veces dan ganas de zarandearla. 


			—De todo un poco y de nada. —Se encoge de hombros—. ¿Cómo os lo digo?, el chaval es correcto. Y no está interesado en mí, ni una vez me ha propuesto que quedemos... 


			—Cielo, eso es porque está fuera de España. Lleva dos meses en Japón, si no me equivoco, por el trabajo —sonríe Gala. 


			—Es cierto, me ha pasado fotos curiosas de Tokio y de algún sitio más —comenta Nagore pensativa. 


			Miro a Elsa, que se encoge de hombros. 


			—¿Y qué? ¿Querrás quedar con él cuando vuelva? —tantea Gala. 


			Pero soy incapaz de oír la respuesta de Nagore, porque elevo la mirada para echar un vistazo a Aitor, de esos que nos estamos lanzando cada dos por tres. Sin embargo, algo capta mi atención a la entrada del bar. 


			Me congelo entera. 


			Es Bruno. 


			Y como yo lo he visto, él también a mí. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y dos semanas (D. B.) 


			 


			Esa mañana 


			 


			Aporreo el móvil cuando la notificación me despierta. Gruño y me giro sobre la cama. Se me olvidó bajar la persiana, la luz me golpea duramente en la cara. 


			Quiero volver a dormirme, pero sé que aquí es imposible, pues soy consciente del ruido del tráfico, incluso creo que ya oigo discutir a los vecinos. 


			Gruño de nuevo y me noto la boca especialmente pastosa. 


			En fin, a mi pesar, no me queda más remedio que levantarme. Cuando lo hago, me llevo la mano a la sien. ¿De dónde sale ese fortísimo dolor de cabeza? Oh, Dios, creo que quiero vomitar. 


			Busco el móvil sobre la mesilla de noche y veo que son las diez y cuarto de la mañana. Cinco horas, eso es lo que he dormido. Tengo la tentación de dejarme caer sobre la cama, pero sé que moriría de dolor de cabeza. El solo hecho de inclinarme para coger el móvil ha sido como si millones de alfileres me la perforaran. 


			¿En serio? Solo bebí dos copas. ¿De verdad estoy tan mayor? Pensaba que eso de la edad era para eso, más edad. Soy joven, claro que lo soy. 


			Me levanto temiendo las consecuencias, y, tras llevarme la mano a la sien en un absurdo intento de controlar la resaca, me dirijo a la puerta de mi habitación. 


			Entonces vuelve a vibrar el móvil y veo la notificación. Es Gala. 


			 


			Gala 


			Diana, ¿cómo estás? Puedes llamarme cuando quieras.  


			 


			Me quedo congelada mirando la pantalla. Finalmente vuelven los recuerdos. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Anoche 


			 


			Está Bruno, parece que ha venido, ¿solo? 


			Miro a su alrededor, pero no veo que salude a nadie, solo va directo a la barra, eso sí, sus ojos me han encontrado nada más poner un pie en el Sapo Rojo. 


			Miro a las chicas, que también han sido testigos de lo que acaba de suceder. 


			—¿Qué hace este aquí? —pregunta Elsa con mala cara, por encima de la animada música. 


			—No lo sé —contesto, pero sé que no me ha oído, pues no lo he dicho especialmente fuerte. 


			—Bueno, bueno, ¿qué más da? —interviene Gala—. Nosotras, a nuestro rollo. 


			Sí, es fácil decirlo, pero hacerlo... 


			Ahora suena Tangana. Mientras la gente se mueve al ritmo de su peculiar música, yo no puedo dejar de darle vueltas a una loca idea. Suspiro y me obligo a seguir el ritmo de la música, si es que se la puede llamar así. No me miréis de ese modo, si sonara rock clásico, no me habría metido en ese lío al que voy derechita. 


			Volviendo a la esquina donde nos encontramos en el Sapo Rojo, pasa algo irremediable. Otros ojos me capturan. 


			Observo a Aitor, y él a mí. Pero solo mantenemos la mirada unos segundos, porque sus ojos oscuros se dirigen hacia un punto que yo sigo. 


			Sí, también lo ha visto. 


			Bruno sigue en la barra solo, ahora tiene una copa delante. «¿Qué hace aquí?». Es imposible no preguntármelo, y sé que no podré estar tranquila hasta que lo enfrente. 


			¿Qué me he dicho hace menos de dos horas? Nada de frenarme, pero antes de dar un paso, alguien me retiene. 


			Descubro a Elsa sujetándome de la mano. 


			—No merece la pena, tía. Déjalo —me dice. 


			Sacudo la cabeza. 


			—Tengo que ir. 


			—Tía... —me insiste, pero no la dejo. 


			—Elsa, ya. Suéltame. 


			Al final obedece, y tras girar sobre mis talones, voy hacia él, hacia Bruno. Hacia mi pasado. 


			Cada paso que doy en su dirección me retumba en el pecho, o es la música, no lo sé, pero es imposible negar que estoy nerviosa. 


			Llego a la barra y cojo aire antes de hablar. 


			 



			[image: ]


			 



			Siseo porque me doy con el dedo gordo del pie en la puerta, y eso me saca brutalmente de mi mente. Cojeo, con su correspondiente dolor de cabeza, pero consigo sacar la vista del maldito móvil. 


			Tras unos minutos en los que dudo si amputarme el dedo o la cabeza, por fin salgo de mi habitación. Recorro el pasillo cerciorándome de que la puerta de Nagore esté cerrada, así que al final no fui la única que volvió a casa. 


			Voy derecha a la cocina y busco con urgencia la cafetera. Sí, vuelvo a gruñir, no porque no haya café hecho, ya que tenemos la cafetera Dolce Gusto, sino porque no encuentro las cápsulas. 


			Finalmente las descubro en un tarro sospechosamente nuevo, de cerámica y con la palabra Coffee escrita en él. Tengo que hablar seriamente con Nagore sobre el tema obsesivo de su orden peculiar. 


			Coloco la cápsula y me dejo caer abatida sobre la encimera, entonces recuerdo, tarde, el dolor de cabeza y un pinchazo me hace sisear. Al girarme, noto algo apoyado en la superficie que he tocado con la mano. 


			Miro lo que es, y descubro un mechero verde. El oportuno mechero verde. Me vuelvo a quedar congelada, observándolo. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Anoche 


			 


			—¿Qué haces aquí? —pregunto cuando llego por fin al lado de Bruno. 


			La barra está algo pringosa, así que retiro mis manos, justo en el momento en el que los ojos claros de Bruno me encuentran. Incluso a pesar de la oscuridad, noto sus ojeras y que la sonrisa que me dedica no es del todo feliz. 


			Se me encoge el pecho. 


			—Vaya, buenas a ti también. No sabía que no era bien recibido en mi pueblo. Ese que, por cierto, has dejado atrás, como me han contado. 


			—¿Quién te lo ha dicho? —pregunto. 


			Bruno suspira y echa la cabeza hacia atrás en un gesto de absoluto abatimiento. 


			—Diana, no quiero discutir. Solo... 


			Se calla y vuelve a agarrar la copa. Una chica me empuja levemente hacia él al acercarse a la barra para pedir, y no me queda más remedio que ceder. Es eso o irme, y todavía no quiero. No puedo. 


			—¿«Solo...»? —insisto. 


			Bruno me mira de nuevo y dibuja una sonrisa. 


			—Solo que me he enterado de que estabas aquí, y después de media hora delante de la puerta, decidiendo si me atrevía a entrar o no, lo he hecho. Quería verte. 


			Sus ojos cristalinos me buscan y junto a sus palabras, me siento... mal. Hace un momento estaba pletórica. Ahora es como si sus palabras y su sola presencia contaminaran toda esa felicidad. 


			—¿Por qué? —pregunto entonces. 


			—¿Por qué? —repite él—. Lo sabes de sobra, Diana. Te quiero. La sola idea de perderte ha hecho que hasta haya reconocido mi problema. 


			—Tu problema. —Me tenso involuntariamente. 


			—Sí, joder, sé que tengo un problema, ¡y lo reconozco! 


			Bruno se gira completamente hacia a mí y levanta una mano para buscarme, pero algo hace que se lo piense mejor, se queda a medio camino. 


			Es tan duro ver a alguien que querías así... 


			Desvío la mirada para aclararme la garganta antes de hablar: 


			—Ese es el primer paso —digo por fin—. El más importante. —Apoyo suavemente la mano sobre su antebrazo en un gesto para reconfortarle, aunque no sé si servirá. Desde luego, soy consciente de que esto que acaba de decir es muy importante. 


			Él asiente levemente y da un nuevo trago a su copa sin atreverse a mirarme; una parte de mí se resquebraja al ser testigo del abatimiento que lo rodea. No puedo dejarlo así. 


			—Bruno —comienzo de nuevo—, si lo necesitas, te puedo ayudar a buscar ayuda profesional. 


			Levanta la mirada nuevamente hacia mí. 


			—¿Lo dices en serio? —se quiere asegurar. 


			—Por supuesto —asiento sin dudarlo—. No entiendo mucho del tema, pero puedo ayudarte a buscar clínicas. Que no pases por esto solo. 


			—Dios, Diana. 


			Es lo único que dice antes de inclinarse hacia mí para abrazarme. Yo me quedo congelada, pero al final respondo a su gesto; sin embargo, cuando el abrazo se alarga más de la cuenta y noto que su mano baja por mi espalda, me separo sutilmente —no me apetece montar una escena— porque me doy cuenta de que quizá puede malinterpretar el ofrecimiento. 


			—Mira, Bruno —comienzo—, no quiero que entiendas esto mal. Te ofrezco mi ayuda, por supuesto, pero por «ayuda» me refiero a exactamente eso. —Busco su mano para apretarla cariñosamente antes de seguir hablando—: Debes tener algo muy claro sobre lo que has dicho antes, sobre «la idea de perderme» —comienzo. Sé que mi voz está rota, no es fácil verlo así, pero confío en que la música lo disimule—. No es una idea, Bruno. Me perdiste. Y no fue dos meses atrás, cuando nos fuimos del piso, sino mucho antes. En el momento en que empezaste a mentirme. 


			Doy un paso atrás, pero choco contra alguien de nuevo. Estoy dispuesta a ignorarlo, debe de ser otra persona que pide en la barra. Sin embargo, la expresión en los ojos de Bruno, que está mirando por encima de mi hombro, me hace girarme. Para descubrir a Aitor. A un serio Aitor. 


			—¿Está todo bien? —pregunta, observándome. 


			Su dura expresión me dice que no le gusta lo que ve. Y la verdad es que, sí, vaya momento más idóneo para reencontrarme con Bruno. 


			Voy a contestarle que sí, que ya me iba, cuando Bruno vuelve a hablar: 


			—¿Podríamos, por favor, hablar de esto? No aquí —especifica, cuando lo miro dispuesta a despedirme—. Pero me gustaría poder hacerlo. 


			Noto el cuerpo de Aitor detrás de mí y, como quiero irme, asiento. 


			—Te llamaré, ¿de acuerdo? 


			Es lo último que me dice Bruno antes de que me dé la vuelta para alejarme tras los pasos de Aitor, que se abre camino entre la gente. 


			Me doy cuenta de la dirección que toman sus pasos cuando llegamos hasta su grupo de amigos, así que tiro de su cazadora para captar su atención. Al volverse y dedicarme cierto gesto de sorpresa, deduzco que no es muy buena señal. 


			¿De verdad que no sabía que iba detrás de él? 


			—¿Qué quieres? —Su tono de voz cortante me llega junto al estribillo de Same Old Love de Selena Gomez. 


			—¿Qué ocurre? —pregunto yo—. Pensaba... 


			Pero Aitor no me deja terminar la frase. 


			—Ya he visto que pensabas en Bruno. 


			—¿Perdona? —El veneno de su comentario me llega como un dardo que da al centro—. ¿En serio? 


			Aitor se gira completamente hacia mí. Imagino que es porque sus amigos, incluido Cole, notan el tono de nuestra conversación. 


			—Mira, Diana, me parece genial que acudas a ver cómo está tu ex, no te juzgo, pero no pienses que yo estaré esperando aquí. Uno de los dos debe tener algo de dignidad. 


			—¿De verdad me echas en cara que me haya acercado a verlo? 


			—No. —Aitor sacude la cabeza en un gesto desenfadado, incluso sonríe—. Solo te digo que no cuentes conmigo. 


			—Pero... —empiezo. Sin embargo, Aitor me detiene con un gesto de la mano. 


			—No me interesa. 


			Me quedo congelada cuando veo que para él la conversación ha finalizado. Pero... pero ¿qué pasa? Nos quedamos estudiándonos, él con cierto desafío brillando en sus oscuros ojos, una expresión que no había visto nunca. 


			—¿Algo más? 


			La rabia bulle dentro de mí como un tsunami. Puede que sea un acto de autodefensa, pero me da igual. Lo dejo salir. 


			—Sí, que te jodan. 


			Ya, lo sé. No es ni de lejos mi mejor respuesta, aunque tampoco la suya. ¿Qué mosquita muerta le ha picado? 


			—Espero que sea mejor que la última vez. 


			Eso es lo que contesta, y es como si me abofeteara duramente. Asiento levemente y retrocedo varios pasos mientras asimilo lo cabrón que es. Sí, no puedo referirme a él con otro término. 


			Dejo de mirarlo dispuesta a salir a la carrera, pero algo me hace tropezar. Por supuesto, salvo la caída de las mejor de las maneras, que no elegantemente, y decido agacharme para ver qué es lo que casi me hace perder el equilibrio y la poca dignidad que me queda. Descubro un mechero que algún gilipollas —sí, GILIPOLLAS— debe de haber perdido. 


			Tengo ganas de gritar al mundo. 


			Me piro de aquí. 
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			La cafetera deja de sonar y busco la taza. Soplo antes de dar un trago y cierro los ojos para saborear el café cargado. Desde la pequeña cocina tengo las vistas perfectas de la ventana del salón para ver la calle. 


			Me acerco a ella y observo detenidamente el exterior. 


			«De Madrid al cielo», dicen. «De Madrid a la mierda». Eso lo digo yo. Y, sí, me da igual ya usar palabras malsonantes. Es mi nueva filosofía. Esa, y que les jodan a todos. 


			Oigo ruido detrás de mí; cuando me giro, aparece ante mis ojos un nido de pájaros en tono rojizo, y debajo, Nagore. Sí, hasta ese nivel está despeinada. Se frota los ojos arrastrando restos de rímel, y finalmente me mira. 


			—Bueno, a ver, ¿cómo estás? 


			—No quiero hablar —contesto. 


			—Oh, ¿tengo pinta de que yo sí? —pregunta Nagore, con la ironía subida por las nubes—. ¿Por qué estás despierta a estas horas? ¿No quieres morirte? 


			—Se me olvidó bajar la persiana. 


			La respuesta de Nagore es un gruñido mezclado con un quejido. Mientras tanto se dirige a la cafetera. 


			—Repito. ¿Cómo estás? Lo de ayer fue... ¿Le has escrito? 


			—¿Yo? —pregunto sin disimular mi indignación. 


			—Bueno, ¿te ha escrito ella? 


			—Sabes que la respuesta a ambas preguntas es no. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Anoche 


			 


			Salgo atropelladamente del Sapo Rojo, y cuando consigo poner un pie fuera, oigo que me llaman. Sigo andando, haciéndome la sorda. 


			Son las chicas, pero ahora mismo no me apetece mucho hablar, así que acelero el paso sin prestar demasiada atención a dónde voy. 


			—¡Tía! ¡Por Dios! —Elsa me retiene por el brazo y veo a Gala y Nagore corriendo detrás de nosotras—. ¿Adónde coño vas? ¿No nos oías? 


			Niego con la cabeza y me doy cuenta de que he bajado toda la calle Real hasta la Antigua Galería Martín. 


			—Quieres andar —afirma Nagore. 


			Yo asiento, y ellas me siguen. 


			Bajo las escaleras de piedra hasta llegar a Los Jardincillos, en la plaza de Jacinto Benavente, y me dirijo hacia la derecha, al primer banco, donde me dejo caer. Gala se sienta a mi lado, y Elsa y Nagore me observan, detenidas justo delante. 


			—Bueno a ver, ¿qué pasa? —tantea Elsa. 


			—¿Qué pasa de qué? —quiere saber Nagore, que se ha traído su tinto de verano con ella. 


			—¿Todavía tienes cuerpo para beber? —quiere saber Gala sorprendida. 


			A mí, lo que me llama la atención es saber de dónde lo ha sacado. ¿No estaba bebiendo un gin-tonic? 


			—Entended una cosa: lo que pasó, pasó. A ver si ahora me vais a juzgar por un mal episodio. 


			Todas nos quedamos incrédulas ante la respuesta de Nagore, quien hace una mueca de disgusto melodramático al ver nuestras expresiones. 


			—Bueno, creo que hemos venido para hablar de Diana y Aitor. 


			—¿Cómo? Creo que no —dejo claro, cruzándome de brazos. 


			—Eso es cierto —asiente Elsa, y nos obliga a hacerle un hueco en el banco. 


			Aunque no sea especialmente tarde, debe de ser la una y media pasadas, no hay mucha gente en la zona, lo que en cierta forma es extraño, pues, con las vistas del monasterio y la buena temperatura, suele estar lleno de gente disfrutando de la noche. 


			—No hay nada que hablar —digo con demasiada energía, pero Elsa chista. 


			—No, querida. Nos vamos a saltar la parte de la negación, y vamos directas a esa que estás intentando evitar. 


			—Sí —sueltan a la vez Gala y Nagore con gestos contenidos. 


			Vuelvo a suspirar. 


			—¿Qué es esto? ¿Una intervención? —Arqueo una ceja. 


			—No, solo que no podemos hacer como si no hubiéramos visto lo que ha pasado, primero con Bruno y después con mi hermano —señala Elsa al tiempo que se aparta un mechón de su oscuro pelo. 


			Oscuro como su alma, porque, sí, está comenzando a caerme muy mal. 


			—¿Me puedo sentar yo también? —pregunta Nagore. 


			—No —contestamos las tres. 


			Por supuesto, nada más pronunciarlo nos sentimos mal y le dejamos un minihueco, aunque tiene que sentarse un poco sobre Gala. 


			Y aquí nos encontramos, apelotonadas en uno de los bancos en los que quedábamos después del instituto para tomar unas pipas o chuches. 


			Cómo ha cambiado el cuento. Bueno, también depende de lo que preguntes, porque antes era una adolescente más que perdida entre un revoltijo de hormonas alocadas, y ahora, toda una treintañera que, a pesar de los supuestos años de experiencia, sigo sin tener idea de qué va esto. 


			—Venga, Diana. ¿Por qué lo has hecho? —vuelve al ataque Elsa. 


			—¿Cómo que «por qué lo he hecho»? —La miro con gesto de incredulidad—. Tienes que especificar un poquito más. ¿A qué te refieres? —pregunto, y noto que el veneno comienza a subirme por la garganta—. ¿Al hecho de haberme acercado a mi ex, con el que he estado seis años en una relación adulta, o al de haberme acostado con el que no debía? 


			—¿«Con el que no debías»? —La mirada de Elsa también es dura, pero sé que se está conteniendo; y yo... estoy cabreada. Mucho, así que no me da la gana contenerme. 


			—Aitor es un error muy gordo, y todas sois conscientes. 


			Nagore tuerce el gesto, Gala se mordisquea el labio y Elsa arquea una ceja. 


			—Ah, ¿y Bruno no? —contraataca Elsa—. No sabía que estabas en una fase de «amargamiento» por voluntad propia. 


			—Elsa, vete a la mierda —contesto, cruzándome de brazos. 


			—Y tú conmigo —sonríe esta, pero no es un gesto real, es de los del tipo cabreada. 


			—A ver, lo que quiere decir Elsa —habla Gala mientras lanza una advertencia visual a la morena— es que estás muy obcecada en algo que no... que no llegamos a comprender. Cierto, has pasado por algo muy gordo, pero, tía... 


			Me levanto y casi me llevo a Nagore en el acto, pero se sujeta a Gala e impide caerse. 


			—Sé lo que quiere decir Elsa, y también vosotras, pero me da igual. Estoy cansada de los juicios. 


			—Tía... —intenta hablar Nagore, pero no la dejo. 


			—No entendéis nada. Y lo que acaba de pasar ahí dentro... —Levanto la mano señalando al punto donde creo que está el Sapo Rojo— es solo la respuesta a que sí. —Miro a Elsa—. Lo de Aitor ha sido un error. Sabía que no era una buena idea. Vale, sí, me he dado el gustazo, ¿para luego, qué? No estamos hablando de cualquier desconocido, sino de tu hermano, Elsa. Lo veré sí o sí el resto de mi vida, y ya he cruzado una barrera que sabía que no quería. 


			—No lo sé, Diana. Lo dices como si alguien te hubiera puesto una pistola en la sien. Al final todo son riesgos. Algunos salen bien y otros mal —señala cruelmente Elsa. Tanto, que escuece—. Pero lo que me preocupa es el hecho de que estemos hablando de Aitor, el error... —Elsa hace un gesto de entrecomillado—. Pero no de Bruno y de que te has acercado a verlo, sin dudar ni un segundo, delante de tu ligue de esta noche. ¿Qué coño te pasa, tía? 


			—No pasa nada, Elsa, el único problema es que mi ligue de esta noche es tu hermano y no dejas de meter las narices donde no te llaman. —Mi voz es dura y sé que la frase que la acompaña, también. 


			El gesto en los rostros de Gala y Nagore lo confirman. 


			—No... —dice Elsa—. No me estoy metiendo donde no me llaman. 


			—Por favor, tía —exploto—. ¡Ya lo estás haciendo! En el mismo momento en el que os he dicho que no quería hablar y has decidido seguirme. Como tu hermano es uno de los protagonistas, pues te da igual todo, y aquí me tienes. 


			—Diana... —susurra Gala. 


			Siento mis lágrimas rabiosas, y dejo de mirarlas. 


			Nos quedamos en silencio, uno que parece durar una eternidad, hasta que alguien decide romperlo. 


			—En fin —vuelve a tomar la palabra Elsa—, pensaba que el hecho de ser tu amiga me daba la licencia para poder hablar contigo. —No me giro para mirarla. No puedo—. Pase lo que pase, tienes nuestro apoyo, pero vemos que no lo necesitas o, por lo menos, que no me necesitas. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y dos semanas (D. B.) 


			 


			Esa tarde 


			 


			Simulo que veo la serie en la televisión de casa, pero hace un buen rato que he desconectado. 


			No paro de darle vueltas a todo lo que pasó ayer y, por supuesto, de revisar el móvil, ese que parece muerto, pues no tengo ni una triste notificación. 


			¿De verdad que no me escribirá? ¿Después del momento que pasamos juntos? Aunque, quizá... ¿Debería hacerlo yo? He estado reflexionando sobre la escena en el Sapo Rojo en retrospectiva y, bueno, puedo entender que al acercarme a Bruno... 


			Suspiro y me remuevo en el sofá. Sería un momento idóneo para hablar con las chicas por el chat y pedirles consejo, pero, bueno, no puedo. También recuerdo el momento de anoche con Elsa; ella tampoco me ha escrito. Con Nagore he cruzado cuatro palabras, pero se ha tenido que ir a trabajar, así que tampoco sé hasta qué punto está molesta. 


			A Gala, ni le he contestado el mensaje por el mismo motivo. 


			Dios. 


			Suspiro y me llevo las manos a la cara. ¿¡Por qué es todo tan complicado!? ¿Es tan difícil comprender que mi único objetivo al acercarme a Bruno fue...? La costumbre, me imagino. No es tan difícil de entender. Fue alguien importante en mi vida, alguien a quien quise mucho, y me parece fácil entender que... Darme cuenta de que conjugo esos verbos en pasado me duele. 


			Cuando ayer lo vi, quise acercarme para saber cómo estaba, no con la idea errónea que todos... 


			Vuelvo a removerme entera en el sofá. 


			Ya está. Decidido. 


			Voy a escribirle. 


			Cojo el móvil, dispuesta a ello. Nada me va a detener. Seré cauta, eso sí. Con un «Hola, ¿qué tal?». Sencillo e inofensivo. 


			Desbloqueo la pantalla del móvil y veo una notificación de Instagram. Me han etiquetado en una foto. Entro y aparece ante mí una imagen de las cuatro abrazadas en el Sapo Rojo. 


			La ha subido Gala, no puedo evitar sonreír al verla. Ninguna mira a la cámara, pero aun así, todas salimos bien. Es preciosa. Nos estamos riendo, más bien carcajeándonos. 


			Recuerdo el momento a la perfección. 


			Nagore le pidió a una chica que nos hiciera la foto, Gala le tendió su móvil porque es el que tiene la mejor cámara, y cuando nos pusimos en posición, Elsa soltó uno de sus comentarios ácidos, por eso de que no le gustan las fotos, e inevitablemente comenzamos a reírnos, tanto, que la chica tuvo que hacernos luego otra foto en la que todas salimos mirando a la cámara. Sin embargo, entiendo por qué Gala ha subido esta foto. Salimos como somos, abrazadas, no con las mejores expresiones ni poses, sino naturales y felices. Y, sobre todo, juntas. 


			Observo mis mejillas sonrojadas, vuelta hacia Nagore, que es la más doblada por la carcajada. Gala tiene un gesto divertido de sorpresa y Elsa la abraza, con la cara inclinada y mirando también a Nagore. 


			Sonrío, pero, sí, aquí llega el pero. Detrás de nosotras se ve a la gente que también pasaba una divertida noche en el bar, casi todos desconocidos, pero, desde luego, no todos. 


			Al fondo se ve al grupo de Cole y Aitor... 


			La idea aparece como cuando enciendes una cerilla. Rápido y con resultados al segundo. 


			Me meto en su perfil sin temor, pero no hay ni una sola story. Sin embargo, no debería sorprenderme. Aitor no es de subir mucho contenido a las redes. 


			La mala línea de pensamientos sigue su curso cuando busco a algunos de sus amigos; me topo con uno que no solo tiene el perfil abierto, sino también stories. Pulso sobre su foto de perfil sin un resquicio de duda. 


			En las primeras ni siquiera sale él, están tomando unas cervezas en una terraza de San Lorenzo. Eso sí, las del Sapo Rojo no tardan en llegar. Me veo pulsando sobre las fotos; quiero detenerlas para poder examinar cada detalle. Sí, no me miréis así, tengo una corazonada. Conforme me acerco a las últimas, pierdo la esperanza de verlo, hasta que lo encuentro. Claro que sale. 


			Me siento como si me abofetearan. La foto no es suya; él simplemente sale al fondo y no se le ve muy bien, pero soy muy consciente de lo que llevaba puesto ayer. Maldita sea. Fue ayer y ya veo el reemplazo. 


			Está al fondo, apoyado en una de las mesas, y no está solo. Habla con una chica, que eso sería normal, pero la foto ha capturado el gesto de ella y parece que le está acariciando la cara. 


			Dejo caer el móvil. 


			Es... ¿esto va en serio? Aunque, de ¿qué me sorprendo? Sabía que para Aitor esto no era nada. Sin embargo, no pensaba que fuera a encontrar otro entretenimiento tan pronto. ¿En la misma noche? 


			Cojo aire y lo expulso lentamente. No. No voy a llorar. No merece mis lágrimas. 


			De pronto, el móvil vibra de manera continuada. Me llaman. Miro la pantalla y, lo que faltaba, es mi madre. 


			Tengo que contestar, si no me llamará otras siete veces seguidas. 


			Carraspeo antes de aceptar la llamada. 


			—¿Sí? —No puede ser más oportuna. 


			—Diana, ¿qué pasa? Hace semanas que no sé de ti. 


			Vuelvo a coger aire. No me apetece lo más mínimo ponerme a discutir con ella, así que salgo por la tangente. No tengo el día o, mejor visto, el año. 


			—¿Qué tal estáis papá y tú? 


			—Si vinieras a vernos lo sabrías. 


			«Uno, dos, tres...», cuento para no caer. 


			—Mamá ya sabes que con el trabajo estoy hasta arriba. No es como antes, que vivía ahí; ahora, en Madrid... 


			—Ya, pero ayer no estabas muy ocupada, paseándote por aquí. 


			Guardo silencio. De verdad que no entiendo ese ahínco por discutir. Llevamos menos de un minuto de conversación y ya tengo la urgencia de colgarle. 


			—Era el cumpleaños de Elsa, fui solo para eso —le digo al fin. 


			—Ya. 


			—Mamá, ¿querías algo en particular o...? 


			—¿Cuándo sentarás la cabeza y dejarás de hacer eso que estás haciendo? 


			Me tenso y me sujeto al teléfono como si mi vida dependiera de ello. Temo estamparlo contra la pared de enfrente. 


			—¿«Eso que estoy haciendo»? —quiero saber. Mala idea, pero cuando se trata de mi familia, me gusta hurgar en la herida. 


			—Dar tumbos a lo tonto. Vuelve a tu casa, vuelve con Bruno. Está destrozado. 


			No me lo puedo creer. Ahora entiendo algunos de sus comentarios ayer por la noche. 


			—¿Cómo es que sabes que está destrozado, mamá? 


			Oigo ruido al otro lado de la línea, y luego suelta la bomba: 


			—Yo no le he dado la espalda como se la has dado tú. 


			Sonrío a mi pesar, porque, tristemente, viniendo de mi madre no me sorprende. 


			—Mamá, me engañó. 


			—Diana, tiene un problema. ¿Y qué es lo primero que haces al descubrirlo? Dejarlo de lado. Echarlo de tu vida. No te he educado para ser así. 


			Asiento lentamente, aunque no puede verme. 


			—Está bien, mamá. Menos mal que te tiene a ti. Ya hablaremos. 


			Y sin esperar que diga nada, corto la llamada. Bastante mierda tengo encima como para echarme esta también. 


			Dejo la vista clavada en el techo. 


			Al final pasa lo que tiene que pasar y me echo a llorar. ¿Podría, no sé, salir algo bien? 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Por la mañana 


			 


			El paso de los días no ayuda a que la situación mejore; sin embargo, para bien o para mal, tengo el trabajo para distraerme. 


			Doy un trago a la botella de agua mientras corrijo el último de los informes antes de enviarlos al departamento de redes. Por lo menos, en el trabajo va todo bien. No paran de salir proyectos, de hecho, mañana tengo una nueva entrevista con una empresa constructora a la que todavía no he echado ni un vistazo. 


			De pronto se oye un portazo y levanto la mirada de la mesa del comedor, donde estoy sentada, para descubrir a una Nagore que entra en casa enfurecida. 


			—¿Buenos días? —me atrevo a saludar mientras la observo. Se quita la chaqueta de malos modos, sale disparada hacia el sofá y se detiene abruptamente. 


			Finalmente me mira: sus oscuros ojos castaños lanzan llamaradas por cabreo que su diminuto cuerpo emana. 


			—¿Y el perchero? —pregunta. 


			—En la entrada. Decidiste volver a cambiarlo de sitio el fin de semana pasado. 


			Sí, una costumbre que tiene Nagore es que cada dos por tres le da por reorganizar la decoración de la casa. Qué queréis que os diga, a veces es hasta divertido llegar a casa y ver el salón completamente transformado. 


			—Cierto —asiente Nagore, y vuelve sobre sus pasos. 


			—¿Estás bien? —tanteo mientras la oigo farfullar por el pasillo. 


			—Pues no. He tenido un día de mierda. —Nagore aparece de nuevo en el salón y se deja caer en la silla, a mi lado—. Primero he estado aguantando al insoportable de Jorge. —Asiento. Es el pedorro de su jefe—. Te juro que cada día estoy más convencida de que tiene un culo metido en el palo. 


			—Un palo metido en el culo —la corrijo. 


			—Sí, eso he dicho. —No la pienso contradecir, está sentada a mi lado, y de verdad, Nagore es la mejor representación de «pequeñita pero matona»—. Después —continúa—, he tenido que intervenir en un problema con las toallas de la suite nupcial de este fin de semana; y todo ha sido porque una de las chicas está enfadada con la otra porque no le hizo el favor de cambiarle el turno, y encima que se lo soluciono, me he tenido que comer la bronca de Jorge porque no le parece correcto este descontrol. «DESCONTROL», dice. Descontrol era lo que había antes de que apareciera yo. 


			Bufa indignada y se aparta del rostro la melena, cuyos mechones rojizos han caído sobre la bronceada piel en un arrebato por el énfasis de sus palabras. 


			—¿Y todo eso a las...? —Me inclino para mirar la hora en el portátil que tengo delante—. ¿Diez de la mañana? 


			—Sí. Ya sabes que hoy empezaba a las cinco en el hotel. Luego, por la tarde, me toca ir de nuevo... —Nagore se inclina para cotillear algunos documentos que tengo sobre la mesa—. ¿Y esto? —Señala la carpeta en la que guardo la información de la empresa constructora. 


			—Es una nueva empresa que quiere comenzar una campaña, debo ponerme ahora con ello. 


			—Me suena de algo... 


			—Es una constructora. Como no sea que vas a hacerte una casa y te lo hayas guardado... 


			—Sí, claro. ¡Yo no me meto ni en una reforma! —dice al tiempo que me roba la botella para dar un trago a mi agua—. En fin... —suspira, y sé lo que significa ese suspiro. 


			La miro de reojo, hace como que estudia sus cutículas. No se moverá hasta que le siga preguntando. 


			—¿Hay más? 


			—Por supuesto que hay más. Mis amigas están enfadadas. 


			Ahora, la que suspira soy yo. Me alejo del portátil para mirarla. 


			—No estamos enfadadas. 


			—¿No? Por favor, ni os habláis. Y no lo niegues —se me adelanta—, en el chat tan solo hablamos Gala y yo, y como está todo tan tenso, ya ni eso. Solo se acumula el polvo, en ese chat. 


			Enarco una ceja. 


			—¿«El polvo»? 


			—Entiendes perfectamente a lo que me refiero —añade—. Venga, ¿cuándo piensas hablar con ella? 


			—Cuando ella lo haga conmigo —contesto mordaz. 


			—Cielo, creo que esta vez debes dar tú el primer paso. Cómo decírtelo... te pasaste tres pueblos y medio. 


			Comienzo a recolocarme delante del ordenador. No pienso entrar de nuevo en esta conversación en bucle. 


			—¿Y Aitor? 


			—No sabemos nada de Aitor —contesto como si de un ordenador se tratara. 


			—¿De verdad que tampoco le vas a escribir? 


			—Tía. —Me giro de nuevo hacia ella—. No sé si recuerdas el pequeño detalle que le pillé en stories. 


			Nagore sacude la cabeza en un gesto de impaciencia que me sorprende. 


			—A ver, Diana, cómo decírtelo... el chaval ve que te vas a hablar con tu ex así que pone un pie en el bar donde estáis los dos después de echar un increíble «polvazo». Bueno, lo de increíble está por ver, porque eso de medio caerse... yo, chica, no lo veo muy atractivo... 


			—Oye —me quejo frunciendo el ceño. 


			—A lo que iba, que, tía, está dolido. ¿Tú qué harías en su situación? Yo te hubiera montado un cirio. 


			—Bien, pues que me hubiera dicho algo, en vez de quedárselo para sí y luego irse con la primera de cambio —suelto yo, ya cabreada. 


			Una expresión recorre el rostro de Nagore, una que me pone en alerta. 


			—¿Qué? —pregunto. 


			—¿«Qué» de qué? —Que se haga la tonta me confirma que, efectivamente, hay algo. 


			—Tía, ve soltando prenda o te juro que revuelvo el cajón de los calcetines. —Una amenaza que sé que no pasará por alto. 


			—Eso es jugar sucio —susurra. 


			—¿Y bien? 


			—Está bien —cede—, quizá he hecho un poco de investigación por Instagram. 


			Me tenso de nuevo. 


			—Comentaste que te metiste en el perfil del amigo, y, bueno, digamos que me dio por atar cabos. 


			—¿Quién es ella? —No vamos a andarnos por las ramas, conozco el potencial de Nagore cuando de investigaciones se trata. Es ese gran problema en el que debe trabajar, pero ahora no diré que no me viene de perlas, porque, sí, sé que ha llegado hasta el perfil de ella. 


			—Arantxa, se llama. Rubia, bastante más bajita que tú, pero más guapa. 


			—Cuando quieres, eres adorable. —Me obligo a sonreír. 


			—Lo siento, cielo. La verdad por delante, siempre. Si te sirve de consuelo, su guapura nos patea a todas. 


			—Qué bien —me obligo a sonreír, pero se nota mi incomodidad. 


			—De todas formas, recuerda que la belleza está en el interior. 


			Sí, hay que quererla. 


			Justo salta la notificación de un nuevo correo en la bandeja de entrada. 


			—Mierda. 


			—¿Qué pasa? —quiere saber Nagore al oír mi cometario. 


			—Parece que han adelantado la reunión de la constructora. 


			—¿Para cuándo? 


			—Para dentro de media hora. Me tengo que ir. 


			Me levanto veloz del asiento, pero me detengo en la puerta del salón. Me giro hacia mi amiga, que me observa confundida. 


			—Que sepas que no hemos terminado esta conversación —prometo. 


			—Como tú digas. 
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			—Están ya en la sala de juntas —me anuncia Claudia al verme entrar atropelladamente en la oficina. 


			—¿Me puede explicar alguien por qué se ha accedido a adelantar la reunión con tan poco tiempo? —quiero saber mientras me recojo el pelo en un moño improvisado. 


			Llevo el pelo justo por encima de los hombros, así que, aunque no puedo hacerme muchas virguerías, sí que me permite un recogido más que decente. 


			—Carmen —dice Mónica únicamente. 


			Esa es mi jefa. La adoro con toda mi alma; es una gran profesional, así que deduzco que alguna razón habrá para que la haya adelantado. 


			—¿Has podido echarle un vistazo? —me pregunta Claudia en referencia a la documentación de la empresa mientras observa como me aseguro de que mi falda lápiz azul marino y mi camisa blanca estén perfectas. 


			Eso de arreglarse a la carrera no es mi fuerte, aunque lo bueno de vivir con Nagore es que se relaja planchando. No la vamos a juzgar, pero bendita sea. Mi ropa está siempre perfecta. 


			—Son dos hombres trajeados. Uno más mayor, y el más joven... —me informa Claudia, con el gesto torcido—. Ese tiene pinta de tener mala hostia, he de decir. 


			—Así que ese es el hueso que roer —asiento mientras me dirijo a la sala de juntas intentando parecer serena, pero odio llegar tarde, y el hecho de ver a Carmen ya reunida con los dos tipos me pone nerviosa. 


			—A por ellos —susurra Claudia, y toma otra dirección mientras yo agarro finalmente el picaporte de la puerta de vidrio que me deja ver que Carmen ya está intercambiando algunas cuestiones con ellos. 


			—Buenos días —saludo. Entro con paso seguro y cierro tras de mí—. Perdonad el retraso, pero no he podido llegar más pronto, tras el cambio de fecha. 


			Inserto una sonrisa encantadoramente falsa en mi rostro y me dirijo a la mesa. 


			—No te preocupes, Diana, contábamos con el retraso —me saluda Carmen, también con una sonrisa. Sin embargo, ya llevamos años trabajando juntas y sé que, con ese leve pestañeo imperceptible para los dos caballeros, me está advirtiendo sobre los posibles futuros clientes. 


			Perfecto, lo que me faltaba estos días, unos clientes insoportables. 


			—Te presento. —Los hombres se levantan para estrecharme la mano y veo que, efectivamente, Claudia tiene razón. 


			El joven... el joven tiene cara de que estar aquí es lo último que le apetece, y lo entiendo, porque... es Aitor. 


			No me lo puedo creer. 


			Espero haber contenido la expresión de sorpresa en el rostro, pero como la sonrisa bonachona del hombre más mayor sigue intacta, deduzco que no se ha notado. 


			—Encantados de conocerte —dice el hombre de mediana edad; al sentarse procura que su corbata no se quede sobre la mesa. 


			—Igualmente —contesto mirando a Carmen, que me señala la silla a su lado para que me siente. 


			—Bien —dice mi jefa al tiempo que recoge algunos de los documentos, esos que todavía no he podido ver en profundidad—. Javier y Aitor me estaban comentando lo que buscan. La empresa cumple veinticinco años... 


			—Vaya, enhorabuena. —Sonrío a Javier. A Aitor no lo miro. 


			Dios, por eso a Nagore le sonaban el logotipo y el nombre de la empresa. «Tonta, tonta», me repito mentalmente. 


			Por no prestar atención, en el lío que me he metido. Si hubiera caído, podría haberme excusado con Carmen. 


			—Gracias —agradece Javier con un leve movimiento de cabeza. 


			No tiene ningún parecido visible con Aitor, aunque también os preguntaréis el motivo por el que busco una similitud, pero ¡yo que sé! Observar las arrugas de la frente del hombre, su traje impoluto y sus manos grandes y peludas me parece mejor que dirigir la mirada hacia el sujeto que está a su lado, vestido de manera mucho más casual. 


			¿Es bueno para la salud de todos los presentes que una camisa negra y unos vaqueros desgastados queden tan bien? Aunque nadie parece apreciarlo, ya que Carmen sigue hablando y no se la ve perjudicada. 


			Desvío levemente la mirada y, sí, Aitor tiene sus oscuros ojos clavados en mí. Me pongo aún más recta pero no desvío la mirada. Está enfadado, no, lo siguiente. Lo noto por la tensión en su mandíbula, y por el brillo de sus ojos, esos que me observaban mientras me acariciaba... «¡alto ahí, loca!». 


			«Ni se te ocurra tener ESE hilo de pensamientos en una reunión de trabajo». 


			Le arqueo una ceja sutilmente, y por fin deja de mirarme. ¿De verdad que tiene la poca vergüenza de venir hasta mi trabajo y estar con esa actitud? 


			Por ahí no paso, así que sonrío de manera adorable y comienzo a participar en la reunión. 
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			—Pues estamos deseosos de ver esas propuestas —comenta Javier cuando terminamos. 


			—La semana que viene las tendréis —prometo al echar la silla hacia atrás para levantarme como todos los demás. 


			—Eso sería perfecto. De todas formas, si surge cualquier cosa puedes hablarlo con Aitor; como comentábamos, es quien se encargará de este tema. Él fue el que me animó a preparar algo para el aniversario. 


			—Oh —digo sin disimular el gesto de sorpresa. 


			«Vaya, así que has sido tú el que lo ha movido todo para llegar hasta aquí». 


			Eso es lo que quiere decir la mirada que le dirijo. Aitor sonríe por primera vez en la reunión, pero he de decir que es una sonrisa ácida, un tanto chulesca, y malditamente atractiva. 


			¿Por qué tiene que ser tan guapo? 


			—Bueno, Javier, hay que ser sinceros, no sois la única opción que estamos barajando; de hecho, yo no os había propuesto como posibles candidatos. 


			—Cierto —se ríe Javier. A mí se me congela un poco la sonrisa e intercambio una fugaz mirada con Carmen, que también me mira contenida—. Fue tu encantadora hermana. 


			Ahora es a mí a quien se le congela la sonrisa. 


			Elsa. 


			—Vaya... —consigo decir. 


			—Sí, nos comentó que una de sus mejores amigas era una máquina en el marketing, palabras textuales. —Javier me guiña el ojo y yo suelto una risita nerviosa—. Y no podía dejar de ponerme en contacto con vosotros. 


			—Qué bien —interviene Carmen. Nota el ictus que está a punto de darme—. Lo importante es que ya hemos captado lo que buscáis, y esperamos que os acabe de convencer. 


			Suspiro, interiormente agradecida por su presencia. Una forma sutil de poner el punto final a la reunión, pero, como siempre, alguien tiene que añadir la puntillita. 


			—Soy muy exigente. 


			«Por Dios, lo que eres es muy tonto». 


			Sí, me encantaría decir esto en voz alta, pero no me queda más remedio que sonreír falsamente, agradecer de nuevo la oportunidad a Javier —todo sea dicho, un hombre encantador— y repetir al engreído de Aitor que en dos semanas tendrá lista su propuesta. 


			—Eso espero —dice él antes de seguir los pasos de Javier para salir de la sala. 


			Carmen y yo observamos a la peculiar pareja cuando cruza la oficina, y al ver que entran en el ascensor, Carmen se vuelve hacia mí. 


			—¿Me puedes decir qué palo en el culo tiene metido ese «yogurín»? —suelta de pronto, apartándose un mechón del pelo rubio en corte bob que le ha caído sobre el rostro—. ¿Es el hermano de tu amiga? 


			—Sip. —Suspiro y asiento, todo a la vez. 


			Miro a Carmen, que tiene una sonrisita sospechosa. 


			—Ya veo. Interesante. 


			Es lo único que añade antes de volverse y dirigirse de nuevo a la mesa para recoger todo el papeleo. 


			—¿«Interesante»? —pregunto mientras observo con ojos golosos los Jimmy Choo que lleva. 


			Pasados los cincuenta, Carmen es una mujer que provoca más de un problema de tortícolis. «Elegante» es su segundo nombre, y el primero, «sexy». 


			Como digo siempre, espero que, por favor, al llegar a su edad me parezca por lo menos a su sombra. 


			—A ver cómo te los camelas con tus geniales ideas. Sé que lo bordarás, como siempre. 


			Me obligo a sonreír, pero todavía me siento el cuerpo acartonado. En absoluto esperaba encontrarme a Aitor aquí, y su actitud... 


			—Voy a mi despacho para darle una vuelta, ahora que todavía tengo fresco todo lo que han comentado. 


			Carmen apenas asiente, ya que está pendiente de su móvil, seguramente del correo. 


			Salgo del despacho sin decir mucho más, sujetando con fuerza los documentos. Noto que Claudia y Nerea se me quieren acercar, pero niego con un gesto de cabeza , saco el móvil y pulso sobre cierto contacto. 


			Tras un único tono me cogen la llamada. 


			—Mucho has tardado en llamarme. 


			Ese es el saludo de Elsa. 


			—Te voy a asesinar. 


			Esa, mi respuesta. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Por la tarde 


			 


			—Elsa, en serio —comienzo—. ¿En serio? 


			—Deduzco que alguien ha visitado tu oficina. 


			Chisto al oír su respuesta, me dejo caer sobre mi asiento de piel y me quito en el acto los tacones de aguja. 


			—No me lo puedo creer. 


			—Lo que no me puedo creer yo es que hayas sido incapaz de llamarme antes. Hasta que Aitor no se ha presentado en la oficina... 


			—Bueno, tampoco es que tú me hayas llamado a mí —le dejo claro. 


			Nos quedamos en silencio varios segundos, hasta que me decido a romperlo. 


			—Mira... 


			—La verdad... —habla Elsa, al mismo tiempo que yo. 


			Sonrío y me muerdo el labio. Esta tontería tiene que acabar ya. 


			—Siento la manera como me porté con vosotras y las cosas que te dije. Sabes que realmente no pienso eso —expreso finalmente. 


			—Bueno, he de decir que parte de razón tienes —acepta Elsa—. No sé, estos días he estado pensando en ello, y si no fuera mi hermano el otro implicado, quizá no estaría tan encima. Perdóname. 


			—¡No lo estás! A ver, es normal que alucinarais cuando me acerqué a Bruno. Pero solo quería saber cómo estaba, nada más. No sé, Elsa, llevaba seis años con él, vivía con él. Durante un tiempo pensé que era el hombre de mi vida... 


			—Lo sé, y es comprensible —añade Elsa—. Me he puesto en tu lugar y sé que yo habría hecho lo mismo en esta situación. 


			—No. —Niego la cabeza—. Tú eres diferente. No lo habrías hecho. 


			—Vale, sí —accede riéndose—, yo habría sudado de él, pero también soy la reina del témpano. Cualquier persona normal se le habría acercado. 


			Me río. 


			—Ojalá pudiera darte un superabrazo —digo. 


			—¿Y por qué no me lo vas a dar? 


			Giro la silla para observar las vistas de Gran Vía, aunque sé que es imposible verla si me asomo. 


			—¿Dónde estás? 


			—Te espero en el Sky. 
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			No tardo más de un minuto en salir de la oficina y llegar al Sky44. En la azotea, que tiene unas vistas espectaculares de Gran Vía, descubro a las chicas sentadas en una mesita desde donde se puede admirar el Capitol. 


			Cruzo la terraza decorada con jardines verticales mezclados con paredes y suelos de madera grises, para llegar a su mesa, pegada a una de las barandillas de vidrio. 


			—¿Cómo es que estás aquí? —pregunto a Nagore—. ¿Esta tarde no debías trabajar en el hotel? 


			—Sí, pero cuando he ido, Jorge ha decidido que no hacía falta que echara más horas, no me necesitaban. 


			—¿Eso está bien? —tanteo mientras me siento al lado de Gala. 


			—¡Oh! Sí, Jorge es así. —Nagore pone los ojos en blanco y hace un gesto con la mano para quitarle importancia. 


			—Bueno, ¿os parece si pedimos a base de raciones? Me muero de hambre. 


			Sonrío ante el comentario de Elsa. 


			—A mí me parece todo bien —contesta Gala—. Y ahora, al lío. ¿Ya no estáis enfadadas? 


			—Ouuu, luego os quejáis de que yo sea tan directa —bromea Elsa. 


			—Estos días han sido un rollo, es normal que lo pregunte —añade Nagore, y hace gestos a un camarero para que se acerque. 


			—Ya se nos ha pasado la tontería, sí —contesto, y Elsa y yo nos miramos con una amplia sonrisa. 


			—Menos mal. No me gustaba nada estar en el papel de «sensata del grupo»... junto a Gala, por supuesto —añade rápidamente Nagore, tras la mirada de esta. 


			—Eso pensaba —contesta Gala, satisfecha. 


			—Entonces ¿podemos hablar ya sobre lo que ha pasado hoy en la oficina? Porque quiero enterarme de todo —salta Nagore, abandonando sus intentos de llamar al camarero. 


			—¡Por Dios! —Elsa se vuelve para besarla de manera exagerada en la frente—. ¡Menos mal que has sacado el tema! No quería hacerlo yo, e iba a implosionar. 


			Ladeo la cabeza y busco la mano de Elsa para darle un cariñoso golpecito. 


			—Tía, puedes preguntarme por tu hermano, siempre, de verdad... 


			—Pues vamos, cuenta —me interrumpe Elsa con una malvada sonrisa—. No he puesto al día a estas dos señoritas porque sí. 


			Las tres me miran con expectación. 


			—Ya podéis ir borrando estas expresiones. No ha ido bien. 


			—¿No? —pregunta Gala, mientras levanta la mano por un instante; el camarero se nos acerca al momento. 


			—¿Cómo lo has hecho? Yo llevo media vida —se queja Nagore en un susurro, y nos hace reír. 


			Tras tomarnos nota, el camarero desaparece y nos deja solas de nuevo. 


			—Entonces ¿no ha ido bien? —Gala retoma el tema. 


			Niego con la cabeza y doy un trago al refresco. 


			—No parecía muy contento de estar ahí —explico—. Nada contento. —Acentúo la primera palabra para que capten bien cómo ha ido. 


			—¿Y tú? —Elsa, como siempre, haciendo las preguntas que pican. 


			—¿Sinceramente? No lo sé. Con Aitor todo ha sido muy raro. Tantos años detrás de él, bueno, ya sabéis... 


			—Sí, suspirando por cada pedo que se tiraba. 


			Gala se ríe ante el comentario de Elsa, Nagore me mira y yo niego con la cabeza. 


			Menos mal que la gente suele estar pendiente de sus propias conversaciones. 


			—Creo que nunca llegaría a ese punto —dejo claro. 


			—¿Pues sabéis qué? En un estudio he leído que es sano oler las flatulencias de tu pareja —suelta Nagore. 


			—¿Cómo? ¿Oler pedos? —pregunta Elsa, sorprendida como el resto. 


			—Pero, tía, ¿qué clase de estudios lees? —quiere saber Gala, riéndose como yo. 


			—Ah, pues los que me llegan, de noticias —responde Nagore tan pancha, mientras las demás todavía nos reímos—. Dicen que el olor de esos gases protege las células y previene X tipos de enfermedades... 


			—Espera, ¿es en serio? —Soy incapaz de preguntarlo seria, sobre todo tras la expresión de indignación de Nagore. 


			—¡Pues claro! 


			—Bueno, venga, va, minipunto para los degustadores de pedos, pero ¿podemos volver a centrarnos? —pide Elsa, mirándome—. Hablabas de lo de Aitor, que ha sido raro... 


			—Sí —asiento—. No sé, me paro a pensarlo y, por Dios, era el chico con el que fantaseaba hacía años. En el instituto no empapelé la carpeta con fotos suyas porque no era famoso. 


			—Ejem, me acuerdo de que te conseguí una foto suya. 


			—¡Es verdad! —aplaude Nagore, asintiendo mientras escondo la cara entre las manos. 


			—Oh, Dios, es verdad —recuerdo avergonzada, y las chicas se ríen de cuando Elsa robó del álbum familiar una foto de Aitor. 


			Era una foto de verano, él estaba en la piscina mirando a la cámara como si fuera de una boyband. 


			—Qué época —suelta Elsa encantada—. Recuerdo que la pared de mi cuarto estaba forrada con pósteres de Brad Pitt... 


			—Bendita revista Bravo —recuerda Nagore, y todas asentimos entre sonrisas. 


			—La Superpop también tenía pósteres buenos, igual que la Vale —añado yo—. Pero, a lo que iba —retomo el tema—, que después de esa época, Aitor me siguió gustando. Ya sabéis, era más como un amor platónico. Sin embargo, pasó lo de las Navidades y... y lo del verano, y los momentos de la boda y... 


			—Y el polvo en el columpio —añade la oportuna Elsa cuando el camarero nos sirve las primeras tapas de solomillo y tortilla de patatas. 


			—Gracias —agradece Gala al camarero, que ha puesto su mejor cara de póquer al escuchar perfectamente el comentario de Elsa. 


			—Creo que lo haces aposta —gruño tan pronto como volvemos a estar a solas. 


			—Por supuesto. ¿O pensabas que siempre tengo esa oportuna puntería? 


			A veces no sé si asesinarla, sí. 


			—En fin —hablo de nuevo—, conozco a Aitor desde siempre, y durante todo ese tiempo fue algo inalcanzable. Incluso ahora, en el fondo tenía miedo de que, si daba por fin el paso, terminara en algo que no debe. 


			—¿«Que no debe»? —pregunta Nagore. 


			—Sí, ya sabéis. En algo más. Pero, bueno, al final decidí darlo. Soy una persona adulta y realmente sé lo que Aitor ha buscado desde el principio, pero he tardado en darme cuenta de que, a pesar de ser mujer, también yo puedo querer simplemente divertirme. 


			—Creo que el discurso de que las mujeres solo follan enamoradas o para enamorarse está ya muy pasado, Diana —suelta Elsa mientras saborea una croqueta de boletus—. Lo que te pasa a ti es otra cosa, porque llevamos un ratito con el tema y aún no has comentado lo que ha sucedido hace unas horas en la oficina. Pero no voy a ser yo quien lo señale. 


			—Lo acabas de hacer, cielo —comenta Gala. 


			—No he hablado de ese momento porque estaba contando la historia desde el principio. 


			—Claro, claro —contestan Nagore y Elsa, sospechosamente a la vez. 


			—Y porque tampoco hay mucho que contar. Desde el fin de semana pasado no ha vuelto a escribirme, ni yo a él. Si tuviéramos algo, yo entendería que le sentara mal mi acercamiento a Bruno, pero no hay compromiso alguno para tener que darle explicaciones. Lo dejó claro cuando estuvo con esa tal Arantxa... —Todas dejan de cenar mientras me observan detenidamente—. Además, tampoco es que hiciera nada malo. Yo, me refiero —aclaro—. Tan solo me acerqué a Bruno y hablamos, nada más, pero él se puso... ¿quién se cree que es? 


			Cojo un finger de pollo y siento que me recorre de nuevo la mala leche al recordar el episodio del sábado pasado. 


			—Entendemos —comenta Nagore, mirando a las demás. 


			Ignoro su intercambio visual, no tengo ganas de pensar más. 


			—Así que, sí, hoy ha sido una reunión de lo más asquerosita. Hemos hecho como que no nos conocíamos, hasta que, por supuesto, su jefe (o quien sea ese buen hombre) ha dicho que Elsa le había hablado de su amiga. 


			—Esa soy yo —asiente. 


			—Pues bien, se ha comportado como un auténtico cretino. No os lo podéis imaginar. 


			—Creo que yo sí —contesta Elsa—. Anda que no he tenido que aguantarle. 


			—Así que ese sería el resumen. Hemos pasado de columpiarnos a odiarnos. 


			—Buena frase —declara Gala. 


			—Totalmente. De hecho, me la apunto, nunca se sabe, puede servirme para un post. —Elsa, ni corta ni perezosa, saca una libreta de su bolso y la apunta. 


			—Ni se te ocurra usarla —digo rápidamente—. Sabrá a qué te refieres. 


			Elsa pone los ojos en blanco. 


			—Mi hermano no lee nada de lo que escribo. Tranquila, en el título podría poner que os amáis desesperadamente, y ni se enteraría. 


			Arqueo una ceja, y ella me dedica una sonrisa ladeada mientras da un trago a su botellín. 


			—¿Alguien me puede decir quién es Arantxa? —pide Gala. 


			—Oh, la chica con la que se lio después de acostarse conmigo —contesto. 


			Las tres vuelven a mirarme. 


			—¿«Que se lio»? —pregunta Gala horrorizada. 


			—Vamos a ver, ¿tenemos confirmación de ese hecho? —tantea Elsa. 


			Como respuesta, me encojo de hombros. 


			—Bueno, en las stories se les veía muy cercanos —contesto—. Pero ¿qué más da? Como he dicho antes, no tenemos la obligación de darnos explicaciones. Desde el principio sabía en qué charco me metía. Todas sabéis cómo es Aitor, un picaflor. 


			—A ver, tía, picaflor lo que se dice «picaflor»... —comienza Nagore. 


			—No es el típico de manual —termina Gala por ella. 


			—Aitor no ha tenido nunca problemas para ligar, y de novias serias, pocas. Pero no ha sido el típico zorrón, y lo sabes, Diana. —Elsa es quien expone todos los hechos, y yo sacudo la mano en un claro gesto de «paso de hablar más de esto». 


			—Bueno, ¿y alguna tiene novedades? —tanteo, decidida a cambiar de tema. 


			—Pues no sé si se considera novedad... —comienza Nagore, y se limpia delicadamente la comisura de la boca con una servilleta—. Pero he tenido un encontronazo con el vecino. 


			—¿El «buenorro»? —preguntamos Gala y yo al unísono. 


			—Sí, hijas, ese mismo. 


			—¿Y eso? ¿Qué ha pasado? —La pregunta de Elsa va acompañada de un aspaviento de Nagore que nos sorprende a todas, en especial cuando planta encima de la mesa unas bragas de color nude. 


			—¡Tía! —la regaño yo escandalizada, y las cojo prácticamente al vuelo en un gran alarde de reflejos para esconderlas de nuevo. 


			—Sí, eso digo yo —contesta Nagore. 


			—¿Esas son las famosas bragas? —pregunta Elsa mientras Gala sigue picoteando como si no hubiera pasado nada—. Ya puedes hacerme el favor de comprarte unas de otro estilo. ¡Normal que quisieras renunciar a ellas! ¡Lo raro es que no las hayas quemado! 


			—Ja, ja —se ríe Nagore sarcásticamente—. Mira, no tengo el horno para bollos. El gilipollas me ha pillado en el rellano y me ha pedido que le esperara un momento. Pensaba que querría... yo qué sé, preguntarme por el tiempo o invitarme a salir. Pero no, el sinvergüenza ha sacado las bragas y me las ha tendido sin mostrar el menor asomo de duda de que eran mías. 


			Me tengo que reír, por la situación, por la cara de espanto de Nagore y porque, sí, Elsa tiene razón. Tiene que mejorar en la elección de su ropa interior. 


			—¿Y qué has hecho? —pregunta Gala con los ojos abiertos como platos. 


			—Pues qué va a hacer, negar que sean suyas. ¿Verdad? — Elsa mira a Nagore esperando su respuesta. 


			—Obviamente, lo he negado, pero ha empezado a vacilarme, y al final se las he arrancado de la mano y me he marchado. 


			—Mal, mal, mal —chista Elsa. 


			—¿Crees que no lo sé? —dice Nagore, exageradamente—. Lo pensaba mientras venía hacia aquí. Con eso no queda ninguna duda. ¡Dios! —Cruza los brazos sobre la mesa y deja caer la cabeza sobre ellos. 


			Elsa le da unas palmaditas cariñosas en la espalda. 


			—¿Una copa? 


			—Sí —contesta Nagore sin levantar la cabeza. 
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			Nagore y yo estamos en el Uber, de camino a casa. Es pronto, pero todas trabajamos mañana, así que no queda más remedio. 


			Reviso distraídamente el Instagram, cuando Nagore decide romper el silencio de la mejor manera. 


			—¿Y tu madre qué tal? 


			—¿Cómo? —La miro al instante con el cuello girado hacia ella como por un resorte. 


			—Sí, ¿qué tal? —repite como si hubiera decidido preguntarme por el tiempo. 


			Me tenso. Todas saben que el tema de mi familia es... complicado, así que deduzco que hay algo más. 


			—Desembucha, ¿qué sabes? —inquiero justo cuando nuestro conductor toca el claxon y maldice a otro vehículo que se le ha cruzado en el momento de tomar la calle Carranza. 


			El tráfico no es excesivo, pero Madrid es Madrid, siempre está lleno. De verdad que no entiendo que Elsa pudiera vivir tanto tiempo en la ciudad. Un momento, ¿acabo de formular esa pregunta? 


			—Bueno, digamos que por accidente estaba al lado de tu móvil cuando llegó la notificación de un mensaje de tu madre. Fue totalmente involuntario, pero leí la burbuja de la conversación, y... 


			Nagore me dedica una de sus dulces y encantadoras sonrisas, así que no me puedo enfadar con ella por ser... ella. 


			Suspiro. 


			—¿Cómo estás? No nos has dicho nada, pero nos imaginamos que ella te va pinchando. 


			—¿«Nos imaginamos»? —Arqueo una ceja, y como respuesta pone en blanco sus ojos color café. 


			—Ya sabes, hemos tenido un debate mientras te esperábamos. Elsa y Gala estaban decididas a sacar el tema más adelante, yo no. También debo decir que Elsa estaba más reticente por vuestro reciente enfado, si no... 


			Asiento. 


			—No sé —digo al fin—. Ya sabes cómo es mi madre. No es que lleve muy bien mi decisión. 


			Prefiero no alargar la conversación más de lo necesario, y menos cuando el Uber estaciona ante nuestro portal. 


			—Tu decisión. Recuérdalo —dice Nagore al salir del coche—. No dejes que te mine la moral, y, como dice siempre mi abuela, «con la cuchara que escojas, con ella vas a comer». 


			Suelta la memorable frase al cerrar la puerta del coche. Medito sobre esas palabras mientras sigo sus pasos y observo que mete la llave en la cerradura. 


			Sé que desde fuera es sencillo. Los problemas de los demás siempre tienen una fácil solución, pero cuando caen sobre uno mismo, el cuento cambia. Cambia mucho. 


			Es cuando realmente te das cuenta de que esto te afecta a ti, a ti y a tu vida. Y, claro, no es fácil. Mucha gente suele pedir consejo. Pero yo nunca he sido así, porque siempre he creído tener muy claras mis convicciones y lo que quiero en la vida. 


			Lo que dice la abuela de Nagore es cierto. Hay que plantearse todas las decisiones vitales —esas que afectan de verdad en el transcurso de nuestras vidas— siendo consciente de que formarán parte de ti, y eso es difícil. Para mí lo fue especialmente cuando pensaba que había tomado las decisiones correctas pero después resultó que muchas estaban basadas en una mentira. 


			No me malinterpretéis, mi vida no giraba alrededor de Bruno, pero sí que era un pilar importante. Era mi compañero de vida. Era. 


			Un pinchazo me atraviesa mientras subimos las escaleras hasta casa. Nagore está hablando de algo, no le presto especial atención. Estoy centrada en esa sensación que me acaba de atravesar, pero es como intentar agarrar el aire con las manos. Cuanto más procuro concentrarme en sus palabras, más difícil me resulta entenderla. Algo me frena y no sé qué es. 


			Mi móvil suena justo cuando dejo las llaves en el recibidor, en el nuevo aparador que Nagore encargó en unas superrebajas de Westwing. 


			Me quedo congelada mientras oigo que Nagore me propone seguir viendo la serie a la que estamos enganchadas, pero es comprensible. Juro que parece hecho aposta, pero quien me ha escrito no es otro que Bruno. 


			 


			Bruno 


			Hola, quedamos en que hablaríamos.  


			Podríamos vernos este viernes? 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Ese viernes, por la tarde 


			 


			Los nervios que me atenazaban todo el trayecto desaparecen en cuanto mi coche entra en la calle empedrada. Creo que es una reacción al hecho de reconocer el hogar, y en cierta forma me sienta mal, bueno, fatal. 


			No debería sentirme así, ni siquiera aliviada por haber dejado atrás la ciudad, esa que llevaba persiguiendo desde hacía años. 


			Prefiero no pensar en ello y buscar un aparcamiento decente. Son las siete y media de la tarde y, sí, he quedado con Bruno. No sé qué esperar de ello, pero sé que lo necesito. Esto es precisamente lo que les dije a las chicas por el chat media hora antes de salir del trabajo. He sido una cobarde por ocultarlo hasta el último momento, pero no tenía cuerpo para enfrentarme a sus preguntas. De hecho, desde que se lo he dicho no he vuelto a abrir el chat, aun sabiendo que han escrito. 


			Aparco a la primera en la calle Xavier Cabello Lapiedra —todo un logro—, y abro la conversación con Bruno para indicarle que he llegado y que en cinco minutos nos vemos en la plaza. 


			Salgo del coche y camino entre las calles del pueblo que siempre he creído repudiar. Esos sentimientos encontrados me recorren de nuevo; quiero maldecir, pero, chica, no me lo permito. 


			Camino y camino, con el objetivo de mantener la mente clara y estar preparada para lo que viene. 


			Sin embargo, cuando giro a la derecha —saliendo de la calle del Rey para llegar a la plaza de la Constitución— y me topo con la fachada color menta de Antigua Canela, mi corazón se encoge con excesiva añoranza. 


			Observo el escaparate de la encantadora cafetería: la mesa, nuestra mesa, está ocupada por cuatro chicas que me recuerdan a nosotras mismas. Casi me detengo para seguir observando la escena, pero no creo que parezca una persona normal si me paro a mirarlas fijamente. 


			Busco el móvil en el bolso para ver si Bruno ha contestado, suspiro e intento controlar unas ganas absurdas de llorar. ¿Estoy bien? 


			—Diana. —Oigo que me llaman. Al levantar la mirada, descubro a Bruno acercándose. 


			Como siempre, la plaza rebosa de vida, y más con el buen tiempo. Las terrazas de los establecimientos están repletas de gente picoteando. 


			—Hola. —Carraspeo antes de hablar, pero la presencia de Bruno ha servido para quitarme de un plumazo esa melancolía que me invadía. 


			—Estás muy guapa —me saluda, y se inclina para darme dos besos, algo que me choca. 


			Me percato de que se ha arreglado para la ocasión. Lo sé porque se ha puesto su polo favorito de color turquesa, ese que hace que sus ojos azules destaquen aún más. Sin embargo, me doy cuenta de que me da igual. Antes, cuando lo veía así, me era imposible no pensar en lo guapo que estaba; ahora, sin embargo, me pregunto dónde veía su atractivo. 


			¿Tan ciega he estado? 


			—He pensado que podíamos tomar algo en Ku4tro, ¿te parece? —propone, ajeno a mi malvado hilo de pensamientos. 


			Asiento vagamente y nos dirigimos hacia el establecimiento, un bar de tapas deliciosas situado en la esquina de la plaza con la calle Floridablanca. 


			Tenemos suerte. Nos acercamos a uno de los camareros para preguntarle si tiene sitio para dos, y nos acomoda en una mesita que hay en la zona habilitada con pérgolas dentro de la plaza. 


			—Pedimos unas bravas, ¿no? —pregunta Bruno con una media sonrisa. Sabe que me pirra la peculiar tapa de este lugar. 


			—Sí, me parece bien. —Mi respuesta no es tan efusiva como espera, porque su sonrisa se esfuma. 


			—Bueno, ¿qué tal todo? —tantea. 


			—Bien, como siempre. Poca novedad, la verdad. —Me obligo a sonreír y hacer contacto visual con él. 


			Me he dado cuenta de que lleva un Rolex platino en la muñeca izquierda, por lo que no dejo de preguntarme cómo se lo ha podido permitir, con esas deudas que tiene. Es nuevo, ese no lo tenía cuando estábamos juntos. 


			—¿Y el trabajo, igual de bien que siempre? —continúa tanteándome. 


			—Sí —asiento mientras cojo una de las aceitunas que nos han servido junto a las dos Alhambras. 


			—Normal, eres la mejor. 


			Me obligo a sonreír, por sus palabras, y él imita mi gesto ampliamente. Tiene mejor cara que las últimas veces que le había visto, pero no me engaña, sé qué lo persigue, aunque quiera dar una imagen despreocupada. 


			Él comienza a hablarme de su trabajo sin que yo le haya preguntado nada, y asiento en los momentos oportunos, pero entonces comprendo por qué necesitaba esto, verlo de nuevo. Pensaba que era para encontrar esa respuesta, el porqué de su engaño, pero no es así. 


			Lo necesitaba para darme cuenta de que no quiero esto en mi vida. No quiero estar con una persona por la que deba preocuparme al ver que se ha dado un capricho ni, por supuesto, sentirme perseguida por la sombra de la sospecha. 


			Porque mientras me está hablando de los elogios que ha recibido de sus superiores, es imposible preguntarse cuánta verdad hay en esas mentiras. 


			Sonrío, y Bruno sonríe también, ajeno completamente a lo que estoy pensando, pobre. 


			—Cuánto he echado de menos esa sonrisa —Suelta de pronto, y con ello me confirma sus motivos para vernos. 


			Él no viene a pedir perdón o a pedir ayuda, viene a buscarme. 


			Yo me congelo, y percibo que sus manos buscan las mías, pero soy rápida y evito el contacto. 


			—Diana, por favor —me suplica—. Esto me está matando. 


			Arqueo las cejas. 


			—¿«Esto»? Pensaba que habíamos quedado para hablar sobre tu problema y sobre la ayuda que te ofrecí para buscar clínicas especializadas. 


			Sí, ya me da igual ser dura y directa. 


			Bruno niega con la cabeza. 


			—Todo está bien. Lo estoy controlando. Lo que quiero realmente es que me des otra una oportunidad. 


			Me siento como si me dieran un latigazo. Bruno no quiere ayuda, mucho peor: no reconoce su problema. 


			—¿Lo estás controlando? —Mi pregunta mordaz suena demasiado ácida, y suspiro al darme cuenta—. Mira, Bruno, me alegro de que te sientas mejor y de que, según tú, tengas bajo control lo que te pasa desde hace años. —Me es imposible no recalcar esa última palabra—. Pero en realidad no es así. Eso es lo que te ha sucedido todos estos años de relación: repentinas subidas y bajadas de humor. Y sospecho que ahora llevas una buena racha en el juego... —Lanzo una significativa mirada a su Rolex—. Pero no creo que lo estés controlando. No te autoengañes, por favor. Necesitas ayuda. 


			—Yo quiero estar contigo —confiesa, ya sin sonreír e ignorando todo lo que le he dicho. Ese que me sabía de memoria, cada peca, cada lunar... y ahora, ahora me resulta un completo extraño. 


			—Pero yo no. —Niego con la cabeza mientras arrastro la silla para levantarme—. Fuiste una persona muy importante en mi vida, y aunque ahora he de ser sincera conmigo misma y aceptar que te odio un poco por todo, sé que, pasado un tiempo, tendré algunos buenos recuerdos de nuestra historia. Pero eso es todo, Bruno, ya no hay un «nosotros». 


			Me levanto para, finalmente, marcharme. 


			—Creo que es mejor que me vaya. Solo quiero añadir que, si de verdad necesitas ayuda, no dudes que seré la primera en ofrecértela, pero no hay nada más. Te hago un bizum, por lo que he consumido —aclaro, refiriéndome a las cervezas y a las bravas que todavía están por venir. 


			—No, déjame invitarte —contesta sin disimular su abatimiento. 


			—No, insisto. 


			Saco el móvil para hacerlo, y al fin asiente. Sin embargo, cuando le llega la notificación del pago y sabe que voy a marcharme, añade: 


			—No han pasado ni tres meses, ¿ya me has olvidado? 


			—Sabes perfectamente que no terminó hace tres meses, fue mucho antes, lo que sucede es que no quería darme cuenta. 


			Decido dar por zanjada la conversación. Sé que quiere iniciar una discusión y no pienso darle el gusto. 


			—Adiós, Bruno. 


			Le dedico una sonrisa radiante y comienzo a alejarme, pero, por supuesto, puedo oír su última frase: 


			—Esto no ha terminado, Diana, y lo sabes. 


			Me alejo sin mirar atrás ni un momento y me siento orgullosa de ello, aunque también sé que necesito a mis chicas. Desbloqueo el chat, donde efectivamente hay varios mensajes suyos acribillándome a preguntas. 


			Una vez leídos, tecleo rápidamente. 


			 


			Yo 


			Chicas, necesito una copa.   [image: ] [image: ]


			 



			Nagore  


			Madre mía, qué ha pasado?  [image: ] [image: ] [image: ]


			Yo no puedo, que estoy en el hotel 


			[image: ]


			 



			Gala  


			Yo tampoco, estoy con los padres de Juan.   [image: ]


			 



			Elsa 


			Tranquilas todas, yo puedo ir adonde quieras 


			[image: ] [image: ]


			 



			Yo 


			Menos mal. Estoy en San Lorenzo. ¿Adónde vamos? 


			 


			Elsa 


			Al 64? 


			 


			Yo 


			Al 64 


			 


			Dejo el chat con una sonrisa, pero la cara se me congela cuando, al pasar al lado de las mesas de una terraza de la plaza, descubro a alguien observándome. 


			Sí, amigas. Es Aitor, parece que también ha decidido salir a tomar algo con sus amigos. 


			Su mirada sigue como hasta ahora, lanzando rayos. Algo me dice que sabe con quién estaba sentada hace unos escasos minutos. 


			¿Y qué hago? 


			Nada. Tan solo desvío la mirada y continúo caminando como si nada, porque, no, no es normal cómo ha reaccionado mi cuerpo al verlo. 


			«Tampoco es tan guapo, ¿vale?», me digo a mí misma, a mis hormonas y a mi cerebro, que son los que más implicados están, pues no parecen funcionar como deberían. 


			Tengo que recordarme lo mal que se comportó, ya no solo el fin de semana pasado sino hace unos días en la oficina. 


			Sí, Aitor es un gilipollas de manual. 


			Y vale que sea guapo, pero eso no lo es todo en esta vida, ya está. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Dos meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Ese viernes, por la noche 


			 


			Llego a la calle de Leandro Rubio con la certeza de que me tocará esperar a Elsa, así que cuando entro en el local de Reserva 64, no dudo en pedir mi primera copa de vino blanco mientras la espero. 


			Sin embargo, Elsa no tarda en llegar; enseguida veo que cruza la puerta negra con esa melena oscura meneándose detrás de ella mientras anda con determinación hacia mí. Lleva unos vaqueros pitillos con unas Vans, pues al ser tan alta no tiene que preocuparse de si sus piernas parecen cortas, y la blazer negra le da un toque chic que me encanta. 


			—Venga, vamos —dice tan pronto como se sienta en el taburete frente a mí, y sin dudar coge un trozo de queso que me han servido como acompañamiento de la copa—. Suelta prenda. ¿Qué ha pasado? 


			—Qué directa. —Hago una mueca entrecerrando los ojos. 


			—Siempre, además, da las gracias: me saltaré la parte en la que te pregunto por qué cojones le brindas a ese gilipollas la posibilidad de que te dé explicaciones. 


			Arqueo una ceja ante su comentario y recapacita. 


			—Bueno, gilipollas con todos mis respetos. 


			Como suena algo arrepentida, me río irremediablemente. 


			—Puedes insultarlo todo lo que quieras. A mí... —Me encojo de hombros, y ahora es ella la que me mira con una sombra de sospecha. 


			—¿Te da igual? ¿De verdad? 


			Sonrío mientras asiento. 


			—Lo de hoy iba por ahí —comienzo—. Sé que puede sonar raro, pero por eso me acerqué a él cuando le vi el pasado «finde», y por eso he quedado hoy con él. No sé, no entendía esa necesidad, pero... hoy lo he hecho. 


			Busco mi copa justo cuando un camarero se acerca para tomar nota a Elsa. 


			—¿Y qué has entendido? —me pregunta Elsa cuando volvemos a estar solas. 


			El local no está muy lleno, pero la música y el murmullo de las demás conversaciones nos rodean, creando un ambiente relajado. No sé si será por la iluminación, por la copa que ya me he bebido o por lo que le estoy contando a Elsa, pero me invade una sensación de paz. 


			—Me he dado cuenta de que no quiero eso en mi vida. 


			—Brindo por ello. —Elsa choca su copa contra la mía. 


			—No me importa reconocer que he estado con ese runrún en la cabeza, confundida, y lo que no entendía... 


			—Lo que no entendías es que tú misma te estabas pidiendo este momento —termina Elsa por mí. 


			Asiento. 


			—En la boda tomé la determinación de que nunca más volvería con Bruno, pero no fue conscientemente. ¿Sabes? No sé si tiene sentido lo que te digo. 


			Elsa asiente. 


			—Mira. —Saca el móvil y rebusca un rato, entonces me lo tiende. Me sorprendo al descubrir un vídeo de la boda de Gala y Juan. Concretamente, de mi lectura—. Es de cuando leíste el fragmento de El diario de Noa. 


			—Me acuerdo —asiento, y recuerdo también la tristeza que me invadía en ese momento. 


			—No pongas esa cara, tía, para llegar al punto en que te encuentras debías pasar por ese momento. Estabas triste, aunque lo intentaras ocultar, y es que tenías un buen peso sobre ti. Habías decidido detenerte y tomar una de las determinaciones más duras e importantes de tu vida. Y aquí te tenemos ahora, resplandeciente, burbujeante, feliz. Ahora eres consciente de que, sí, dejar a Bruno es lo que querías. Y, joder, menos mal. 


			—Me encantan tus ánimos —me río. 


			—Bueno, ya sabes que se me da mucho mejor escribir, pero la esencia de lo que te quiero transmitir es esta. 


			—En fin —suspiro sin borrar la sonrisa—, me siento como liberada. 


			—Normal. Y ahora viene lo mejor. Adiós nubarrones, hola días rosas —dice Elsa gesticulando teatralmente. 


			—No estoy segura de si quiero saber qué significa eso —comento, y doy un trago a mi segunda copa. 


			—Oh, nena, claro que sí. —La sonrisa pilla de Elsa lo dice todo, y yo niego con la cabeza sin evitar reírme—. ¿Qué tal mi hermano? 


			—No —la corto—. Ni se te ocurra ir por ahí. 


			—¿Por? —Elsa me dedica un gesto inocente que no hay quien se lo crea. 


			—Porque no. El asunto está... no frío, lo siguiente. Congelado y más que muerto. Esa historia fue de un solo disparo. 


			—Si por «disparo» te refieres a «polvo», hay que contar los magreos anteriores, ¿no? 


			Suspiro. 


			—Mira, no te volveré a llamar la atención por hablar en voz alta de temas tan íntimos, pero tía, Aitor y yo, ya nada. De nada. 


			—Ajá —asiente Elsa distraída, algo que me saca de mis casillas. 


			—¡Que sí, te digo! Aitor me mira como si quisiera echarme ácido... 


			—Sí, no negaré su parecido con Alien, aunque esa similitud solo la compartan los chicos de la familia, y bueno... —Elsa se agacha—. Nina también un poco, pero si cantas, negaré todo lo dicho. 


			—¿Se puede saber de qué narices hablas? —pregunto, completamente confundida por el giro de la conversación. 


			—¡Por Dios! ¡«Ácido»! Tú misma lo has dicho —me señala Elsa desesperada, pero yo sigo observándola como si me hablara en otro idioma—. En la película, el Alien echa ácido, bueno, su sangre es ácido, literalmente, por eso... mira —bufa—, las bromas pierden su gracia si tengo que explicarlas. Un poquito de cultura cinematográfica, por favor. 


			Me río a mi pesar. 


			—Yo solo quería decir que la conjunción de Aitor y Diana no va a pasar. 


			—Ajá —dice de nuevo. 


			—Deja de hacer eso. Me pones nerviosa. 


			Elsa sonríe. 


			—Lo sé, pero es divertido. Como cuando te diga el famoso... «te lo dije». 


			—Elsa, por favor, escucha con esas orejitas tan monas que tienes. Aitor me mira como si me odiara, y la verdad es que yo tengo tantas ganas de volver al ruedo con él como de besarle el culo al profesor de tecnología de tercero. 


			—Oh Dios, puaj. —Elsa hace aspavientos como si vomitara—. ¡No! Nunca más vuelvas a dibujar esa imagen en mi mente, o te asesino. 


			Me río. 


			—Creo que ya lo has captado. 


			—Oh, sííí, claro. —Su tono me indica que no me ha hecho ni caso—. ¿Cuándo os volvéis a ver? 


			—Bueno, hace una media hora que me ha lanzado una de sus encantadoras miradas. 


			—¿En serio? 


			Asiento y comienzo a contárselo. 


			—Vaya, vaya. Mi hermano está picajoso. Bien por ti. —Elsa eleva la copa hacia mí y me guiña el ojo. 


			—Tía, que no —insisto. 


			—Puedes repetirlo todas las veces que quieras. Así será más divertido después. 


			—¿Te acuerdas de la tal Arantxa? —Recalco un asunto que no se me olvida. 


			—Bah. —Elsa sacude su mano con absoluta desidia—. Arantxa, Pepita o Manolita, eso... ya te digo yo que no es nada. 


			—Lo que tú digas —asiento, aunque una cierta esperanza comienza a calentarme por dentro. ¿Es eso ilusión? —Dentro de dos semanas tengo que entregarle el primer borrador de ideas. A ver qué le parece. 


			—Le va a encantar. Ya verás. 


			—Eso no lo dudo. 


			—Esa es la actitud, nena. 


			Decidimos que es hora de pedir algo más sólido, totalmente ajena a lo que se me viene encima. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses (D. B.) 


			 


			Martes, por la mañana 


			 


			Estoy en la oficina y no he revisado por tercera vez el nudo de mi blusa que funciona como una corbata negra sobre el fluido tejido blanco. 


			Tampoco he estudiado mi reflejo de cuerpo entero ochocientas mil veces ni me he cuestionado si el pintalabios rojo es excesivo. Aunque cuando en la oficina me han visto llegar, no han faltado los piropos, pero quizá... ¿me he pasado con el look? 


			Miro la hora en el portátil y tamborileo la reciente manicura, a juego con mi lápiz labial, esperando que en cualquier momento Claudia me avise de la llegada de... 


			—Ya ha llegado tu reunión, Diana. ¿Le digo que pase? —Como si la hubiera convocado con mis pensamientos. 


			Asiento sin decir ni una sola palabra. No estoy nerviosa. No, qué va. 


			Controlo las ganas de cerrar los ojos porque... recordad que mi despacho es una pecera. Todas las paredes son de vidrio, es decir, que Aitor ve la totalidad de mis gestos mientras se aproxima, así que simulo que estoy mirando algo muy importante en el portátil. 


			«Por Dios, ¿qué me pasa?». 


			—Buenos días. —Su voz va directa a mis bragas, sí, esas de encaje que me he puesto hoy, no sé por qué narices. 


			Maldita Elsa y sus comentarios avivadores de malas ideas e intenciones. 


			Aitor cierra tras de sí, y yo me levanto para indicarle que se siente. 


			—¿Te apetece un café? —le ofrezco; aprecio que se acaba de afeitar, ya que desde aquí puedo percibir su aftershave. 


			Lleva unos vaqueros claros con una camisa verde musgo que se adhiere a sus fuertes hombros y brazos de forma tal que debería ser ilegal. 


			—No, gracias. He tomado uno antes de venir. 


			Toma asiento y yo me dirijo al mío. 


			El ambiente es... tenso. 


			—Bueno —digo, y centro la mirada en el portátil con la intención de iniciar la presentación—, ¿qué tal todo? 


			Lo miro con una sonrisa cauta, pero cuando arquea una ceja, se me congela el gesto. 


			—Todo muy bien. 


			Una simple frase que incluso podría considerarse una respuesta educada y cortés, pero se las ha ingeniado para usar ese tono exacto que muestra todo su desprecio ante mi interés. 


			Entrelazo las manos sobre la mesa, y ahora soy yo quien arquea la ceja. Ya llevamos demasiados años jugando a este juego, tengo demasiada experiencia como para amedrentarme. 


			—¿Puedes decirme qué te pasa? —le pregunto. 


			—¿Perdona? 


			Tiene la desfachatez de parecer confundido y todo. 


			—Estoy siendo educada. Te pregunto cómo va todo, y lo único que recibo por tu parte... 


			—Diana, pensaba que estábamos en una reunión de trabajo. De hecho, tu trabajo —recalca elevando al infinito el nivel de hijo de alcaparra—. Me has hecho una pregunta, y yo la he respondido. 


			—Claro —asiento mientras fantaseo cómo me sentaría estamparle mi portátil en toda esa cara de chulo para borrar esa lenta y peligrosa sonrisa de superioridad que se le ha dibujado en esa boca que estoy deseando mordisquear—. Trabajo, por supuesto. 


			Dejo de mirarlo y me centro completamente en eso, en mi trabajo. 


			Enciendo el proyector, bajo las luces y las persianas motorizadas e inicio la presentación, todo ello siendo consciente de que mientras me paseaba por el despacho él me repasaba con la mirada. Lo sé porque le he pillado dos veces mirándome el culo. Y no lo culpo, estos chinos me lo hacen de escándalo, pero me repatea que no se corte ni un pelo en observarme de esa manera y ni siquiera tenga la poca decencia de disimularlo. 


			—¿Pasa algo? —pregunto cuando, tras pasar la última diapositiva, me giro y lo pillo de lleno. 


			—La verdad es que sí —contesta apoyando los codos sobre las rodillas e inclinándose hacia delante. 


			—Tú dirás —respondo con los brazos cruzados y conteniendo las ganas de taconear con impaciencia. 


			Nunca nadie ha conseguido tenerme a la vez tan cabreada y tan... cachonda. 


			Pero la tontería se me esfuma rápido, Aitor se encarga de ello. 


			—No sé cómo empezar, bueno, seré directo y breve. No me gusta la idea. 


			—¿Perdón? —Incluso pestañeo como en las películas, pues siento que salgo de una ensoñación. 


			¿Lo he oído bien? 


			—Todo eso de que no haya mesas... incluso esa entrega de premios... no sé, me parece muy visto y poco original. 


			—Estamos hablando de la celebración de un aniversario. Creo que acordamos que queríais hacer la fiesta por y para los empleados, y es una forma de... 


			—No —me interrumpe, y me hierve la sangre—. Ni premios ni nada de no-mesas, hay empleados mayores. No pienso tenerles toda la noche de pie. 


			—No sé si has escuchado mi presentación, pero al hacerlo tipo cóctel, no se obliga a nadie a sentarse con quien no quiera, y ¡por supuesto que habrá asientos! —Retrocedo las páginas de la presentación para mostrarle el plano de distribución—. La idea es que haya una zona habilitada para que pueda sentarse allí quien lo desee. 


			—No te exaltes, Diana. No todas tus ideas gustan siempre. 


			Cojo aire lentamente y vuelvo a mirarlo reprimiendo las ganas de chillarle. 


			«Eres una profesional. Eres una profesional». 


			Sonrío. 


			—Entendido. Así que preferimos mesas. ¿Alguna en especial...? 


			—Tú eres la experta. 


			Dios. Su maldita chulería hará que entre en ebullición en cualquier momento. Noto que mi sonrisa falsa —esa que intento mantener— empieza a temblar con tirantez. 


			—¿Ahora quieres seguir mis consejos? —pregunto, ácida. 


			—Siempre que sean sensatos. Por ahora no te he visto muy fina. 


			«Ca-pu-llo». 


			—En fin —dice al tiempo que se levanta de su asiento—, no puedo entretenerme mucho más. Creo que lo mejor será que me envíes las futuras propuestas por correo. Lo tienes en los datos que os dimos. Así nos ahorramos reuniones que no sirven de mucho y su correspondiente pérdida de tiempo. Me imagino que, como yo, tú también estás muy liada. 


			A pesar de la oscuridad que nos rodea debido a las persianas, noto el desafío en su mirada. ¿De verdad que está siendo tan gilipollas? Incluso consigue que me dé igual decir palabrotas. 


			Tuerzo el gesto. 


			—Antes de irte, déjame aclararte un par de cosas, Aitor. —Sí, da gusto el tono en el que he pronunciado su nombre. Si de ser capullos va la cosa, a mí no me gana nadie—. Viendo cómo ha ido la pérdida de tiempo esta mañana... —Aquí, sonrisa encantadora—. Creo que, ante todo, tu jefe y tú debéis poneros de acuerdo con lo que queréis. No me vale que me mandéis ideas contradictorias, porque, efectivamente, me hacéis perder el tiempo y, como bien sabes, tengo otros muuuchos clientes. —Acentúo esa sonrisa encantadora. 


			—¿Y lo segundo? —quiere saber. 


			—Lo segundo... —Me cruzo de brazos y borro mi gesto falsamente amigable—. Para las siguientes propuestas, que venga alguien que preste atención a la presentación. 


			—¿Qué quieres decir, Diana? ¿No te estaba prestando atención? 


			Aitor baja el tono cuando hace esa pregunta, pero eso no es lo más peligroso, no, sino que se me acerca acortando las distancias. 


			Pero no me pienso amedrentar, ya no estamos hablando de trabajo. Para nada. 


			—Sabes perfectamente que en más de una ocasión no estabas precisamente mirando a la pantalla, Aitor. No nos hagamos los tontos. 


			Una sonrisa divertida recorre su masculino rostro, una que hace que mi corazón brinque de nuevo, en especial cuando acorta aún más la distancia entre ambos. Mis alarmas saltan. Tanto, que soy consciente de que él nota la agitación incluso en mi respiración. 


			Aitor levanta una mano y la dirige a mi cintura; ya me da igual estar en mi oficina, trabajando, incluso los dardos envenenados que nos echamos. «Oh Dios, me dejaré besar en la oficina...». 


			Pero doy un brinco cuando, no solo no percibo el contacto de su mano en mi cintura, sino que siento un leve tirón en la nalga derecha. De pronto, Aitor me muestra en su mano un pósit de color rosa fosforito. 


			Lo reconozco como de mi colección y entonces, antes de que vuelva a hablar, lo entiendo todo. 


			—Ahora que sacas el tema, llevabas esto pegado. 


			Su fanfarronería no ayuda, y siento mis mejillas violentamente sonrojadas. 


			—Y la próxima propuesta, en mi bandeja de entrada. Gracias por tu tiempo, Diana. 


			Sin añadir más, sale de mi oficina, dejándome completamente alborotada. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses (D. B.) 


			 


			Martes, por la tarde 


			 


			—Tía, ¿te he dicho que tu hermano es un auténtico capullo? 


			—Oh, Dios, Diana sonando soez —bromea Elsa. 


			—La verdad sea dicha, mucha paciencia has tenido ahí —comenta Gala. 


			Estamos en una llamada a cuatro, bueno, a tres, porque Nagore no ha respondido. Estoy en el Carrefour Express, una pausa entre la salida del trabajo y la llegada a casa; como he decidido acudir allí paseando para despejarme, he llamado a las chicas para que me acompañen, y bueno, también para contarles lo sucedido con Aitor, porque necesitaba contárselo. 


			—De verdad, ¿cómo se puede ser tan... horripilante? —digo finalmente mientras miro un bote de tomate natural y sopeso si hacer una pizza casera para esta noche. 


			—¿«Horripilante»? —Elsa se ríe al otro lado de la línea—. Creo, cielo, que quieres referirte a él con otro término. 


			Que Gala se una a sus risitas no ayuda nada. 


			—Mirad, nunca antes he tenido tantas ganas de terminar un proyecto. Pero ¿quién se cree? «No todas tus ideas gustan siempre» —imito su tono de voz de forma burlona. 


			—Bueno, tía, no te dejes exasperar. Algo me dice que realmente lo está llevando al terreno personal —opina Gala—, pero tú eres una profesional. Sabrás manejar la situación absolutamente. 


			—Claro que sí, tía —añade Elsa. 


			No sé por qué, pero tengo la sensación de que sus voces suenan... 


			—¿Qué os estáis callando? —inquiero, ya estudiando las pizzas congeladas, porque, si lo pienso con calma, no me apetece nada preparar la masa y demás. 


			—¿Yo? Nada. Nada que no quieras escuchar —contesta Elsa. 


			Suspiro con hastío. 


			—A ver, ¿qué quieres decir? 


			—¿Estás segura de que quieres saber lo que pienso? —me tantea. 


			Vuelvo a suspirar. 


			—Tía, ya te dije que no. Quítate de la mente esas absurdas ideas. 


			—¿Cuáles son esas absurdas ideas? —pregunta Gala. 


			—Fácil, que a mi hermano le gusta Diana más que a un tonto un lápiz, y lo que le pasa es que está picado y dolido porque cree que Diana está que-sí-que-no con Bruno. 


			—Por favor. Es de las teorías más absurdas del universo. Si fuera así, ¿tú crees que habría pasado lo de hoy en la reunión? 


			—¿Qué es lo que ha sucedido entonces, según tú? —pregunta la listilla de Elsa. 


			—Pues que es un capullo con patas. 


			—Eso no tiene por qué llevarse mal con mi teoría. De hecho, casan a la perfección. 


			Vuelvo a suspirar exageradamente, entonces Gala decide intervenir: 


			—Mira, Diana, sea como fuere, tú estate tranquila y, sobre todo, plantéate qué pasaría si la teoría de Elsa fuera correcta. 


			—¡Ja! Piensas lo mismo yo —vocifera Elsa triunfal. 


			—Por favor, Aitor ya no está interesado en mí. Lo único que le ocurre es que su gran ego está golpeado porque la noche que nos... liamos... —Decido rebajar un poco los hechos, pues me pongo en la fila para pagar las pizzas y estoy rodeada de personas—. Me acerqué a Bruno. Imagino que, en su mente de cavernícola, fue inaceptable. 


			—Interesante teoría, pero digo lo mismo, se puede sumar perfectamente al hecho que he expuesto, porque, sí, es un hecho. 


			Pongo los ojos en blanco. 


			—Bah, lo que tú digas —contesto, exasperada. 


			—Claro que lo que yo diga. No digo ninguna locura, Diana. Sois dos adultos, no unos chiquillos en su primera cita. Seamos francas. Él te ha perseguido durante un tiempo y tú quieres un poco de acción. Acción con él. Y lo sabes, aunque te nos hagas la loca. 


			Carraspeo tras escuchar las palabras de Elsa. 


			—Y hablando de antiguos amores, ¿sabéis de qué me he enterado? 


			—Sorpréndenos —le pide Gala. 


			—Bruno está con alguien. —Suelta la bomba—. Parece que es Leticia Acosta. 


			Es imposible no sorprenderme. Es una chica de San Lorenzo, un par de años más joven que nosotras. 


			—¿En serio? —pregunta Gala—. ¿Su familia no está podrida de dinero? —tantea, y yo asiento al entender el sentido de la revelación. 


			—Sip —confirma Elsa. 


			—Madre mía —hablo—. Pues ya os podéis imaginar los motivos. Me revuelve entera. 


			—Este chico ya no puede caer más bajo —comenta Gala. 


			—Yo creo que sí, tan solo hay que esperar un poco más —promete Elsa. 


			Por esta vez, estoy de acuerdo con ella; y la verdad es que ya no me importa. 


			—Mirad, os tengo que colgar. Me toca pagar. 


			—Vale —contesta Gala—. Ahora nos dices qué tal está Nagore. Seguro que en su día libre, la petarda barrunta grandes planes sin nosotras. 


			—A ver qué se cuenta. Un beso, chicas. 


			Nos despedimos y colgamos, e intento no recordar las palabras de Elsa en referencia a cierto sujeto de su familia, porque, sí, está completamente equivocada. 


			 



			[image: ]


			 



			Llego al piso y oigo de fondo la serie de Bold Type. Eso significa que la sinvergüenza de Nagore la está viendo sin mí. 


			Entro en el salón dispuesta a echarle la bronca, pero la descubro llorando en el sofá. 


			—Tía, ¿qué ha pasado? —pregunto asustada al acercarme hasta ella. 


			Va en pijama, sinónimo de que no ha salido de casa; además, por los envoltorios de bombones que tiene a su alrededor, lleva un rato de esta guisa. 


			—Todo es un asco —contesta finalmente mientras busca un pañuelo para sonarse de manera escandalosa. 


			—Venga, Nagore, qué dices. Vamos a ver, ¿qué ha pasado? ¿Algo en el trabajo? ¿No era hoy tu día libre? 


			—Sí, pero no, no es nada del trabajo o sí... ¡no lo sé! —Reprime un puchero. 


			Cuando me siento a su lado, la rodeo con el brazo para acercarla a mí de modo reconfortante. 


			—Si no quieres hablar de ello, no lo hacemos, tranquila —digo de manera pausada, y dejo que se aleje cuando noto que se separa. 


			—No, sí que quiero... 


			Nagore se seca las lágrimas de forma solemne y, tras inspirar, comienza su relato. 


			—Todo ha empezado esta mañana. Me he levantado y he pedido por Glovo que me trajeran una cajita de manolitos. 


			—Una buena manera de empezar el día, sí —asiento con una sonrisa. Nagore imita mi gesto y se aparta el pelo alborotado de la cara. 


			—Tienes algunos en la cocina —me dice, e irremediablemente me entra hambre—. Estaba desayunando —continúa explicándome—, cuando me han llamado del hotel. En mis días libres solo me llaman si es una emergencia, así que he contestado; había un problema con la reserva de un pez gordo. Por supuesto, lo he solucionado, pero a la hora de comer me ha dado por cotillear quién era ese hombre. No sé qué presidente de una empresa de no sé qué eficiencia productiva. 


			—Entiendo. Datos concisos —asiento, reprimiendo las ganas de sonreír ante sus explicaciones. 


			—La cuestión es que, al conocer esos detalles, me he acordado de que la semana que viene me viene la regla. —Arqueo las cejas sin llegar a entender el hilo conductor de sus ideas—. Y como Leire me ha estado dando la tabarra... —Una de sus hermanas pequeñas—... Decidí pillarme una copa menstrual. 


			—Oh, qué bien —asiento. Pero tan pronto como lo pronuncio, las lágrimas y los pucheros vuelven al rostro de Nagore. 


			—¡Nada de «bien»! ¿Sabes qué talla tengo? Evidentemente, iba a por la pequeña, pero al decir mi edad en el cuestionario... —La voz se le rompe y cierra los ojos—. ¡La puñetera L! Como si hubiera padecido un parto vaginal. 


			Intento controlar cada una de mis expresiones, porque, sí, no entiendo para nada la gravedad del asunto. Llorando a mares, Nagore vuelve a buscar un clínex. 


			—Nagore, vamos, tía, es normal... —intento tranquilizarla, pero se sacude para hablarme completamente histérica: 


			—¿Cómo que «normal»? Tengo treinta y dos años, mi vida es un asco, estoy más sola que la una y, para más inri, mi vagina, esa a la que no le estoy dando toda la fiesta que le prometí, se ha hecho más ancha que un portaviones. 


			Se echa a llorar de nuevo y la abrazo. 


			—Anda, anda, deja de dramatizar. Tu vagina está bien, cielo. Solo es que te lo miras todo desde una perspectiva un poco... negra. 


			—La próxima vez que folle, si alguna vez lo hago, no voy a sentir nada, ¡ni el tío con quien lo haga! ¡Oh, Dios! Va a ser como meter un chupa-chups en... en ¡algo muy ancho! —Escucho como continúa exagerando. 


			Sigo dándole palmaditas, entonces veo su portátil. Me fijo en la pantalla y veo que efectivamente está abierta la página de la tienda de copas menstruales, pero veo que Facebook también. Una sospecha cae sobre mí. 


			—Nagore... ¿Has estado cotilleando a alguien por Facebook? 


			Su repentina tensión es la única respuesta que necesito. Se separa de mí a la vez de que yo lo hago para alcanzar su portátil. 


			—¡Tía! —la regaño. Porque, sí, soy más rápida y no solo me da tiempo a cogerlo sino también a abrir la pestaña de la red social y ver ante mí el perfil de, sí, Diego. 


			—¡Solo me he metido porque me había saltado una notificación! —se excusa. 


			Dejo el portátil sobre la mesita frente al sofá y la observo con los brazos en jarras. 


			—¿No le tenías bloqueado? —pregunto, aunque ya veo la respuesta. 


			—Bueno... —comienza, y se acerca al portátil para apagarlo. 


			Suspiro. 


			—¿Qué has visto? —Esta vez hablo con más tacto, porque me imagino que el berrinche tiene más que ver con lo que ha visto en Facebook que con otra cosa. 


			—Realmente nada. Únicamente ha cambiado su foto de perfil. 


			Observo su gesto de pena y vuelvo a abrazarla. 


			—Todo irá bien. Ya lo verás —digo, y siento como me abraza fuerte. 


			—Creo que nunca lo voy a superar. Siempre le tengo en mi mente... —confiesa. 


			Me separo de ella. 


			—Mira, pasar página será difícil, sobre todo si no quieres olvidarlo. 


			Nagore desvía la mirada y se mordisquea el labio. 


			—Bloquéale de verdad, tía. Comienza a andar en esa dirección. 


			—¿Qué dirección? 


			—La correcta para pasar página. Todo tiene solución, hasta los problemas más graves. 


			—¿Hasta nuestras vaginas dilatadas? 


			No puedo evitar reírme. 


			—No hay nada que unas buenas bolas chinas no puedan solucionar. Anda, vamos a ver un capítulo de las chicas. He traído cena. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y dos semanas (D. B.) 


			 


			Viernes, por la mañana 


			 


			Estoy en la oficina de nuevo. Es curioso, pero es la única forma de concentrarme con el proyecto de cierta empresa. 


			Estas últimas semanas me he centrado de lleno en su propuesta, y sé que está perfecto, pero me imagino que Aitor pondrá trabas. Será maldito. 


			Termino de preparar el texto del cuerpo del mensaje, adjunto la presentación y lo envío, procurando poner en copia a su jefe. 


			Prometo que hasta contengo el aliento cuando doy al botón «enviar». 


			—Ya está. Hecho —me digo a mí misma. 


			Al instante me llega un mensaje. Cuando descubro que en realidad es la notificación de una solicitud de chat interno mediante el servidor del mail de Aitor, mi corazón se dispara, pero no dudo en aceptarlo. 


			 


			Aitor R. F.  


			Buenos días, Diana, te escribo para confirmar que he recibido correctamente la nueva propuesta.  


			 


			Vaya. Parece que esta vez será correcto, aunque he de decir o confesar, como queráis denominarlo, que cierta vocecilla en mi interior se siente desilusionada. 


			 


			Diana Carranza 


			Perfecto. Espero que lo podáis revisar con calma y nos digáis.  


			 


			Comienzo a escribir la despedida, cuando veo que debajo del nombre de Aitor el estado cambia a «escribiendo». 


			 


			Aitor R. F. 


			Pensaba que no pasarían tantos días desde la primera propuesta, pero... está bien. 


			 


			Entrecierro los ojos. ¿En serio? 


			Me inclino hacia el teclado para responder rápidamente: 


			 


			Diana Carranza  


			Entiendo que, a pesar de tu comentario, eres consciente de que nos hiciste modificar la anterior propuesta de arriba abajo por el cambio de ideas de Javier y... tuyas... 


			 


			Sí, yo también sé poner puntos suspensivos. Por supuesto, su respuesta no tarda en llegar. 


			 


			Aitor R. F. 


			Sí, otra cosa que no comprendo. Javier puesto en copia. Os indicó claramente que era yo quien se encargaba de este proyecto.  


			Bastante lío tiene ya como para encima sumarle esto. Fue una petición completamente clara, ¿correcto? 


			 


			«Mierda. En eso tiene razón». 


			Empiezo a escribir una disculpa a regañadientes, porque el único motivo para meter a su jefe es que siento que Aitor no se comporta profesionalmente respecto a mi trabajo. Sin embargo, leo su siguiente perla: 


			 


			Aitor R. F. 


			Veo que en esta empresa os gusta que os repitan las cosas... 


			 


			Tengo que leerlo dos veces para darme cuenta de que realmente ha escrito eso. 


			—Diana —me interrumpe Nerea en mi oficina, que es donde estoy—, nos vamos a comer fuera, ¿te vienes? 


			Me ha sobresaltado de tal modo que incluso he dado un minibrinco sobre el asiento. A tal nivel de concentración ha conseguido llevarme. 


			—No, gracias. Estoy discutiendo con un cliente —le contesto en un refunfuño que me obliga a levantar la mirada del ordenador. 


			—¿Ese moreno «buenorro» con cara de mala leche? —tantea Nerea, con una sonrisa pícara. 


			Odio que sepan que es él. Carraspeo antes de hablar: 


			—No sé, mi versión es la del esnob con el palo metido en el culo. —Sonrío cuando únicamente se ríe y me da ánimos antes de alejarse para dejarme de nuevo sola. 


			Sola ante el enemigo. 


			Vuelvo a la pantalla y termino de teclear lo que estaba escribiendo: 


			 


			Diana Carranza  


			Nuestra empresa, para poder trabajar bien, necesita ante todo que nuestros clientes tengan claro el concepto que quieren. Si nos decís >una cosa, trabajaremos sobre esa línea. Si cambias completamente el concepto, nuestras ideas también. Espero que lo comprendas. 


			 


			El calificativo que iba a añadir me lo guardo, pero al imaginarme su sonrisa de satisfacción que sé que, como ser superior que se cree, tiene dibujada ahora mismo en el rostro, me hace continuar escribiendo: 


			 


			Diana Carranza 


			No sabía que también en tu trabajo eras así. 


			 


			Aitor R.F. 


			¿«Así» cómo? ¿Exigente? ¿Queriendo las cosas bien hechas desde el principio? 


			 


			Me da igual. Escribo sin tapujos, aunque pueda conllevarme un despido, sí. 


			 


			Diana Carranza 


			No, me refiero a así de gilipollas.  


			 


			Es ponerlo y arrepentirme, pero juro que Aitor saca lo peor de mí cuando quiere, y me doy cuenta de que le acabo de dar lo que buscaba. 


			 


			Aitor R.F. 


			Interesante forma de referirse a un cliente... 


			 


			Esos malditos puntos suspensivos. 


			 


			Diana Carranza  


			Ahora mismo ya no estoy hablando en nombre de mi empresa ni con un cliente.  


			 


			Aitor R.F. 


			Ah, ¿no? ¿No soy un cliente, Diana? 


			 


			Dios, puedo adivinar, o peor, sentir cómo me haría esa pregunta si estuviera aquí: Su sonrisa traviesa, acompañada por esa voz grave provocando que la piel se me erice. No tardo en teclear. 


			 


			Diana Carranza 


			Efectivamente, no solo eres un cliente, Aitor.  


			Como bien sabes, te has dedicado a buscarme las cosquillas.  


			 


			Veo que comienza a teclear, pero se detiene. Se detiene y no vuelve a dar señales desde el otro lado de la pantalla, o red, como queráis llamarlo. 


			Me embargan miles de emociones, ni una con sentido ni lógica, pero cuando mi móvil vibra, me sobresalto. Sin embargo, cuando veo su nombre en la pantalla, los nervios me estallan. 


			«Oh Dios. ¿Qué hago? ¿Se lo cojo?». 


			Sostengo el teléfono entre las manos, totalmente indecisa, y finalmente se corta la llamada. 


			Suena otra notificación, esta vez desde el ordenador. 


			 


			Aitor R.F. 


			¿No vas a cogerme el teléfono, Diana? 


			 


			Me inclino para ocultarme como una estúpida. Como si fuera capaz de verme desde aquí o algo así. 


			Bien, respiro con calma y sopeso las circunstancias. 


			Ante todo, me calmo —o lo más parecido a eso— para poder pensar que lo más inteligente es... contestar por el ordenador. Ni loca le devuelvo la llamada. 


			 


			Diana Carranza 


			No he llegado al teléfono, perdona. ¿Qué querías? 


			 


			Sí, lo sé. Respuesta de cobardes, pero... 


			 


			Aitor R. F. 


			Entiendo. He revisado por encima la propuesta y creo que tienes razón, te he estado mareando. 


			Iba a proponerte, si te parece bien, que nos... 


			 


			Mi cuerpo se sobresalta al adivinar el final de la peligrosa frase y, con la adrenalina disparada, intervengo antes de que termine de escribirla. 


			 


			Diana Carranza 


			Estoy en el trabajo, Aitor.  


			 


			Surte efecto. Deja de escribir. 


			Segundos después, lo vuelve a hacer. Contengo la respiración hasta que aparece en la pantalla el último mensaje. 


			 


			Aitor R. F. 


			Perfecto. Revisaré entonces la propuesta con más detalle yo solo. Te escribiré con lo que sea. Un saludo. 


			 


			Y sin más, se desconecta. 


			«Mierda, mierda, remierda». 


			Una oleada de desilusión me recorre entera y, tentada, cojo el teléfono para soltarlo con arrepentimiento unos segundos después. 


			No hay quien me entienda. 


			Me mordisqueo una uña —aun sabiendo que más tarde me arrepentiré porque tengo la manicura recién hecha— en un intento de serenarme y, por supuesto, entenderme. 


			Sí, soy un lío mental con patas. 


			Permanezco sentada en mi asiento y en unos minutos me doy cuenta de que estoy empapada en sudor a pesar del aire acondicionado. Mejor que me vaya a casa para darme una ducha y trabajar allí, aunque me veo incapaz de concentrarme. 


			¿Por qué me afecta tanto? 


			Mi móvil suena de nuevo. Otra notificación que descontrola mi pulso, pero cuando descubro qué es, me relajo. 


			El aviso de un nuevo post en el blog de Elsa. Abro el correo y el título ya capta mi atención. 


			Clico en el enlace y me pongo a leer con la ligera sospecha de que no seré la misma cuando termine. 


			 


			Instrucciones para días rosas 


			 


			Hace un tiempo escribí una entrada hablándoos sobre los días rojos y su transformación en días rosas, pero claro, no os dije qué pasa en esos días. O, más bien, cómo actuar en caso de que lleguen estos gloriosos.  


			Hay que tener clara una cosa: por mucho que no queramos, en muchas ocasiones nos llegará la incertidumbre. El temor siempre va a estar ahí, pero a pesar de este sentimiento, hay que reconocer la llegada de una expectación, una emoción, una ilusión ante esa situación, porque entonces sabremos que llega el cambio.  


			Es ese punto final de un acontecimiento que estábamos alargando, ahora somos conscientes de ello.  


			Sé de lo que hablo, y no solo porque haya pasado yo misma por ello sino también alguien de mi entorno, no hace mucho. Concretamente, una de mis mejores amigas. Ella no es consciente, pero hace unas semanas, mientras tomábamos una copa de vino, brindamos por el desenlace. Sí, está a punto de llegarle. Porque, señoras, no se alcanza el día rosa sin ser consciente, sino que debes serlo.  


			Llegas a ese punto cuando te das cuenta de que no hay marcha atrás, que solo hay un camino a elegir, ese que —cuando te lo planteaste con anterioridad— te causó en el estómago una sensación que ni punto de comparación con las mariposas que se te formaban al fantasear con la primera vez de... ¡exacto!, de algo que te emocionara. Porque tu día rosa es tomar las riendas y hacerlo. Con miedo, puede, pero siempre con esa sensación burbujeante.  


			Ese paso es el cambio que querías hacer. Ese al que no te atrevías y ahora no solo eres capaz de concretarlo, sino también de hacerlo.  


			Deja ese trabajo de mierda, manda a paseo a esa persona tóxica, haz ese viaje, di esa frase, da ese beso... 


			La vida es demasiado corta para dejarla repleta de «y si». Mejor llénala de días rosas, porque lo bueno, querida lectora, es que la vida, si tú quieres, puede estar repleta de esa deliciosa sensación. 


			¿Que puede salir mal? Por supuesto, pero el «no» ya lo tienes, y, como siempre digo, mejor tener la certeza que bailar con la incertidumbre. 


			Anda, ve. Disfruta de tu día rosa, y luego, si eso, me lo cuentas.  


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y dos semanas (D. B.) 


			 


			Viernes, por la tarde-noche 


			 


			—A ver, estoy a punto de cometer una locura y os llamo para que me detengáis —digo tan pronto como las chicas contestan a la llamada. 


			Estoy en mi despacho, con los cascos puestos y dando vueltas sobre mí misma. 


			—¿Qué ha pasado? —pregunta Nagore. 


			Se oye ruido de fondo. Deduzco que está en el hotel. 


			—Estoy a punto de escribir a Aitor para quedar esta noche e ir a cenar. 


			Todas gritan. 


			—¡Ole! —oigo decir a Elsa. 


			—¡Ya era hora, mujer! —añade Nagore. 


			—Has leído el post de Elsa, ¿no? —quiere saber Gala. 


			—Os digo que mi teclado es mágico —responde esta, sin un ápice de modestia. 


			—¡Ay, Dios! —confieso nerviosa—. A ver, sí, lo he leído, y, sí, tienes razón. Llevo toda la maldita tarde pensando en lo que has puesto y en mí. En mí y en lo que quiero. 


			—¿Y eso es...? —tantea Gala. 


			—Dejar atrás mi antiguo patrón. Siempre me he preocupado por alcanzar unos objetivos en concreto, pues pensaba que era lo que quería. Y no. ¡Para nada! Vamos a ver, sospecho que me ha sucedido todo esto para que tome consciencia de que no debo seguir unas normas. Debo dejarme fluir. 


			—Nunca te he oído decir nada más sensato —aplaude Elsa. 


			—Con Bruno me estaba autoengañando porque no me escuchaba a mí misma. Si me hubiera hecho caso, ese último año habría ido de otra manera... 


			—No te fustigues —comienza Nagore. 


			—No lo hago. Elsa tenía razón. Ese día brindé por darme cuenta de que ya era suficiente. No quiero más impedimentos, y hoy ha servido para saber que sí, chicas, me quiero divertir. Cero complicaciones, algo que en mi diccionario de vida era impensable. Voy a llamar a Aitor y voy a pasarlo bien. Es el candidato perfecto para tener cero complicaciones. 


			—Bueno, sois dos adultos, podéis complicarlo tanto como queráis, ya sabes —tantea Elsa, juguetona. Pero yo niego incluso con una sacudida de cabeza. 


			—No. Es lo bueno de Aitor, que sé que es el indicado para no tener nada serio. —Cojo aire—. Deseadme suerte, chicas, allá voy. 


			—Pero... 


			No tengo tiempo para escuchar lo que quiere añadir Elsa. Estoy con el subidón de una de las mayores determinaciones de mi vida. 


			Sí, es absurdo, pero nunca había decidido tomar algo que deseaba tanto, sabiendo que eso no me va a cambiar la vida. 


			¿Verdad? 


			Pero ni tan solo escucho ese resquicio de duda, estoy más pendiente de escribir ese mensaje, que, efectivamente, me cambiará la vida sin que yo sea consciente. 


			 


			Remuevo una vez más el café con la cucharilla, comienzo a sospechar que no va a venir. Y es... es una mierda. 


			Observo mi entorno; por lo menos me tranquiliza el hecho de que nadie sospecha que han dado plantón a la chica sentada en una mesita para dos en un rincón tenuemente iluminado por una lamparita Tiffany. Es decir, yo. 


			Aunque, bueno, no sé si se puede denominar «plantón», porque, quedar quedar, no lo hemos hecho. 


			El local sigue como siempre. Su aire parisino de los años veinte, la decoración art nouveau acompañada por la música jazz de fondo... es imposible poner un pie aquí y quedarse indiferente. 


			Vuelvo a remover mi café irlandés y, como quien no quiere la cosa, echo un vistazo al móvil, pero en realidad releo el mensaje que le he mandado. 


			 


			Yo 


			Hola, tengo que ir a San Lorenzo por unas gestiones. Si quieres podemos tomar algo mientras revisamos la propuesta. 


			¿Qué te parece el Cafetín Croché? 


			 


			El mensaje está entregado, pero no leído, aunque puede que lo haya leído por la notificación del móvil. 


			Me remuevo en el asiento y decido que ha llegado el momento de irme. No sé por qué me engaño, no va a venir. Imagino que estará cansado de este rifirrafe que tenemos. 


			Busco al primer camarero que pase cerca de mí. Cuando hago contacto visual con él, le sonrío con educación. 


			—La cuenta, por favor —pido. 


			—No hace falta, gracias. —Controlo la expresión de mi cara cuando aparece Aitor detrás del camarero, quien ante su intervención me mira buscando mi confirmación. 


			—Esperaremos un poco más —asiento en un tono de voz que espero que haya sonado tranquilo, incluso con indiferencia. 


			—Hola —me saluda Aitor, de pie ante mi mesita—. ¿Puedo sentarme? He leído el mensaje hace un momento, y da la casualidad de que estaba justo al lado. 


			El solo hecho de oír su voz ya me afecta. Me afecta a tal nivel que debería meditarlo. 


			Al contrario del último día que nos vimos, tiene la sombra de una barba de pocos días, el pelo algo alborotado y viste un sencillo look de camiseta y vaqueros, pero ya os digo que para mí es más que suficiente. 


			Asiento —en apariencia, relajada— y lo observo cuando se sienta. 


			—¿Cómo estás? —pregunto sin saber muy bien qué decir. 


			«Dios, ¿soy absurda o qué?». 


			—Bien, me ha sorprendido tu mensaje, la verdad. No esperaba que vinieras hasta San Lorenzo... —comenta como si tal cosa, pero su leve sonrisa indica otra muy distinta. Siento la necesidad de escudarme. 


			—Al salir del trabajo he ido a ver a mis padres, y después de eso, siempre necesito desconectar un poco. Así que, como antes habías comentado lo de hablar sobre la propuesta... 


			Aitor me observa serio, hasta que al final asiente levemente: 


			—Si es lo que quieres, perfecto. 


			Su respuesta consigue, finalmente, una reacción por mi parte. 


			—¿Qué quieres decir con eso? 


			Su sonrisa se acentúa, se inclina hacia delante y apoya las manos sobre la mesita, consiguiendo así que toda mi atención se focalice en él y yo olvide que estamos en el local. 


			—Sabemos que no hemos venido aquí a hablar de la propuesta, pero si tú quieres hacer como que sí, yo no voy a decirte que no. 


			—Un café vienés. 


			El camarero aparece de la nada para servir a Aitor, que se aleja de mí permitiéndome respirar de nuevo con normalidad, o no, porque obviamente volvemos a quedarnos a solas. 


			«Tu día en rosa, Diana. Recuérdalo», me digo mentalmente. 


			Cojo aire y hablo. Ya está bien de callar. 


			—Sí, no he venido a hablar de la propuesta. 


			Aitor coge la taza, e inevitablemente observo sus masculinas manos. Vuelvo a establecer contacto visual... menos mal que estoy sentada. 


			—Entiendo. —Su respuesta me desespera. 


			—¿Es que tú no vas a decir nada? —quiero saber, y me cruzo de brazos. 


			—Creo, Diana, que esta vez tienes que dar tú el paso. Ya sabes lo que dicen: «Si quieres algo, cógelo». 


			El desafío está en su tono de voz, incluso en el brillo de sus ojos. Disfruta la situación, pero creo que yo también, en especial cuando respondo a su gesto con otra sonrisa. 


			—Cógelo, pero pidiendo permiso primero, ¿no? —Concluyo su frase. 


			—A mí no hace falta que me pidas permiso para nada. 


			Dios. 


			Mi corazón brinca demasiado emocionado e intento serenarme. Vamos a ver, esto es solo un entretenimiento. Diversión. 


			—¿Y bien? —insiste Aitor. 


			Cuadro los hombros con determinación. Vamos a ello, pues para eso estoy aquí. 


			Abro la boca... para volver a cerrarla. La sonrisa de Aitor se acentúa. 


			—¿En serio harás que te lo diga en voz alta? —pregunto entre avergonzada y divertida. 


			—Parece que sí. ¿O es que quieres hablar del trabajo? 


			—Estás disfrutando con esto, ¿verdad? —contesto con los ojos entrecerrados. 


			—No voy a negarlo, aunque creo que nos divertiremos mucho más después. 


			Es ipso facto. Mis mejillas se sonrojan a unos niveles estratosféricos. Aitor se ríe y yo quiero desaparecer. 


			—Deja de reírte de mí. Estas cosas siempre me han costado, ¿vale? —me quejo, y comienzo a sopesar si debería pedir un copazo. 


			—Vale, ya paro. Es tentador, eso de ponerte roja, pero ya paro. 


			Hace un gesto de promesa que me recuerda nuestra infancia, y me doy cuenta de que es increíble. Estoy con ÉL. Aquí. Juntos, bromeando sobre nuestra mutua atracción y lo que vendrá después. 


			—¿Te parece si salimos de aquí y damos una vuelta? Luego podemos cenar en algún lado. O pedir comida en casa. 


			—¿En casa? —pregunto. 


			—En mi casa. Por suerte o por desgracia, no tengo compañero de piso como tú, así que tendríamos la casa para nosotros solos. 


			Su media sonrisa me hace promesas silenciosas, y las acepto sin dudarlo. Lo de pensar si me apetece pasar el resto de la tarde con él en una cita... ya, si eso, después. 
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			—Creo recordar a la perfección que ese fue mi hermano Loren, no yo —responde Aitor riéndose mientras me sirve un poco de vino. 


			Al final hemos decidido cenar en el Cava Alta Fusión, un restaurante cerca del monasterio que no solo cautiva por su deliciosa comida sino también por su bonito ambiente. Estamos en la zona cubierta, rodeados de lucecitas que nos envuelven y... pasando un muy buen rato. 


			Hacía tiempo que no estaba tan a gusto en una cena, o cita, qué más da. Ahora mismo no pienso en eso, sino que mi interés se centra en demostrar que fue Aitor quien —cuando un verano, de pequeñas, nos quedamos todas en su casa— nos robó las pistolas de agua. 


			—Claro que fuiste tú. Loren era más de cotillear y contar los chismes. Tú eras el de los planes maquiavélicos. 


			Ambos nos reímos. 


			—Vale, puede ser. No diré más —acepta finalmente. 


			—Verás cuando se lo cuente a las chicas; Nagore estuvo muy afectada por este hecho —me río. 


			—Hablando de ella, ¿qué tal va la convivencia? —me pregunta mientras ataca de nuevo su solomillo. 


			—La verdad es que genial. Me lo paso muy bien con ella. —Sonrío al contestarle y él imita mi gesto—. Somos muy distintas, pero nos complementamos bien. 


			—¿Pero? —Me sorprende cuando adivina la sombra que me carcome desde hace unas semanas. 


			—¿Cómo sabes que hay un «pero»? 


			—Aunque no te lo creas, te conozco. —Su sonrisa me aviva de nuevo esa sensación en el estómago. Esa sobre la que intento no meditar—. ¿Y bien? 


			—Madrid no es para mí. —Al decirlo, siento que me saco un peso muy grande de mi interior—. Es un chasco, porque llevo tantos años persiguiendo la idea. Estaba convencida de que era lo que quería, que... 


			No sé ni cómo terminar la frase, pero Aitor habla. 


			—Lo bueno es que lo has probado. Que te has quitado esa espina clavada. Podría haber sido al revés: que te hubiera encantado; míralo de esa forma. Así tienes la certeza absoluta de que no es para ti. 


			Sonrío. 


			—¿Qué? —me pregunta, ante mi expresión. 


			—Nada, solo que nunca te había visto tan sabio. 


			Aitor se ríe. 


			—Siempre lo he sido. 


			—Lo sé, solo era para pincharte. Se me hace raro llevar tanto rato contigo sin que nos estemos pinchando. 


			El silencio cae sobre nosotros. Es un silencio cómodo, pero la intensidad de su mirada me hace bajar la mía, y simulo que estoy pendiente de acabar mi plato, un delicioso rape en salsa verde. 


			—Oye, estaba pensando... —rompo el silencio al final. 


			—¿Debo asustarme? No pienso hacer un «simpa». 


			Levanto la mirada para toparme con el gesto guasón de Aitor. 


			—Por favor, trabaja más en tus chistes. 


			—Te estás riendo, así que tan malo no es. 


			—Lo que tú digas, pero, en serio, ¿podemos hacer algo que echo mucho de menos? 


			—Vaya, esto se pone interesante. 


			Pongo los ojos en blanco. 


			—No va por ahí —dejo claro cuando sospecho qué dirección toma la línea de sus pensamientos. 


			—Especifica «por ahí» y vemos si es lo que he pensado —me pincha él provocándome, entonces se lleva una patada por debajo de la mesa. 


			—Ir a por un helado a los Valencianos. 


			—Vaya, vaya. —Aitor asiente con aprobación—. Normal que los eches de menos. 


			—¿Te parece bien? 


			—Me parece perfecto. 


			Acepta y yo sonrío como una idiota, sí. 
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			—Estos helados son mi perdición —digo al saborear uno de naranja y chocolate—. ¿Cómo no te has pedido uno? 


			Estamos justo en el monasterio. Son las once de la noche, prácticamente veraniega, y damos un paseo mientras tomo el helado. Esto no es como Madrid, porque, aunque hay gente, no es tan agobiante. Ni mucho menos. 


			—Creo que la pregunta correcta es «¿Cómo puede entrarte algo más después de la cena que nos hemos metido?». De todas formas... 


			Aitor deja de caminar y yo le imito, lo que le permite hacer la maniobra de inclinarse hacia mí y chupar con rapidez un poco de mi helado. 


			—¡Ey! —me quejo al tiempo que intento dar un paso atrás, pero me retiene sujetándome por la cintura con una sonrisa y una expresión que me disparan las hormonas, el corazón y, sí, incluso la imaginación, porque esa sonrisa solo promete cosas. Cosas que, por supuesto, sé que me gustarán mucho. 


			—No he podido resistirlo —me dice. Y me trae de vuelta a la realidad, sacándome de esa fantasía en la que me arrincona contra una de las paredes perdidas entre las sombras de las farolas para hacer cosas que nunca me habría planteado ni imaginado que yo querría hacer con otra persona. 


			«¿Qué pasa aquí?». 


			—¿Qué te parece si vamos a mi casa a terminar ese helado? —pregunta, todavía sin soltarme. 


			Voy a asentir, pero sigue hablando: 


			—Te puedes quedar a dormir y mañana pasamos el día con Cole y Elsa. 


			—¿Cómo? —La pregunta sale sola, y el gesto de confusión que ve en mi rostro le apaga la sonrisa. 


			—Perdona. He hablado sin pensar. Me imagino que tendrás lío... —se disculpa, soltándome para poner distancia entre nosotros. 


			Está avergonzado, nunca había visto a Aitor así. 


			—Oye —hablo—, no me parece mal ir ahora a tu casa. —Sonrío apaciguadora. 


			—¿Pero? —tantea con las cejas arqueadas. 


			—¿No te parece un poco, no sé, mucho... hacer todos esos planes para luego? Sobre todo, por lo que es esto. 


			—Vaya, Diana. ¿Y qué es esto? —La dureza de su pregunta me avisa de que le ha sentado mal, y yo no sé cómo sentirme, pero hablo. 


			—Nada. Somos dos personas que se atraen y quieren pasar un buen rato —contesto rápidamente. Lo hago porque comienzo a sentir que me hundo y no puedo permitírmelo. Las cosas claras, ¿verdad? 


			—Estupendo. —Aitor asiente—. Tienes toda la razón. 


			Nos quedamos de nuevo en silencio, pero esta vez es de los incómodos. Carraspeo. 


			—Bueno, ¿quieres...? 


			Pero él me corta antes de que termine mi proposición. 


			—La verdad es que no. 


			—¿Qué dices? ¿Qué te pasa, Aitor? —pregunto confundida. 


			¿Por qué está así? Parecía que todo iba bien, que íbamos en la misma línea, pero entonces habla y me quedo congelada. 


			—Si lo que quieres es quitarte la quemazón, Diana, puedes buscarte a otro. Te aseguro que encontrarás a muchos candidatos. Yo ya... yo ya no. Mira. —Sus oscuros ojos me buscan—. Ya hablaremos. 


			Y se va, dejándome clavada junto al monasterio sin entender nada, con el cono de helado todavía entre las manos. 


			«¿Qué está pasando?». 


			No soy estúpida, ni tonta, pero es imposible que Aitor esté dolido de verdad por mis palabras. Imposible que esté interesado en mí de una forma... de una forma más romántica. 


			¿Qué acaba de pasar? 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Aitor 


			 


			Me marcho sin mirar atrás, aunque cada célula de mi maldito cuerpo está deseando detenerme y volver con ella, pero no puede ser. No así. 


			No he pasado por todo esto para ser un rollo pasajero, porque eso es lo que quiere Diana de mí. Superar al gilipollas de Bruno entreteniéndose conmigo, y así pasar a la siguiente historia. 


			¡Joder! 


			Sigo por el Paseo de Carlos III, voy esquivando a los cansinos turistas que se fotografían con el monasterio de fondo, y reprimo mis ganas de golpear algo. Juro que nadie me enciende como Diana, en todos los jodidos sentidos. 


			Sabía que no debía ir. Me lo dije a mí mismo en el preciso instante en que me llegó la notificación del mensaje. Me lo repetí cuando me vestí y bajé al pueblo, y al final lo ignoré cuando entré en la cafetería y la vi sola, sentada y distraída con el móvil. 


			No me acerqué al momento, estuve observando su postura relajada. Sus ojos avellana —esos que cuando les da el sol o llora tienen un tono verdoso y que me vuelven loco, esos que podría estar observando horas— seguían leyendo algo que parecía captar tanto su interés que me habría gustado saber qué era. 


			Recuerdo que me detuve a estudiar su pelo castaño recogido en una coleta baja, lo que me permitió observar la piel blanca de su cuello, donde la última vez que estuvimos juntos encontré ese punto que la vuelve loca. 


			Estaba meditando si lo que hacía era más que enfermizo, y en ese momento Diana gesticuló para pedir la cuenta. No pensé más y actué. Era imposible ignorar mi urgencia por acercarme. 


			Pero ahora sé que ese sencillo gesto fue un error. Un puto error. 


			La ironía de todo ello es que la he dejado tomando un helado. Un jodido helado. 


			«Esto es de locos», me digo a mí mismo cuando por fin entro en mi coche, que está aparcado en la calle Leandro Rubio. 


			Pero es inevitable sonreír cuando recuerdo cómo aquel verano, el de hace unos quince años, Diana captó finalmente mi atención. 


			Ella tendría ya los dieciséis, yo dieciocho. Nos encontrábamos en la casa de mis padres y, como en millones de ocasiones, habíamos invitado a los amigos para echar la tarde en la piscina de casa. Elsa estaba con sus amigas, yo con los míos, pero recuerdo el momento exacto como si fuera ayer. 


			Las chicas estallaron en carcajadas, e irremediablemente captaron mi atención. Tomaban unos helados, con el radiocasete de mis padres puesto a todo volumen. 


			Joder, si recuerdo hasta la jodida canción. Niña de papá, de Pereza, y nunca he pensado que una canción podía cuadrar mejor en un momento. 


			Mis ojos buscaron a Diana, cuyo helado se había derretido y le chorreaba por la mano. Cuando vi que sacaba su lengua para lamer la parte baja del cono, mi cuerpo reaccionó de muy mala manera. 


			Y digo «de mala manera» porque era, y es, una de las mejores amigas de mi hermana. Terreno vedado. Y así ha sido siempre. 


			Pero lo peor fue cuando me pilló observándola y me soltó un comentario mordaz, de esos que solo ella sabe echarme, porque, joder, cómo disfruto pinchándola. Sé que ella a mí también. Vamos, es la única que consigue contestarme con los mejores cortes y salidas. 


			En ese momento no lo supe; de hecho, no le di mayor importancia, lo reduje a que Diana estaba buena y mi cuerpo había reaccionado imaginándome distintos escenarios y lo que le haría a esa boca provocadora. Sin embargo, ese sentimiento me siguió muchos años después, hasta hoy. 


			Y ahí está el jodido problema. 


			Lo más difícil era ser conocedor de que ella también se sentía atraída por mí desde que era una cría, pero, como digo, es una de las mejores amigas de Elsa, y, como ya me advirtieron, eran tierras pantanosas, así que durante mucho tiempo me he obligado a ignorarlo. 


			A pesar de todos estos años, no he conseguido quitármela de la cabeza, pues, de una u otra manera, siempre ha estado allí. Daba igual con qué chica estuviera, ya fuera un simple «rollete» o algo más serio, Diana siempre aparecía en mi mente, y a todas las comparaba con ella. 


			Estuve refrenándome hasta esas Navidades, esas en las que decidí actuar, cuando sospeché que el gilipollas de Bruno la estaba cagando. Lo tomé como un mensaje del universo, yo qué sé. Ahora sé que la idea que se me cruzó por la mente fue absurda. 


			Cuando me pitan, mi mente vuelve al coche. Un conductor me pregunta, mediante gestos a través de su ventanilla, si voy a salir; asiento. 


			Claro que me voy. 


			Al arrancar y salir del estacionamiento me prometo que ya es suficiente. Llevo dos años persiguiéndola, le he dejado muy claras mis intenciones. Pero, macho, hay que saber cuándo aceptar la derrota. Ella solo me ve como una distracción para poder quitarse la tirita y recuperarse del palo con Bruno, y yo no soy el indicado para eso. 


			Yo lo quiero todo, ella nada. 


			¡Joder! 


			Golpeo el volante. 


			Es el momento de, como me dicen mis colegas, «avanzar y olvidar». 


			Diana no es para mí, y yo no soy para Diana. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y dos semanas (D. B.) 


			 


			Viernes, por la noche, más tarde 


			 


			—¿Y dices que se ha ido? —me pregunta Nagore, por el teléfono. 


			Yo asiento con la cabeza, entonces recuerdo que no me ven. 


			—Sí —contesto, e intento aflojar el agarre del volante. 


			—Joder —dice Elsa. 


			—¿Qué significa ese «joder»? —pregunto—. Estoy histérica. ¡No entiendo nada! —exploto. 


			—A ver, primero tranquilízate, tía, que estás conduciendo —interviene Gala con su tono conciliador. 


			—Sí, si estoy bien. A ver, lo único que pasa es que no entiendo nada. Todo iba de maravilla, hasta que le he dicho eso. Pero ¿¡cómo se ha podido ofender!? No entiendo nada. 


			La respuesta que obtengo a través de la llamada es el silencio. Puro y profundo silencio. 


			—¿Hola? —Les llamo la atención a todas. 


			—A ver, tía, cómo decírtelo... —comienza Gala. 


			—Pero ¿él no ha tomado helado? —pregunta Nagore. 


			Ignoramos su pregunta, por lo menos Elsa, que es quien habla a continuación: 


			—A Aitor, lo que le pasa, tía, es que le gustas. De «gustar» de verdad. De los gustares elevados al cuadrado o a lo que quieras, que soy de letras. En fin, que no te das cuenta, tía. Tan lista para algunas cosas, y para otras... 


			Ahora la que se queda callada soy yo. 


			—Te hemos estado avisando. Sí, vale, de manera más sutil para no asustarte, pero, tía, ¡está claro que Aitor está interesado en ti! Quiere algo más que un revolcón esporádico. 


			—Muy bien explicado. Ya puedes respirar tranquila —oigo a Nagore. 


			Dejo salir un suspiro nervioso, si es que eso existe. 


			—Pero ¿estáis seguras? 


			Las tres estallan en quejidos. 


			—Pero, Diana, ¿qué necesitas? ¿Que te ponga una pancarta al más puro estilo Heath Ledger en Diez razones para odiarte? —explota Nagore. 


			—He de decir que lo que hace es cantarle, no poner una pancarta —puntualiza el Pepito Grillo de Elsa como si fuera de vital importancia saber a qué escena se refiere realmente. 


			—Cierto —confirma Gala. 


			—Sí, qué buena esa peli —añade Nagore. 


			—Bueno, ¡no nos desviemos! Diana, tía, date cuenta de una vez y actúa en consecuencia —concreta Elsa—. ¿Tú qué quieres? 


			Abro la boca para hablar, pero la cierro de nuevo. 


			—Mira, yo no entiendo nada —repito, al fin—. Si quiere algo serio, ¿por qué estuvo con la chica esa? 


			—Es una muy buena pregunta, ¿se la has hecho? —quiere saber Nagore. 


			—¡No! —me quejo, golpeando el volante—. Ni siquiera se me ha ocurrido hasta ahora. ¡Joder! 


			—Suele pasar —comparte Gala. 


			—Realmente no sabemos qué hizo con esa chica —vuelve a hablar Elsa—. Pero al margen de eso, no has respondido a mi pregunta, Diana. ¿Tú qué quieres? Porque, cielo, si lo que quieres es un «rollete» así divertido, te sirve cualquier guapetón que te cruces... 


			—Hablas como si los hubiera a montones. Cómo se nota que ya no estás soltera, maja. —Nagore lanza la pulla. 


			—Bueno, a ver, es solo echar un polvete, el «jiji-jaja». Cualquier tío dentro de unos cánones sirve para eso —deja claro Elsa—. Así que, tía, no te rayes. A Aitor se le pasará, porque, como dices, lo único que realmente quiere Aitor es marcha, y a ti esta tontería no te quitará el sueño, total, no quieres complicaciones trascendentales, ¿verdad? 


			—¿Por qué me da la sensación de que estás expresando todo lo contrario? —quiero saber. Me remuevo incómoda en el asiento del coche. 


			—Uy, pues no sé. 


			Nunca nadie ha sonado tan falso como Elsa ahora mismo. 


			—Sé lo que pretendes. Y, no. No estoy... 


			—¿Sí? —preguntan las tres al maldito unísono. 


			Trago saliva porque me siento la garganta pastosa, pero, no. No es que me cueste decirlo, ¿verdad? 


			—Vamos. —Carraspeo para obligarme a acallar algo que bulle en mi interior—. Aitor solo me gusta en el sentimiento físico que puede conllevar ver a un tío «buenorro». 


			—Claro, claro —hablan de nuevo al unísono. 


			—¡Mirad! Voy a colgar —digo exasperada—. Lo llego a saber, y no os cojo la llamada. 


			—Si no te hubiéramos llamado, esto no nos lo habrías contado hasta mañana, y, tía, no podíamos esperar —deja claro Nagore—. Yo, por lo menos, en casa te habría avasallado hasta saberlo todo. 


			—Bueno, lo más importante por ahora —añade Gala antes de que colguemos—, es que por nada del mundo debes escribirle esta noche. Y menos con ese enfado que tienes. 


			—Sí —afirma Elsa—, esas discusiones por el WhatsApp no son las mejores opciones. 


			—A ver, no estoy enfadada. Que haga lo que quiera, a mí me da igual. 


			—Claro, claro —responden, por supuesto, las tres a la vez. 
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			Ya estoy en la cama. Como Nagore trabaja mañana a primera hora, se ha acostado mucho antes de que yo pudiera plantearle si veíamos alguna película o una serie, y al final, como no me apetece estar sola, he decidido irme a la cama. 


			Un GRAN error, porque, sí, como sospecháis, acabo cogiendo el móvil. 


			No tardo ni medio segundo en olvidar todo lo que me han recomendado las chicas y abro el chat de Aitor. 


			Sin frenos y sin dudas. Solo dejo fluir la mala leche que me carcome por dentro. 


			 


			Yo 


			¿Me puedes explicar qué ha pasado esta noche? 


			 


			No contenta con ello, decido seguir escribiendo y le envío un párrafo digno de enmarcación. 


			 


			Yo 


			No logro entender tu reacción. Por un lado, vas con el juego de decirnos las cosas de manera sincera y directa, pero ¿qué ocurre? ¿Que para ti eso no vale? Me parece muy ruin, y creo que con esto ya te has pasado. Estos mareos de que ahora sí, ahora no. ¡No hay quien te entienda! Por un momento pareces encantador, y al siguiente una maldita hiena carroñera. 


			 


			Doy a «enviar» sin un solo titubeo, pero al releer el mensaje, me entra la urgencia de borrarlo. De borrarlo todo. 


			Por supuesto, la mala suerte entra en acción, porque Aitor se conecta. Actúo rápido y doy a «borrar», sin embargo, hay que ser realistas, borro el último, el «parrafón», porque ya ha visto que le he escrito. Respiro tranquila, pero esa falsa paz desaparece en cuanto Aitor comienza a escribir y me llega su respuesta. 


			 


			Aitor 


			Así que hiena carroñera. Interesante. 


			 


			Me quiero morir, y contengo la absurda tentación de esconderme bajo las sábanas de mi cama. Pero, chica, a lo hecho, pecho. 


			 


			Yo


			Lo interesante es que, de todo lo que he puesto, solo te quedes con eso. 


			 


			Sí, es absurdo negar lo que le he escrito cuando está claro que lo ha leído, que también, qué rapidez. ¿Qué hace despierto a la una de la mañana? 


			 


			Aitor


			¿Qué quieres que te diga, Diana? Creo que está todo muy claro, dado lo que ha ocurrido. Lo he dejado muy claro: no pienso ser el segundo plato de nadie, y mucho menos la tirita de un gilipollas como ese. No sé tú, pero a mí me gusta estar con gente que realmente quiera estar conmigo. 


			 


			No dejo que termine de escribir, enseguida intervengo: 


			 


			Yo


			Si no hubiera querido estar ahí contigo no te hubiera escrito, Aitor.  


			 


			Aitor


			Ese no es el puñetero punto, Diana.  


			 


			Yo


			¿Cómo que no? Tú mismo lo acabas de decir.  


			 


			Me mordisqueo el labio porque debajo de su nombre aparece el aviso de que escribe de nuevo, pero de pronto se detiene. Se detiene y se va. Ya no está en línea. 


			Dios, ¿qué pasa? Tengo ganas de zarandearlo y gritar. Vuelvo a la carga. 


			Sí, estoy pasando por esos momentos en los que luego, cuando los recuerdas, reconoces sin la menor duda que tuviste una mala idea. Lo mejor sería dejar el móvil, como Aitor. Dejar la conversación para otro momento, pero no. Yo necesito saber. 


			¿Saber el qué? Ni siquiera puedo entenderme a mí, como para querer entenderle a él. Sin embargo, no soy tonta. Y más teniendo tan reciente la conversación con las chicas. ¿Es que hay algo más debajo de esta atracción? 


			Es imposible, estamos hablando de Aitor. Un chico que... sí. El chico por el que llevo años suspirando. Al que he visto crecer, y él a mí. Con el que he vivido anécdotas a montones, a quien, a pesar de todo, conozco tan bien que a veces... 


			Alto ahí. 


			Alejo mi línea de peligrosos pensamientos y me agarro a la parte fea, a esa que no es nada racional y solo quiere hacer daño. 


			Continúo con el móvil. 


			 


			Yo 


			Así que te vas... perfecto. Que pases una buena noche. Me imagino que, como la otra vez, no tardarás en entretenerte rápidamente... 


			 


			Lo envío y sé que, si me muerdo, me enveneno. Dios, ni me reconozco. ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué estoy tan visceral? Esto no está bien. 


			Su respuesta no tarda en llegar. 


			 


			Aitor


			¿Como la otra vez? ¿A qué te refieres? 


			 


			Comienzo a escribir, directa a echarle en cara lo de la chica que descubrí a través de las stories, pero me detengo. 


			Cojo aire, y borro el menaje para mandar otro completamente distinto. 


			 


			Yo  


			Mira, olvida lo que te he dicho. No sé. Esta conversación no llegará a ningún lado... 


			 


			Puede que sea por cobardía, o sensatez, no lo sé, pero me alegro de no haber escrito eso último. Es entonces cuando me llega su siguiente mensaje. 


			 


			Aitor 


			¿Te refieres a actuar como tú? Ya sabes, un momento estás conmigo y al siguiente te veo con tu ex. ¿O es al revés? Porque si no me falla la memoria, hace unos días te vi en San Lorenzo con él, en la plaza.  


			Luego, si eso, ya me escribes a mí para quedar. 


			 


			Mis buenas intenciones se esfuman. Vuelvo a la carga: 


			 


			Yo 


			Jajajajaja 


			No recordaba lo imbécil que puedes llegar a ser. ¿Sabes?  


			Ni siquiera me dignaré a contestar esa acusación absurda.  


			Un revolcón nunca me había conllevado tanto quebradero de cabeza.  


			 


			Y sí, doy a «enviar» sin ningún ápice de remordimiento. Sé que he sido una bruja, y adivino que su respuesta también me hará daño; sin embargo, mi perspicacia me falla. 


			 


			Aitor 


			Ya veo. Buenas noches, Diana. Ya hablaremos.  


			 


			Y se desconecta. 


			Yo me quedo varios minutos mirando la pantalla, pero no vuelve. Entonces me doy cuenta de que la rabia ha sido sustituida por un sentimiento de abatimiento que hacía tiempo que no sentía. 


			Siento que todo se está yendo a la mierda. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Sábado, por la mañana 


			 


			Nada más despertarme, lo primero que hago es... efectivamente. Mirar el móvil. La decepción no tarda en llegar, porque, no, no ha contestado. 


			¿En serio no va a decir nada más? 


			Perfecto. A mí me da completamente igual, que quede bien claro. Yo tampoco pienso decir nada más. 


			Asiento para mí y me levanto de la cama dispuesta a comerme el día. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Sábado, por la tarde 


			 


			Tampoco ha escrito, y no porque no se haya conectado. Cuando hace un momento me he metido de nuevo en su chat, no fuera que me hubiera escrito y no lo haya visto, estaba en línea. En línea y sin hablarme. 


			Que me da igual, ¿eh? Él se lo pierde. 


			Nagore y yo nos vamos al cine y a cenar fuera, así que en menos de media hora estaré en otra cosa. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Sábado, por la noche, muy de noche 


			 


			Vale, ¿quién se cree que es? ¿De verdad que no dirá nada? Es un capullo. Eso es lo que es, así que, ¿por qué narices voy a perder un segundo de mi valiosa vida pensado en él? 


			Eso es. 


			Cojo mi móvil decidida. 


			Él ha perdido su oportunidad, y, como dijeron las chicas, hay mucho chico interesante con el que pasar un buen rato. 


			Sonrío con satisfacción tras haberme bajado el Tinder. 


			Aquí estoy. Poderosa y segura de lo que quiero, porque ESTO es lo que quiero. Cero preocupaciones y pasarlo bien. 


			A Aitor... nada. 


			Me pongo una foto de perfil, y ¡que empiece el juego! 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Domingo, por la tarde 


			 


			Eso de que «el mercado está muy mal» es preocupantemente cierto. Eso o llevo la racha de más mala suerte de mi vida «tindera». 


			¿Hola? 


			Parece misión imposible encontrar a un chico medio interesante. «Vamos, me da pereza abrirte, chat, como para abrirte otra cosa». 


			Dios, no me creo el pedazo de ordinariez que acabo de pensar. Esto es por la mala influencia de Elsa. 


			Salgo malhumorada de la aplicación, dejo el móvil sobre mi regazo. 


			Me mordisqueo el labio y le echo un vistazo de reojo. 


			«Diana... no». 


			Enciendo la tele para entretenerme, pero caigo. 


			Cojo el móvil rápidamente y me meto directa en el chat de cierta persona. 


			Vaya. 


			Está en línea. 


			Y no. No me ha escrito. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Domingo, por la noche 


			 


			¿¡Con quién habla tanto!? 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Tres meses y tres semanas (D. B.) 


			 


			Lunes, por la mañana 


			 


			Me levanto como una zombi y, siguiendo la costumbre de los últimos días, sí, me vuelvo a meter, a ver si me ha escrito algo por la noche, incluso compruebo si ha visto mis stories, esas que he estado subiendo como el mayor de los shows. 


			Vamos, que subí una foto de hace unos meses, pero simulando que era de ayer por la noche: se nos ve a las chicas y a mí con unos cócteles en una de nuestras salidas. 


			No me juzguéis, pero lo más interesante que he hecho este «finde» ha sido ir al cine. Y la peli fue un muermo. 


			En fin, que, negativo. Nada de nada. 


			¿Así que no hablaremos nunca más? ¿Esto se va a quedar así? 


			Cojo aire. 


			Ya está. Le escribo. No podemos seguir así, tenemos que hablarlo... 


			Justo en ese preciso instante, salta notificación desde el ordenador del trabajo. Me acerco, pues hoy pensaba quedarme a teletrabajar, y entonces descubro que es un mail de... 


			ÉL. 


			Incluso me sobresalto; y no tiro el café por encima del teclado de puro milagro. Menos mal que nadie ha sido testigo del momento. 


			Abro rápidamente el mail y... y me quedo planchada. Se lo ha escrito directamente a Carmen; a mí me ha puesto en copia. Una forma muy sutil de mandarme a la mierda. 


			No tengo que detenerme mucho para leer lo que dice. Una simple frase indica que finalmente su empresa se decanta por nuestra propuesta para la celebración de la fiesta de aniversario. 


			Nada más. 


			Sí, sé que debería sentirme feliz porque ha sido un trabajo duro y al final lo hemos conseguido, pero alegría es lo último que siento ahora. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Cuatro meses (D. B.) 


			 


			Lunes, por la noche 


			 


			Estoy tumbada en la cama. Nagore me ha propuesto ver otro capítulo de la serie, pero me he excusado diciendo que estaba muy cansada y que me iba a dormir. 


			Sé que no pegaré ojo, como en los últimos días, pero quiero estar sola conmigo misma. Lamerme esas heridas que fingía que no me importaban ni me dolían. Sin embargo, he llegado al límite y no puedo seguir haciendo como si nada. 


			Me duele que, a pesar de la fea discusión que tuvimos, no haya vuelto a dirigirme la palabra, que no me haya escrito directamente a mí respecto a la propuesta de trabajo, joder, me duele que no haya visto ninguna de mis absurdas stories. 


			¿La he cagado tanto? 


			De pronto me llega un mensaje y mi cuerpo se sobresalta de arriba abajo, como ya es habitual estos días, pero la ilusión se me desinfla en cuanto veo que no es él, y ese sentimiento es sustituido por una incredulidad pasmosa. 


			No es Aitor, es Bruno. 


			 


			Bruno 


			Te echo de menos, Diana. Necesito verte. ¿Podemos vernos? 


			 


			¿De verdad? Bufo con indignación. Esto ya sí que es mala leche. No me escribe el que quiero y lo hace el que no quiero. 


			¿Mi reacción? 


			Lo bloqueo. 


			Que se vaya a molestar a otro lado. Yo no estoy para estas tonterías. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Cuatro meses (D. B.) 


			 


			Miércoles, por la mañana 


			 


			Llevo días sin saber de él, y aunque me gustaría decir que no me importa, sí que me importa, y a niveles insospechados. Admito que estos días he pasado por diferentes fases, y en la fase actual también reconozco lo siguiente: pensaba que la discusión por mensajería se quedaría en una absurdidad, pues todos hemos dicho alguna vez cosas que de verdad no pensamos. Sin embargo, aquí estamos. 


			He estado esperando —con más ansias que el día de Navidad— un mensaje con su tono irónico, ese tono con el que tan bien se le da sacarme de mis casillas y más de una sonrisa, pero, como ya sabéis, ni rastro de él. 


			—Nena, se te ve muy mohína —comenta Nagore mientras se pone la última capa de rímel para irse al hotel. 


			Llevo varios días teletrabajando. No tengo cuerpo para salir de casa, la verdad. Finalmente, suspiro ante su pregunta. 


			—No sé —digo. 


			—¿No sabes? —Nagore se vuelve hacia mí con expresión de incredulidad. 


			—Bueno, sí —acepto, apartando el portátil que tengo delante. Creo que quizá es el momento de dejar de hacerme la tonta y reconocer las cosas. Cojo aire antes de hablar de nuevo—: Sí que lo sé. 


			—¿Estás segura? Porque creo que todas lo sabemos menos tú. —Nagore se gira de nuevo para mirarme con una sonrisa de sabionda. 


			—Dios, esto es de locos. —Me llevo las manos a la cabeza. 


			—Diana, esto no es de locos, es emocionante. —Nagore se me acerca para sentarse a mi lado en la mesa del comedor—. Empiezas a darte cuenta de lo que sucede. 


			No hablo, pues me cuesta expresarlo en voz alta, pero es absurdo negarlo. Aitor me importa mucho más que para tener un simple «rollete», y es que siempre ha estado ahí. Es cierto que de pequeña era solo un flechazo fuerte, pero a pesar de los años transcurridos, siempre ha estado ahí. Y eso, eso es MUY FUERTE. 


			Cuando cruzamos la línea, lo hice autoconvenciéndome de que era consciente de lo que hacía, de que solo era diversión, pero su ausencia me... me duele. Lo echo de menos, y cuando he notado su indiferencia hacia mí... 


			—¿Qué voy a hacer? Ahora no quiere saber de mí. Piensa que solo me interesa para olvidarme de Bruno. Dios. —Busco con la mirada a mi amiga—. ¿De verdad que está sucediendo esto? Si cuando tenía dieciséis me llegan a decir que al cabo de los años estaríamos así, creo que me habría dado un ataque de risa o algo peor. 


			—Ya —sonríe Nagore—. Pero aquí estamos, ahora el chico está dolido y tú eres la única que le puede curar esa dolencia. —Nagore me guiña el ojo divertida, y yo me mordisqueo el labio. 


			—¿Y cómo lo hago? —quiero saber. 


			—Mujer, de la forma más sencilla y legendaria del mundo: diciéndoselo. No siempre son ellos los que se tienen que declarar, ¿verdad? 


			—Verdad —asiento, y noto que miles de nervios me recorren el estómago. 


			En ese momento llega un aviso. 


			—¿Qué es? —me pregunta Nagore, incorporándose para acabar de arreglarse. 


			—Un correo de Carmen —contesto mientras abro el mail de mi jefa—. Vaya, parece que ya está con la lista de invitados para la fiesta. 


			Se lo explico conforme lo leo. 


			—¿Cuándo es? 


			—La semana que viene. 


			—¿Tan pronto? ¿Vais a preparar una fiesta de aniversario de una empresa grande en una puñetera semana? —Nagore, que se ha levantado de nuevo y continúa arreglándose, se vuelve para preguntarme eso. 


			—Nena, lo tenemos todo más que controlado. Por eso valemos lo que valemos—. Le sonrío con la suficiencia chulesca que he aprendido de cierto sujeto y vuelvo a centrarme en la pantalla—. Vaya —digo sorprendida. 


			—¿«Vaya»? —repite curiosa Nagore mientras se arregla el pelo en un impecable moño. 


			—Nos han invitado al evento. 


			Me es imposible no sonreír, y con la mirada busco a Nagore, que se acerca de nuevo. 


			—Uy, uy. —Me codea juguetona, arrancándome una sonrisa más amplia. 


			¿Está mal decir que siento mariposas en el estómago? 


			—Anda, quita, tengo que ver el número de invitados para avisar a los del cat... 


			Pero no termino la frase. He seguido mirando la lista por encima y es como si me tiraran un jarro de agua helada. 


			—¿Hola? ¿Qué pasa? —Nagore se inclina sobre el portátil en un intento de descubrir qué me ha dejado así—. ¿Diana? 


			Chasca los dedos delante de mi cara para traerme de vuelta hasta ella. Busco con la mirada sus ojos castaños. 


			Por fin hablo: 


			—Aitor va con acompañante. 


			«¿Qué está pasando?». 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Cuatro meses (D. B.) 


			 


			Viernes, por la tarde 


			 


			—¿En serio tengo que irme? —pregunta Cole sin disimular su sorpresa. 


			—Obvio. Además, te avisé ayer —le contesta Elsa cruzándose de brazos. 


			Estamos en su casa, concretamente en el salón. Hace un momento que he llegado y estoy jugueteando con Coco, que, ajena a la conversación de sus dueños, me muerde las manos. 


			—Me dijiste que Diana venía, nada de que tuviera que irme. 


			—Oíd, chicos... —digo, pero ambos me silencian con miradas penetrantes de un microsegundo, así que decido callarme de nuevo. 


			—Te dije que venía Diana, y he comprado helado. —Elsa acentúa la última parte. 


			—¿Y...? —Cole la mira como si le hablara en chino. 


			—¡Helado y las chicas! ¡Es un plan solo para nosotras! ¿Cómo es que no lo ves? —le pregunta, sorprendida, Elsa. 


			—Eh... lo que tú digas. —Cole hace un gesto de rendición con las manos, luego se vuelve hacia mí conteniendo una sonrisa guasona—. Diana, perdóname por no haber entendido el encriptado mensaje de su señoría. 


			Ahora la que sonríe soy yo, ante el bufido indignado de Elsa, aunque se le borra esa expresión en cuanto Cole se inclina para besarle la punta de la nariz en un gesto cariñoso y divertido. 


			—Me imagino que no vale que esté por el jardín, así que me iré a ver si alguno de los chicos está sin plan, o me inventaré algo. —Nos concede Cole, saliendo finalmente del salón. 


			Nos quedamos en silencio hasta que oímos que se cierra la puerta principal. 


			—¿Se ha ido ya? —pregunto bajando el tono de voz. 


			—Espérate a que oigamos la puerta de la calle... —Elsa no termina la frase, pues enseguida la oímos. 


			Entonces, Elsa se dirige al sofá donde estamos Coco y yo, y se sienta a mi lado. 


			—El cabrito sabe algo y no suelta prenda. Ya te aviso. 


			—¿Cómo que no suelta prenda? —pregunto alarmada, sin dejar de acariciar a la cachorra, que está ahora entre las dos—. ¿Es que se lo has preguntado directamente? 


			—Vamos a ver, bonita, si no, ¿cómo pretendías que le sonsacara información? 


			—¡Así no! Ahora Aitor sabrá que le has preguntado por él. ¡Elsa! —La regaño, atormentada porque no es capaz de ver el horror de la situación. 


			—Espera, espera. Te prometo que solo le he preguntado si sabía con quién iba. Que no soy tonta —se explica mejor; me tranquilizo, y mi pulso se normaliza de nuevo—. No he ido a preguntarle directamente qué narices le pasa al subnormal de mi hermano. Solo eso, que me he enterado que va en pareja y que quién es... 


			Algo hace clic en mi cabeza y me vuelvo a tensar. 


			—Vamos a ver, ¿y por qué se lo vas a preguntar si no es por mi interés? ¡Dios! —me vuelvo a lamentar, nerviosa. 


			Veo que Elsa tuerce el gesto. 


			—Vale, sí. Tienes razón. Visto lo visto, todos los caminos llevan hasta ti. Lo siento, estás jodida. 


			—Esto es genial —me quejo con la mirada puesta en la cachorra, que disfruta de los juegos sin ser consciente de la que me está cayendo—. ¿Qué puedo hacer? 


			—¿Le has escrito? —tantea Elsa. 


			Niego con la cabeza. 


			—No me atrevo. Ya no solo por lo que le puse, sino porque... ¡Va acompañado! 


			—Ajá. —Elsa asiente de manera vaga y con un gesto que sé interpretar muy bien. 


			—No me mires así —digo exasperada porque no ve el punto—. No vas a una fiesta de empresa acompañado de cualquier persona. Tiene que ser alguien importante... 


			—Mira, Diana, si fuera alguien interesante, como quieres llamarlo, todo lo que se ha montado estos días no tendría sentido. Aitor quiere estar contigo, eso significa que le importas de verdad. 


			—Pero... —comienzo. 


			—Nada de peros —me interrumpe—. Si de verdad va con una tía con la que está enrollado, déjame decirte que, por muy hermano mío que sea, sería un gilipollas de aquí hasta Roma. 


			—¿Roma? 


			—Ay, no sé. Hasta el infinito y más allá, si hace falta, pero sabes a qué me refiero, ¿no? Deja de lamentarte por algo que no es y piensa en cómo acercarte a él, porque déjame decirte que no habrá mejor momento que el de la fiesta. 


			Los nervios vuelven a invadirme. 


			Sé que tiene razón. Esta vez tengo que dar el paso yo y ser sincera. Sincera respecto a lo que siento y a lo que quiero. 


			En ese momento vibran nuestros móviles. 


			—Será Nagore avisando de que ya viene —vaticina Elsa, inclinándose a por el suyo para comprobarlo. 


			Sin embargo, en cuanto lo lee, su expresión cambia notablemente. 


			—¿Qué pasa? —pregunto preocupada. 


			Elsa eleva la mirada hasta toparse con la mía. 


			—Dicen que la acaban de despedir del trabajo. 


			¿Cómo? 
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			Gala es la primera en llegar a casa de Elsa. 


			—Pero ¿qué ha pasado? —pregunta impactada al dejar el bolso en el mueble de la entrada. 


			—No lo sabemos —contesto yo, y le doy un abrazo—. Nos ha escrito eso y que venía para acá. 


			—Madre mía, esta chica lleva una racha muy mala —deja caer Gala. 


			Elsa y yo asentimos justo cuando llaman al timbre de la casa. 


			—Debe de ser ella. —Elsa se dirige al videoportero para abrirle, y cuando Nagore aparece en el umbral de la puerta principal, todas nos acercamos a ella para fundirnos en un abrazo, pues vemos que tiene los ojos hinchados y la nariz roja. 


			—¿Cómo estás, cielo? —pregunto al separarnos. 


			—No entiendo nada. —Las lágrimas aparecen en sus ojos y le resbalan por las mejillas—. Ha sido al terminar el turno, ya sabéis que Jorge ha estado estas semanas en el hotel. Le notaba algunas actitudes raras, pero ¡es que él es raro! Así que no le di importancia, pero hoy... al terminar mi turno... —Nagore llora más vigorosamente. 


			—Venga, venga. Tranquila. Vamos al salón. ¿Quieres algo? —le pregunta Elsa mientras la conduce hacia el interior de la casa. 


			Gala y yo las seguimos con gestos consternados. 


			—¿Qué voy a hacer ahora? —dice Nagore, apartándose las lágrimas que no dejan de caerle, y se sienta en el sofá. 


			Todas nos ponemos a su alrededor. 


			—Encontrarás otro trabajo —la tranquiliza Gala. 


			—¡Claro que sí! —asiento yo sonriéndole. 


			—¿¡Con treinta y dos años!? 


			—Sí, treinta y dos, no sesenta y dos. Y con esa edad ya has sido gerente de un hotel muy importante —insiste Elsa—. Tía, tranquila. Eres una mujer superválida en tu trabajo. Lo de Jorge... 


			—¿Qué excusa ha puesto? —quiero saber. 


			—Que el hotel tiene que recortar gastos y renovar personal. Que quieren cambiar de aires y yo... —Nagore no puede continuar la frase. 


			—¿Y tú? —insiste Elsa. 


			—Que ya soy mayor, que llevo la gestión del hotel de una forma arcaica... ¡Si hacía lo que él me mandaba! En cuanto proponía algo diferente, siempre me lo echaba para atrás. 


			—Vaya un gilipollas. ¿Sabes a qué huele? —salto yo, compartiendo su indignación como todas—. A que desde arriba le han dado el toque porque el rancio es él, y el hijo de alcaparra te lo ha colgado a ti, echándote las culpas, vamos. 


			—El cabrón... —murmura Gala. 


			—Pero ¿sabes qué? —hablo animada—. Esto, Nagore, es lo mejor que te podía pasar. 


			—¿Cómo? —Nagore eleva la mirada hacia mí y yo asiento. 


			—Tía, estabas muy acomodada. Tenías un buen sueldo, y el hotel cerca de tu casa. Tu sueño siempre ha sido montar tu propio hotel y, pese a las frustraciones de ese puesto de trabajo, no tomabas la determinación de dejarlo todo y dar el paso. Siempre te echabas atrás. 


			—Eso es cierto —dice Elsa, y Gala asiente. 


			Nagore nos mira a las tres con los ojos como platos. 


			—¿Intentas decirme que...? 


			—Te quiero decir que, sí, que te tomes esto como una oportunidad. La vida te ha lanzado un mensaje. 


			—¡Claro que sí! —sonríe Gala entusiasmada. 


			—Pero ¿tú eres consciente de lo difícil que es montar un hotel? 


			—No realmente, la experta eres tú. Pero, tía, si no recuerdo mal, tu idea nunca ha sido montar una cadena como la del hotel donde trabajabas, ¿verdad? 


			Nagore niega, su rostro muestra restos de lágrimas, aunque solo son eso, restos. Sé que lo que le digo está calando en ella. 


			—Un hotelito encantador en algún lugar que sea... —Nagore no termina la frase. 


			Me mira y yo asiento. 


			—¿Qué te parece si dejamos Madrid y volvemos a San Lorenzo? —propongo. Elsa coge aire y Gala se lleva las manos a la boca—. Lo he estado pensando, y Madrid se me hace bola. Los alquileres en San Lorenzo son mucho más económicos, y... 


			—¡Es el lugar perfecto para montar un hotelito! —estalla Nagore. 


			—Eso te iba a decir. —Sonrío al ver que la ilusión recorre su rostro. 


			—Pero tendré que encontrar el lugar perfecto. 


			—Lo encontraremos —le promete Elsa. 


			—¡Qué emocionante! —dice Gala. 


			—Pero ¿y el alquiler de Madrid? No llevamos un año... 


			—Perderemos la fianza porque fue lo que acordamos con el casero, pero creo que vale el esfuerzo, ¿o no? —digo emocionada yo también. 


			—¡Ay, chicas! —Nagore se levanta entusiasmada y nos fundimos en un nuevo abrazo. 


			—Esto tenemos que celebrarlo —propone Gala. 


			—Por supuesto. Y a brindar. —Elsa desaparece un momento para volver con una tarrina de helado de Ben & Jerry’s y cuatro cucharas. 


			—¿Brindar con helado? —pregunto. 


			—Oye, a mí me parece una idea maravillosa —dice Nagore mientras coge un trozo de helado con la cuchara. 


			Nos reímos e imitamos su gesto. 


			—Por los nuevos comienzos —propone Nagore. 


			—¡Por los nuevos comienzos! —repetimos Elsa, Gala y yo chocando las cucharas antes de llevárnoslas a la boca. 


			Y aunque no sé de dónde me viene, sé que algo muy bueno está por llegar. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Cuatro meses y una semana (D. B.) 


			 


			Viernes, por la tarde 


			 


			Esta noche es la fiesta del aniversario y estoy muerta de los nervios. 


			—Estás preciosa, no le des más vueltas —dice Nagore, leyéndome la mente. 


			Estamos en casa, bueno, en la que un mes más será nuestra casa. Nagore, en el sofá; yo, en una crisis nerviosa existencial en cuyo transcurso me he probado siete conjuntos diferentes, para decantarme finalmente por este sencillo vestido blanco de pequeños lunares negros, escote en V anudado al cuello, y cuya falda cae suelta por encima de las rodillas. 


			—¿No tendré frío? —pregunto al tiempo que doy vueltas sobre mí misma y estudio la espalda prácticamente desnuda. 


			—Para eso te llevas la blazer —repite Nagore, y da un trago a su refresco. 


			—Vale. Está bien. Creo que voy a ir con este. 


			—Alabadas sean las diosas —bromea Nagore, y yo pongo los ojos en blanco. 


			Me vuelvo hacia ella. 


			—Lo voy a ver —digo, armándome de valor. 


			—Lo vas a ver —repite como un mantra. 


			—Y le diré que no es un simple «rollete». 


			—Le dirás más que esto, pero eso ya lo dejo para vosotros. —Nagore me guiña el ojo y yo me llevo la mano al estómago, donde los nervios se retuercen desde hace un rato. 


			—¿Segura que voy bien? 


			—¡Por Dios, Diana! Ni que fueras a llevar el vestido mucho rato —se exaspera Nagore. 


			—¡Eso no lo sabes! —contesto a su indirecta—. ¿Y si es demasiado tarde? 


			—Entonces, efectivamente, el vestido lo llevarás toda la noche. Pero tranquila, de verdad que vas muy guapa. 


			—Sabes que eres encantadora, ¿verdad? —entrecierro los ojos indignada. 


			—Yo también te quiero. —Nagore me lanza un beso—. Anda, ve y pásatelo muy bien. Ve a por el chico de tus sueños. 


			—Qué cursi eres a veces. 


			—Pero ¿es que es mentira? 


			No contesto a su pregunta trampa, porque, siendo prácticos, sí. Aitor ha estado en todas y cada una de mis fantasías desde que era una adolescente. 


			Recojo mi bolso, me pongo las sandalias de tacón y, tras despedirme de Nagore, salgo a lo que espero que sea una noche sencilla. 


			Sí, efectivamente, estaba equivocada. 
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			Cuando llego al hotel Urban, mis nervios se han multiplicado por mil. He evitado por todos los medios mirar el móvil, pero ahora soy incapaz de no hacerlo. 


			Escribo un rápido mensaje diciendo que estoy ya en el hotel, y los emoticonos emocionados de las chicas no tardan en aparecer. Sin embargo, lo guardo de nuevo y salgo decidida a la terraza, donde se ha reservado el espacio para el evento. 


			Aunque no es una terraza muy grande, el sitio es espectacular. Se encuentra prácticamente al lado del teatro Reina Victoria, con una decoración vanguardista y toques tropicales, como se puede apreciar en la terraza semicubierta con las plantas de ese tipo, las pequeñas palmeras colocadas estratégicamente en los extremos y algunos rincones que simulan estar en plena selva. También ayudan las figuras de madera africanas, las sombrillas de brezo y las alfombras de formas geométricas dispuestas para crear espacios donde sentarse. 


			Nada más poner un pie allí, me rodea la música bossa nova, que me invita a aceptar una copa de cava e ir adentrándome entre los invitados: todos ellos, trabajadores de la empresa que parecen estar encantados con la fiesta mientras toman una copa y algo de las mesas preparadas con tapas varias. 


			Sonrío, pues parece un éxito. Rápidamente localizo a Carmen, que me hace gestos para que me acerque. 


			—Javier está encantado, y parece que la gente también —me comenta en cuanto llego hasta ella—. Estás guapísima, por cierto. 


			—Gracias. —Acepto el cumplido—. Tú también—. Lleva un sencillo pantalón alazzo con una blusa veraniega que le queda de portada de revista. 


			—Javier me ha comentado que Aitor, el hermano de tu amiga —me cuenta Carmen, como si no supiera quién es. «Si ella supiera...»—, dará un discurso, pero no lo encuentro por ningún lado. ¿Puedes ayudarme...? —Carmen mira detrás de mí—. Ah, mira, ahí está. 


			Me vuelvo, por supuesto, y no hace falta decir que todos mis nervios anteriores se multiplican por mil cuando, efectivamente, lo localizo. 


			Está guapo a rabiar. Camisa oscura cuyo color no puedo determinar bien debido al anochecer, y pantalones de lino beis. 


			Pero, oye, la tontería me dura poco, porque en cuanto veo que Aitor sube el primer escalón para entrar en la terraza, se gira para tender la mano a una despampanante chica rubia que conozco muy bien. 


			«Oh, Dios». 
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			«Vale». 


			«Vale, vale». 


			«Necesito a las chicas». 


			Es mi primer pensamiento cuando consigo procesar lo que acabo de presenciar y observo cómo Aitor sigue adentrándose en la fiesta para saludar a los compañeros, siempre seguido por esa preciosa chica que, como bien me advirtió Nagore tras sus investigaciones, nos da mil vueltas a todas de lo guapísima que es. 


			Escribo un rápido mensaje tras localizar un punto que me permite estar medio oculta sin ser sospechosa, y la primera en llamar es Elsa. 


			—Dios, es que hasta hacen buena pareja —digo mientras veo que Gala también se ha unido a la llamada. 


			—Mira, que le peten —salta Elsa—. He intentado sonsacarle información a Cole, pero no suelta ni un mísero y absurdo dato. 


			—Pero ¿están juntos? —pregunta Gala. 


			—La llevaba de la mano —contesto mientras vuelvo a echar un vistazo disimulado. 


			—Pero de la mano, ¿cómo? —Esta pregunta la hace, por supuesto, Nagore. 


			—¿Cómo que «cómo»? Pues sujetando su mano con la suya, tía —contesto malhumorada. 


			—Por favor. Hay muchas formas de coger de la mano. 


			Pongo los ojos en blanco y vuelvo a mirar al frente. 


			Aitor está hablando con Javier. 


			—¿Qué hacen? —pregunta Elsa. 


			—Parece que le está presentando a Javier. —Explico lo que veo. 


			—Bueno, eso quiere decir que no llevan mucho tiempo, si su jefe no la conoce —deduce Gala, y yo me quiero morir. 


			—Tía, ¿tú les presentas tus ligues a tus jefes? Porque yo, en mi vida. A no ser que sea algo serio, así que, Diana, pírate —estalla Elsa malhumorada—. Que le den por culo. 


			—Haya calma —vuelve a la carga Nagore—. Yo estoy convencida de que esa chica está ahí para hacer daño. No te vayas, Diana. 


			—Genial, sois perfectas en cuanto a dar consejos. ¿Qué hago? ¿Me voy o no me voy? —siseo al teléfono. 


			—Olvida a estas dos —dice Gala—. ¿Qué sientes tú? Cuando lo sepas, actúa en consecuencia. Vamos, tía. Has ido por un motivo. 


			Me vuelvo de nuevo hacia la fiesta y mi estómago siente un vuelco. 


			—Oh, Dios, viene —susurro de manera histérica antes de colgarles sin dar tiempo a despedirnos. 


			—Diana, no te había visto —me saluda Aitor, que se acerca con un gesto serio hacia mí. De la rubia no hay ni rastro. 


			—Hola. Muy buen discurso —te felicito. 


			Aitor arquea una ceja. 


			—¿No estabas hablando por teléfono? 


			No consigo contestarle, porque se inclina para darme dos besos, y juro que me quedo sin habla al sentirle de nuevo tan cerca. Está recién afeitado, y su aroma cítrico me inunda las fosas nasales convirtiendo mis piernas en dos extensiones temblorosas. 


			—No te robaré mucho tiempo, solo venía a darte la enhorabuena por la gestión del evento. Todo el mundo está encantado. 


			—Gracias. Ha sido un placer. —Me obligo a sonreír, pero estoy intentando descubrir algo en su seria mirada, que esos ojos oscuros me digan algo. 


			Aitor asiente levemente tras un breve instante de extraño silencio entre ambos, y da un paso atrás. 


			—Buenas noches, y, de nuevo, buen trabajo. 


			Finalmente comienza a alejarse. ¿Se va? ¿Se va a ir? 


			—¿Quién es ella? —La pregunta brota de mi boca con tal impulso que tengo que contener las ganas de tapármela con las manos. 


			Aitor arquea ambas cejas y vuelve a girarse completamente hacia mí. 


			—¿Arantxa? Creo que ya lo sabes. 


			—¿Sí? 


			El silencio cae de nuevo entre ambos y es increíble cómo consigue que todo lo demás desaparezca. 


			—¿Qué quieres, Diana? Creo que ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos, ¿no? 


			Tiene un brillo desafiante en la mirada, pero también hay algo más, algo que me recorre las venas calentando cada parte de mi cuerpo, y es que, aunque me mira a los ojos, hay algún segundo que se le desvían. 


			—¿Estás con ella? —quiero saber de nuevo. 


			Aitor se ríe, volviéndome loca. ¿Y esa respuesta? Pero no tarda en hablar. Yuh. 


			—¿Esa es tu preocupación? ¿Que tu juguete favorito ya no esté disponible? 


			Lo que dice me parece insultante y me encaro a él acortando las distancias. 


			—¿Tú crees que es eso lo que quiero? —bajo el tono al decírselo. 


			Los ojos de Aitor vuelven a mirar levemente mis labios, estoy segura de ello, y mi corazón comienza a volverse loco. 


			—¿Y qué es lo que quieres, Diana? —Él también ha bajado el tono al formular la pregunta, y me doy cuenta de que incluso ha acortado la distancia, pero no le doy más vueltas. 


			Es ahora o nunca. Hablo sin pensarlo: 


			—A ti. 


			No hay más. Se lo suelto, y si de verdad él ha decidido seguir su vida, tendré que aceptarlo. Pero no me quedaré con las ganas de decírselo claramente. 


			—Aitor, Diana, qué bien que estéis aquí —nos habla de pronto Javier, acercándose a nosotros totalmente ajeno al ambiente que nos envuelve—. Os estaba buscando. Vamos a hacer el sorteo de los cofres de regalo y necesito vuestra ayuda. 


			—Por supuesto —asiente Aitor sin dedicarme ni una sola mirada y aclarándose la voz antes de hablar—: Vamos. 


			Me hace un gesto para que le adelante, apoya su mano en mi desnuda espalda, y miles de escalofríos me recorren. 


			Me muerdo el labio disimuladamente y pretendo que escucho a Javier, quien está emocionado por la fiesta y sigue sin percatarse de que acaba de interrumpir una situación que... 


			¿Cómo voy a sobrevivir al sorteo simulando que no ocurre nada? 


			Sin embargo, las palabras de Javier me traen de nuevo a la fiesta. 


			—Por cierto, Aitor, tu amiga Arantxa tiene, efectivamente, muy buen perfil para el puesto. Le acabo de decir que es para ella y que pase el lunes por la oficina para firmar el contrato. Que la trajeras fue una buena idea. 


			Me tenso por dos cosas. Primero, por la valiosa información que me acaba de desvelar su jefe, y luego, porque cuando Aitor habla, me acaricia muy sutilmente la espalda, volviéndome loca. 


			—Me alegro. —Su voz choca contra mi cuello y tengo que usar toda mi fuerza de voluntad para no volverme—. Sabía que era perfecta para el puesto. Es una amiga de hace muchos años. 


			Madre mía. 


			Eso significa que... que no están juntos. ¿Verdad? 


			Llegamos a la plataforma que hemos preparado como escenario; finalmente Aitor se despega de mí. Y mientras Javier habla a sus trabajadores, presentándoles la sorpresa que teníamos pensada, me es imposible no echar miradas de soslayo a ese moreno que, sí, me pilla más de una vez. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Cuatro meses y una semana (D. B.) 


			 


			Viernes, por la noche 


			 


			La fiesta avanza sin ningún otro percance ni... encuentro con Aitor. Y no es porque no sepa dónde está, lo tengo más que «localizadísimo» con un grupo de compañeros, pero no ha hecho amago de acercárseme nuevamente. 


			Yo estoy con Carmen, Javier y algún otro invitado, y aunque deberían darme un Goya por actriz revelación —puesto que nadie se da cuenta de que realmente no estoy prestando atención a la conversación—, no consigo encontrar la mejor forma de provocar otro encontronazo. 


			Necesito hablar con él. 


			Arantxa se ha ido hace un rato y él se ha quedado, confirmando así todas mis sospechas. Pero ¿cómo me acerco a él? 


			Cojo el móvil disimuladamente y, tras indicar a mis compañeros mediante un gesto que me están llamando, me alejo del grupo para colocarme en un rincón apartado. 


			—¿Qué ha pasado? —Elsa responde al primer tono. 


			—¿Cómo me acerco a él? —contraataco yo con otra pregunta. 


			—¿Cómo? 


			—Sí, tía, ¿cómo diablos me acerco a Aitor sin parecer...? 


			—¿Acercándote? —pregunta Elsa como si fuera lo más obvio del mundo. 


			Suspiro. 


			—¿Me contarás qué ha pasado? Nos tienes a todas en vilo —vuelve a querer cotillear Elsa, pero no tengo tiempo para eso. 


			—Luego, ahora no —insisto—. De verdad, necesito una idea interesante para acercarme a él casualmente. 


			—Por favor... —gruñe Elsa desde el otro lado—. Sigo diciéndote que te le acerques y ya está. No le des tantas vueltas. 


			—¿Y qué le digo? «Hola, ¿qué tal?», ¿como si nada? —insisto, nada satisfecha con la proposición de mi amiga. 


			—A mí me parece un buen inicio de conversación. 


			Me tenso al oír una voz masculina tras de mí. Concretemos: SU voz. 


			—Ups. Te dejo —dice Elsa. Está claro que lo ha oído—. Pero ¿ves como era lo mejor? —Por supuesto, tiene que soltar su pullita. 


			Le cuelgo sin añadir nada antes de volverme hacia Aitor, quien me observa a una distancia prudencial apoyado en una de las paredes que sirven como jardinera de esas frondosas palmeras. 


			—¿Hola, qué tal? —repito como un papagayo. 


			En el rostro de Aitor se dibuja una deliciosa sonrisa. 


			—Muy bien, ¿y tú? 


			Acabo por imitar su gesto, y nos estudiamos en silencio. Nerviosa, desvío la mirada y saco el primer tema de conversación que se me ocurre. 


			—Te ha tocado la sesión de spa, ¿no? 


			—Sí, pero no he venido aquí para hablar de masajes, a no ser que me los vayas a dar tú, claro. 


			—No creo que sea buena idea. 


			—¿No? Yo no lo veo mal. 


			Aitor descruza sus brazos y se me aproxima para situarse en mi lado de la barandilla y observar el Madrid que podemos ver desde aquí. 


			—Aunque ya lo sabes, Arantxa es una amiga. Solo le he estado allanando el terreno para el puesto de trabajo que, como has podido ser testigo, ha conseguido. No negaré que he disfrutado de tu tormento estos días y de que mi hermana haya intentado sonsacar información... 


			Lo miro sobresaltada, y a saber qué gesto ve en mi rostro, porque se ríe. 


			—¿De verdad pensabais que Cole no se daba cuenta del motivo de tantas preguntas? Los tíos también hablamos entre nosotros. 


			—¡Oh, Dios! Se lo advertí. —Tuerzo el gesto y quiero asesinar a Elsa y, de paso, a mí misma. 


			Siento que la temperatura de mis mejillas sube a niveles preocupantes, y desvío la mirada. 


			—Bueno, gracias a esos detalles me he dado cuenta de que podía tener esperanzas. 


			Al oírle decir eso, levanto la mirada y mis ojos conectan rápidamente con los suyos. 


			—Estás preciosa —expresa, y siento que se me encoge el corazón—. No quería que acabara la noche sin decírtelo. 


			—Aitor... 


			—¿Sí? 


			Cojo aire lentamente sin apartar la mirada de la suya, y es increíble que, a pesar de los nervios, al mirarlo siento seguridad, la seguridad necesaria para, finalmente, abrirme. 


			—Siempre has sido tú. 


			Aitor me aparta un mechón de pelo antes de hablar: 


			—Lo sé. 


			—¿Cómo? —Su respuesta me deja loca. 


			«¿Le acabo de decir eso y su repuesta es un “lo sé?». 


			Aitor se ríe y al ver mi gesto de estupefacción indignado, me acerca hacia él. 


			—Como buen fan de Star Wars, necesitaba decirlo ante la declaración de amor de la chica que quiero. Eres mi Leia, Diana —me aclara, y no puedo evitar que se me escape una sonrisilla—. Siempre lo has sido, desde que éramos unos críos. 


			Su declaración me deja todavía más loca. 


			—¿Perdona? 


			Su sonrisa se acentúa y me separo de su abrazo para observarle bien la cara. 


			—¿Todo este tiempo? —quiero asegurarme. 


			—Todo este maldito y eterno tiempo —asiente él. 


			No sé ni qué decir. 


			—¿Y por qué... ¡por qué no me dijiste nada!? —Le golpeo en el hombro, juguetona, provocando que se ría aún más al intentar apartarse malamente. 


			—Eras la mejor amiga de mi hermana y, créeme, no habría sido buena idea. 


			—¿Y ahora sí? —pregunto. 


			La sonrisa se borra de su rostro y se me acerca de nuevo. 


			La fiesta continúa a nuestras espaldas, nadie es testigo de lo que sucede entre nosotros, pero estamos viviendo uno de los momentos más importantes de nuestras vidas. 


			—Eso lo tienes que decir tú. Para mí hace mucho que lo es, pero estaba esperándote. 


			No le hago esperar más, me sujeto de sus hombros para apoyarme en su cuerpo e ir al encuentro de su boca. 


			Podría recriminarme a mí misma que no me diera cuenta antes, que me frenara cuando él decidió dar el primer paso, pero, bueno, antes de encontrar el camino correcto, hay que perderse varias veces, ¿no? 


			 


			—Esto de que no tengáis un ascensor me parece del siglo pasado —se queja Aitor mientras me observa. 


			—¿Prefieres que vayamos a San Lorenzo, a tu preciosa y moderna casa? —pincho yo, pero lo que consigo con mi pullita es que Aitor me pellizque el culo cuando me dispongo a abrir la puerta principal de casa. 


			—Entonces —vuelve a hablar, colocado estratégicamente detrás de mí y provocándome con su aliento al chocar contra la piel de mi cuello—, Nagore no está. 


			—No —contesto cuando por fin consigo meter la llave en la cerradura y girar—. Me ha escrito hace un momento para decirme que se iba con las excompañeras de trabajo a celebrar su despido. 


			—¿Así, de repente? 


			—Así es ella. Toda espontaneidad. 


			Abro la puerta y le dejo pasar. 


			Cuando me topo de nuevo con su mirada, no hace falta que me diga en qué piensa. Su media sonrisa lo dice todo. 


			—Me parece perfecto. Esa es la actitud que debe tener. —Mientras habla, me recorre de la cabeza a los pies. 


			—Eso mismo le he dicho yo —consigo decir. 


			Aitor cierra la puerta tras de sí y yo me dirijo al salón, excesivamente consciente de cada uno de sus movimientos detrás de mí. 


			—¿Te apetece una cop...? 


			No termino de formular la pregunta porque, al girarme, Aitor está sobre mí. 


			—Me apeteces tú. 


			Y sin añadir nada más, me besa. Hay que señalar que no lo hace como en la fiesta, sino mostrándome todas las ganas que me ha tenido. Yo solo puedo derretirme contra él. 


			No volvemos a hablar. 


			Aitor presiona sus caderas contra las mías, y me es imposible contener una exclamación al notar su impactante excitación. Al ver esa reacción, Aitor se ríe, pero me captura el cuello con su boca y entrecierro los ojos por puro placer. 


			—¿Sabes? —le oigo, conforme me recorre el cuello con esos besos abrasadores—. Si sigues haciendo esos ruidos, no vamos a llegar a tu dormitorio. 


			—No llegaremos —contesto yo—. No sabes ni cuál es. 


			Aitor me sobresalta al cargarme. 


			—Pero tú me lo dirás ahora mismo, ¿verdad? —Su voz está completamente ronca. Las pupilas, dilatadas; el pelo, corto; esa parte que lleva un poco más larga, despeinada y tiene marcas de mi carmín. 


			Nunca lo he visto más guapo ni sexy. 


			—Es la segunda puerta a la derecha. 


			—Ahí era adonde quería llegar. 


			Se inclina para darme un beso demoledor, y antes de que me percate, nos lleva hasta nuestra habitación, donde finalmente nos enredamos en la cama. 


			La ropa desaparece y Aitor respira hondo cuando, ya desnudos, le acaricio su excitación. 


			Le deseo, y él me desea a mí. Sin embargo, no es como las otras veces. Ahora, en vez de acabar de una forma rápida, lo prolongamos. Nos tomamos nuestro tiempo para recorrernos los cuerpos, e incluso decirnos palabras que nos hacen sonreír, cómplices. 


			Y al llegar juntos al clímax comprendo que, cuando encuentras a la persona adecuada, puedes tenerlo todo. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            Seis meses (D. B.) 


			 


			Viernes, por la tarde 


			 


			—Ya estoy llegando, de hecho, las veo sentadas. Te dejo ya. 


			—Pero ¿luego nos vemos? 


			—Sí, claro. 


			—Perfecto. Te quiero. 


			—Y yo a ti. 


			Cuelgo la llamada con Aitor, y cruzo la calle rápidamente hasta llegar a Antigua Canela. 


			Las chicas no me ven, pero como están en nuestro sitio —la mesita pegada al escaparate de la ideal cafetería—, yo puedo observarlas: hablan animadamente. 


			Nagore muestra algo a Gala y Elsa y ellas lo estudian divertidas; seguramente son los anuncios de los hotelitos que me ha mostrado a mí esta mañana antes de irme al trabajo. 


			Ese proyecto va a salir, y será muy emocionante. Estoy convencida de ello. Ahora que ambas vivimos de nuevo en San Lorenzo, estamos cargadas hasta los topes de buena energía. 


			Por supuesto, algunas situaciones intentarán chafárnosla, pero sé que lo superaremos. Habrá momentos surrealistas —por favor, ¡estamos hablando de nosotras!, como para que no los haya— que nos permitirán almacenar nuevas anécdotas que recordar con una copa en los brindis. 


			Sonrío cuando entro en la cafetería y todas me saludan. Mis chicas, mi familia. 


			De verdad que no sabría qué hacer sin ellas. Este año ha sido uno de los peores de mi vida, pero siembre han estado a mi lado, apoyándome y enseñándome que hay que soltar lo que te retiene e ir a por lo que quieres; dejar de medir la vida según los objetivos y los errores, y aprender simplemente a vivirla, disfrutando de cada recorrido. 


			Por supuesto, me ha costado aprenderlo, y sé que todavía tengo muchas cosas por el camino, pero sé que siempre, siempre, lo conseguiré acompañada de ellas. 


			Estarán siempre, para celebrar los éxitos, ahogar las penas y coser las heridas. 


			Siempre, ellas. 
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	    Como la vida no viene con instrucciones, solo nos queda improvisar.
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		¿Qué pasa cuando tú —que te considerabas la más sensata, calmada y responsable de tu grupo de amigas— metes la pata hasta el fondo? ¿Qué ocurre cuando de pronto abres los ojos a una realidad que habías intentado ignorar? Pues que el mundo se te pone patas arriba y no puedes dejar de preguntarte si de verdad has estado tan ciega o si hay algo más…

			
    Pero a quién quiero engañar. Claro que hay algo más. Siempre lo hay. No es fácil asumir que tu relación —esa que pensabas que era idílica— hace agua por todas partes. Con esta dosis de realidad y la boda de una de mis mejores amigas a la vuelta de la esquina, tengo la cabeza en las nubes y me siento mucho menos emocionada de lo que debería. Además, estoy rodeada de secretos que, por primera vez, ni siquiera puedo compartir con ellas, quienes siempre están ahí para ser mi brújula cuando me pierdo.  


    
    Y es que, en este pueblo en el que la vida parece plácida, de repente todo se me ha vuelto terriblemente complicado. ¿La mayor de las dificultades? Esquivar a una tentación andante que no hace más que interponerse en mi camino.
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  [1] Personaje de la película The Goonies. 


			

			[2] Personaje de la película Jurassic Park interpretado por Laura Dern. 
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   Instrucciones para días rosas

    
     

    
12.45 h


13.30 h


14.00 h


14.25 h


... Aquellas Navidades...


14.45 h


15.30 h


... Aquellas Navidades...


16.30 h


18.30 h


... Aquellas Navidades...


21.30 h


17.30 h


20.30 h


22.00 h


... El último verano...


00.30 h


... Hace tres semanas...


01.00 h


02.10 h


03.35 h


13.35 h


Dos meses (D. B.)


Dos meses (D. B.). Esa noche


Dos meses y una semana (D. B.)


Dos meses y una semana (D. B.). Esa noche


Dos meses y una semana (D. B.). Un poco más tarde


Dos meses y dos semanas (D. B.). Esa mañana


Anoche


Anoche


Anoche


Dos meses y dos semanas (D. B.). Esa tarde


Dos meses y tres semanas (D. B.). Por la mañana 


Dos meses y tres semanas (D. B.). Por la tarde


Dos meses y tres semanas (D. B.). Ese viernes


Dos meses y tres semanas (D. B.). Por la noche


Tres meses (D. B.). Por la mañana


Tres meses (D. B.). Por la tarde


Tres meses y dos semanas (D. B.). Por la mañana


Tres meses y dos semanas (D. B.). Por la tarde-noche


Aitor


Tres meses y dos semanas (D. B.). Más tarde


Tres meses y tres semanas (D. B.). Por la mañana


Tres meses y tres semanas (D. B.). Por la tarde


Tres meses y tres semanas (D. B.). Muy de noche


Tres meses y tres semanas (D. B.). Por la tarde


Tres meses y tres semanas (D. B.). Por la noche


Tres meses y tres semanas (D. B.). Por la mañana


Cuatro meses (D. B.). Por la noche


Cuatro meses (D. B.). Por la mañana


Cuatro meses (D. B.). Por la tarde


Cuatro meses y una semana (D. B.). Por la tarde


Cuatro meses y una semana (D. B.). Por la noche


Seis meses (D. B.)
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